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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    Estaba agotado, le dolía el cuerpo y el cansancio amenazaba con hacer de aquel un día larguísimo. Definitivamente ya no era tan joven como para disfrutar de días de juerga sin descanso, al menos sin sufrir las consecuencias. Y sentía que cada día le quedaban menos noches como aquella por vivir. 
 
    Linda había aparecido la tarde anterior en su despacho. En cuanto la vio con aquella larga gabardina color caramelo supo que algo tramaba. No solamente porque aquel no era el atuendo más lógico para una calurosa tarde de principios de septiembre, sino porque ya había tenido en más de una ocasión la oportunidad de disfrutar de algunas de sus alocadas ocurrencias. Y aquello tenía toda la pinta de ser una de ellas. 
 
    Llevaban saliendo esporádicamente desde hacía apenas un par de meses y, aunque en un principio su jovialidad y vitalidad habían sido de las cosas que más le habían llamado la atención, tenía que reconocer que últimamente aquellas eran las cualidades de su amante que más incómodo y viejo le hacían sentir. 
 
    No iba a negar que aquella había sido una noche memorable, supo que así sería en cuanto ella se abrió la gabardina en el despacho y le mostró el diminuto conjunto de ropa interior color rojo con el que quería obsequiarle. 
 
    El recuerdo lo hizo sonreír. Se miró en el espejo retrovisor del coche, que había aparcado frente a la entrada de la lujosa casa. Regresaba a su hogar a primera hora de la mañana y se sentía como si le hubiesen dado una paliza. Llevaba los dos primeros botones de la camisa desabrochados, la corbata en el asiento del acompañante, los pantalones llenos de arrugas y el pelo revuelto. 
 
    Necesitaba con urgencia una ducha, un café cargado y, con gusto, aceptaría también un reconstituyente. Tal vez consiguiese que Rose, su ama de llaves de toda la vida, se compadeciese de él y le diera uno, aunque tendría que pagar un alto precio por él, una de sus regañinas. 
 
    Rose parecía creer que el tiempo se había detenido para Alan, manteniéndolo de por vida como un adolescente, porque en ocasiones seguía tratándolo como tal. Aquel era el problema de disfrutar de una gran confianza. Ella lo había criado, y pensaba que tenía que seguir haciéndolo hasta el final de sus días. ¡Uf!, y que nunca le faltase, pues no sabría qué hacer sin ella. 
 
    Agarró la corbata y la dejó caer sobre su cuello, sacó las llaves del encendido y salió del coche. Lo cerró con el mando a distancia y subió las escaleras que dirigían hacia la casa. 
 
    —¡Buenos días, señor Rickman! —lo saludó al entrar Rose con gesto serio. 
 
    —¡Buenos días, Rose! ¿Se puede saber a qué viene eso de “señor”? ¿Me castigas con la indiferencia? Si es así no te funcionará —le dijo dedicándole una de sus mejores sonrisas con la intención evidente de ablandarla. 
 
    —Hoy vas a tener cosas más importantes que temer, que la reprimenda de una vieja que además solo se preocupa por tu bienestar —replicó la anciana intentando contener una sonrisa condescendiente. 
 
    —Tú no eres vieja, y ya sé que solo quieres lo mejor para mí. Así que si te sirve de consuelo te diré que ya no aguanto el ritmo de una veinteañera, empiezo a cansarme —le contestó bostezando. 
 
    —Es que ya no tienes edad para jueguecitos, y no es que yo disfrute recordándotelo pero… —apuntó, con falsa inocencia—. Ya te lo advertí. Con treinta y cuatro años más te valdría dejarte de tonterías y sentar la cabeza. 
 
    —Esa no es una mala idea dadas las circunstancias —dijo de repente una desconocida voz femenina a su espalda. 
 
    Alan, que había puesto los ojos en blanco al escuchar la expresión “sentar la cabeza”, se volvió sorprendido, encontrándose con una mujer de mediana edad que lo miraba seriamente tras sus gafas de montura fina mientras se aproximaba a él. 
 
    —Buenos días, señor Rickman, soy la señora Woods —se presentó mientras le ofrecía un seco apretón de mano. 
 
    Alan le estrechó la mano mientras miraba interrogativamente a Rose. ¿A quién había dejado entrar en su casa? No le gustaba encontrarse con extraños. La prensa del corazón lo había perseguido durante toda su vida haciendo que se volviese realmente celoso de su intimidad. Claro que aquella mujer no parecía una periodista. La observó. Le recordaba a una de esas austeras institutrices que su padre le buscaba de niño y que tan poco tiempo tardaba él en espantar; traje de corte recto, de color oscuro, sin adornos ni abalorios que alegrasen una imagen austera y remilgada, rasgos anodinos y gesto severo… Le extrañaba que consiguiese que alguien estuviera a gusto a su lado, más bien parecía a punto de hacer sufrir una concienzuda inspección a cualquiera que se atreviese a cruzarse en su camino.  
 
    No le interesaba en absoluto que lo inspeccionaran en aquel momento, así que sin ganas de perder el tiempo con tonterías decidió ir al grano. 
 
    —Señora Woods, ¿en qué puedo ayudarla? No quiero ser grosero pero tengo bastante prisa. 
 
    La mujer lo miró entonces de arriba abajo inquisitivamente. 
 
    —Sí, seguramente —dijo sin cambiar un ápice su gesto amargo—. De cualquier manera me temo que lo que tengo que comunicarle es tan importante que deberá aplazar todos sus planes para el día de hoy. 
 
    Alan se sintió molesto ante tal comentario. Hacía años que no consentía que nadie le dijese lo que tenía que hacer, y mucho menos una persona que no conocía y se encontraba en su propia casa. Cambió entonces el risueño gesto con el que había saludado a su querida Rose por la impenetrable y eficiente máscara que utilizaba en el trabajo. 
 
    Aquel cambio pareció perturbar a la mujer, que se removió un poco nerviosa. Eso agradó a Alan. Le gustaba mantener el control de cuanto lo rodeaba, y cualquier atisbo de inseguridad podía suponer una ventaja. 
 
    —Bien, como tengo bastante prisa y tampoco quiero hacerle perder su indudablemente valioso tiempo, será mejor que me acompañe a mi despacho. Allí podrá ponerme al corriente del motivo de su visita con mayor comodidad —dijo, indicándole la mujer la dirección que debía tomar.  
 
    Acabaría con ese asunto en un minuto y seguiría con sus planes. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Alan se despertó aquella mañana con un terrible dolor de cabeza, consecuencia de no haber dormido prácticamente en toda la noche. En realidad llevaba así ya casi una semana, desde que recibiese la devastadora visita de la señora Woods. 
 
    Se levantó y se dirigió directamente al baño, donde se miró en el espejo dedicándose una sombría mirada. Aquella mañana se sentía más viejo que nunca. Durante la última semana su estado de ánimo había sufrido varias transformaciones. Primero, sorpresa. La noticia de la muerte de Melanie había sido totalmente inesperada. Hacía mucho tiempo que no sabía de ella, pero el recuerdo de la preciosa y extraordinaria mujer con la que había vivido algunas de las mejores noches de placer de su vida se revivieron en su mente en cuanto escuchó su nombre en boca de la señora Woods. 
 
    Hacía casi dos años que habían terminado una bonita relación que apenas duró tres meses y que habían roto cuando ella decidió marcharse a California. Desde entonces se había preguntado en varias ocasiones qué sería de su vida. Lo que nunca imaginó fue recibir la noticia de su muerte. 
 
    De la sorpresa pasó a la incredulidad. Recordaba perfectamente la conversación con la señora Woods al contarle lo sucedido: 
 
    —Me ha dejado usted estupefacto con la noticia de la muerte de Melanie, señora Woods, pero realmente no llego a comprender por qué ha venido usted a dármela —le preguntó, después de los primeros minutos de consternación. 
 
    —Por lo que veo usted no está al corriente de la situación, tal y como me temía —dijo ella arrastrando la montura de sus gafas por el puente de la nariz hasta colocarlas en su sitio. 
 
    —No la entiendo, ¿de qué debía estar enterado? —cambió de postura en el asiento. Aquella conversación ya lo estaba poniendo nervioso. ¿Qué tendría aquella mujer que contarle de Melanie? ¿Se habría metido en algún problema antes de su muerte? Nunca la había visto como una mujer irresponsable y eso era más de lo que podía decir de muchas de sus amantes. Observó entonces a la señora Woods abrir su carpeta y buscar algo en ella mientras le decía: 
 
    —La señorita Sheen tenía un hijo de poco más de un año —anunció entregándole unas fotos en las que se podía apreciar a la criatura—, y en el testamento dejó dicho que en el caso de que a ella le sucediese cualquier cosa quería que se quedara con usted, su padre. 
 
    Alan se quedó petrificado al escuchar aquellas palabras, que resonaron en su cabeza una y otra vez hasta que la señora Woods lo sacó de su ensimismamiento. 
 
    —Señor Rickman, comprenderá que en este caso nos ponemos en contacto con usted para informarlo de que próximamente, en el plazo de una semana, traeremos a su hijo. Espero que sea tiempo suficiente para que tenga todo preparado para su llegada. 
 
    —¡Ese niño no es mío! —dijo de repente alterando su tono inicial. 
 
    —¿Cómo dice? —preguntó la mujer, perpleja. 
 
    —¡Le digo que ese niño no puede ser mío! —continuó él bajando la voz, como si la firmeza diera más valor a sus palabras. 
 
    —Veamos —dijo la señora Woods con un gran suspiro—, ¿mantuvo usted relaciones con la señorita Sheen hace aproximadamente dos años? 
 
    Alan empezó a sentir que la habitación le daba vueltas. 
 
    —Sí, fue por aquella época, pero… 
 
    —Si no es indiscreción… ¿Es usted un hombre fértil? ¿Me refiero a si tiene usted alguna disfunción, deficiencia física o se ha practicado una vasectomía? —le enumeró la mujer, como si necesitase más explicación. 
 
    —Sé a qué se refiere —dijo en tono tajante—. Y no, no tengo ninguno de esos problemas, pero… 
 
    —Mire, señor Rickman —le interrumpió la mujer levantándose del asiento—, en este caso en particular no me hace la menor gracia dejar a su cargo a este bebé. Dada su forma de vida —añadió arrugando la nariz como si esta apestara—, en confianza le diré que no creo que esté usted capacitado para criar a ese niño. El dinero no lo es todo, ¿sabe? Pero como no es mi opinión la que cuenta en este caso, la custodia del niño es suya y es evidente que cumple todos los requisitos para ser su padre, incluso está inscrito con sus apellidos en la partida de nacimiento. Me temo que tendrá que ejercer como tal. De cualquier manera, si después de ver a la criatura sigue usted manteniendo estas reservas, siempre puede someterse a unas pruebas de paternidad. 
 
    Una hora después de que la señora Woods se hubiese ido de la casa, Alan seguía aún sentado en su sillón del despacho. ¡No podía ser!, se decía a sí mismo una y otra vez intentando convencerse. Él no podía tener un hijo, nunca había querido uno. ¡Pero si ni siquiera se acercaba a los de sus amigos! Los niños le daban alergia, y además, como bien había dicho aquella desagradable mujer, un bebé no tenía cabida en su… ajetreado estilo de vida. ¿Cómo iba él a ser padre? Esa palabra y Alan Rickman no podrían ir casadas en la vida. Un hombre como él, que no creía en el matrimonio ni en la familia, no podía tener descendencia. Aquello debía de ser un error, decidió. No era que pensase que Melanie lo hubiese hecho a conciencia. No lo había llamado en aquellos años ni había intentado sacarle nada con aquella situación, pero tal vez había creído que él era el padre. No sabía si ella por aquella época salía con alguien más; durante esas semanas nunca lo pensó así, pero se debía de haber equivocado. 
 
    Recogió las fotos que le había dejado la asistente social del niño y las analizó intentando encontrar en él algo familiar, algo que le demostrase que no era suyo. Pero las fotos no eran demasiado claras. En ellas se podía ver a un bebé rubio sentado de lado sobre una alfombra llena de juguetes. No podía ver su rostro, pero desde luego el color de pelo no era suyo. Él lo tenía completamente negro, aunque ahora comenzasen a aparecer algunas canas salteadas que le daban un aspecto más maduro. Recordó a Melanie; sin duda el pequeño tenía el pelo de su madre, rubio y ligeramente ondulado. 
 
    Unos golpes en la puerta de la biblioteca lo sacaron de sus pensamientos. 
 
    —¿Sí? —contestó sin dejar de mirar la foto.  
 
    La puerta se abrió y entró Rose. 
 
    —¿No vas a ir a trabajar? —le preguntó la mujer desde la puerta. 
 
    —Mira —le dijo ofreciéndole las fotos. 
 
    Rose se acercó hasta él, se las tomó de las manos y las miró durante unos segundos. 
 
    —Un niño precioso. ¿Quién es? 
 
    —Según la asistente social, mi hijo. 
 
    —¿Qué? —dijo la anciana sobrecogida, sentándose en el sillón más próximo y sujetándose con fuerza a los brazos del mismo. 
 
    —¿Recuerdas a Melanie? —le preguntó Alan levantando la vista y mirándola por primera vez desde que entró. 
 
    —Sí, era aquella chica tan guapa con la que saliste hace un par de años, creo. La que se fue a California, ¿no? 
 
    —La misma. 
 
    —¿Y qué ocurre con ella? 
 
    —Ha muerto. En un accidente de coche hace dos días. 
 
    —¡Dios mío! ¡Era muy joven! ¡Pobrecita! Tenía toda la vida por delante. 
 
    —Es una tragedia —dijo con pesar. 
 
    —¿Y qué tiene que ver ella con este niño? —preguntó temiendo la respuesta. 
 
    —Era la madre. Parece ser que dejó un testamento donde dice que yo soy el padre del niño, incluso lo inscribió con mis apellidos —le explicó con una sonrisa cansada. 
 
    —¿Y no lo sabías? 
 
    Alan miró a Rose como si estuviera loca. 
 
    —No me dirás que tú también crees que es mío… —le preguntó incrédulo. 
 
    —Posibilidades hay, ¿no? —contestó la anciana encogiéndose de hombros—. Además, ¿por qué si no iba ella a ponerle tus apellidos? 
 
    —¡No lo sé! —dijo elevando la voz—. Y si fuese eso cierto, ¿por qué iba a ocultármelo? 
 
    —Porque odias a los niños —sentenció la anciana, como si fuese lo más evidente. 
 
    —Yo no los odio. Simplemente no me gusta tenerlos cerca, hacen ruido. 
 
    —¡No tienes arreglo! —bufó Rose. Se levantó de su asiento y continuó— Pero, de cualquier manera, ¿qué piensas hacer? 
 
    —De momento no puedo hacer nada. Legalmente, al menos, es mío. Traerán al niño dentro de una semana. Y en cuanto esté aquí lo primero que voy a hacerme son las dichosas pruebas de paternidad. 
 
    No le habían hecho falta. Un día antes de lo acordado habían aparecido en la puerta de la casa la señora Woods y el pequeño. Hasta el día siguiente no llegaría la canguro que había contratado para que se ocupase del niño, y eso no le gustaba. 
 
    Cuando recibió la noticia de la llegada del bebé, Alan había mantenido una conversación con Rose con la esperanza de que se ocupase de él, pero ella se había negado rotundamente. 
 
    —Yo ya soy mayor para criar a un bebé. Además, estoy segura de que lo único que quieres es dejarlo a cargo de alguien para acallar tu conciencia y deshacerte de él sin remordimientos. ¡Y es tu hijo, Alan! —lo acusó la anciana. 
 
    —En primer lugar, no sé si lo es. Pero además, no esperarás que lo lleve conmigo a la oficina, ¿verdad? 
 
     —Claro que no. Estoy vieja, pero no senil. Es evidente que tendrás que contratar a una niñera, pero pienso que tal vez esto es lo mejor que te pueda pasar en la vida. Tener un hijo es un milagro, un precioso milagro. Y quizá esta situación te lleve a la salvación, después de todo. 
 
    Alan puso los ojos en blanco. Sabía el tipo de salvación que Rose quería para él, pero aquello se parecía más a una condena. 
 
    —Muy bien. Si no quieres ayudar, no digas más. Me las arreglaré solo, contrataré a una niñera y punto. 
 
      
 
    Ahí había terminado la conversación y desde ese momento Alan se había propuesto encontrar a la dichosa niñera, pero la mala suerte parecía pender sobre su cabeza. Había delegado la tarea de la búsqueda a su secretaria y ella, como siempre eficiente, había llamado a todas las agencias de contratación de la ciudad, pero en ninguna disponían de alguien adecuado. De manera que dos días antes de que llegase el niño no tenía quien cuidase de él.  
 
    Cuando pensaba que nada lo salvaría, llegó Daniel. 
 
    Daniel era uno de sus mejores amigos. Se conocieron cuando, tres años atrás, él había acudido a su agencia de publicidad para encargarles la campaña de su cadena hotelera y una nueva línea de turismo de aventura que estaba creando. En el momento de su primera entrevista la afinidad entre los dos fue palpable. Tenían muchas cosas en común y, desde entonces, se habían convertido en grandes amigos. 
 
    Aquella mañana ambos habían quedado para tener un almuerzo de negocios, porque este quería encargarle otro trabajo. Pero al cabo de un rato de no conseguir concentrarse en la conversación, su amigo lo instó a que le contase lo que pasaba. 
 
    —Estoy desesperado… —se sinceró Alan. 
 
    —¿Qué te ocurre? Parece serio —le preguntó Daniel. 
 
    —Es una broma de mal gusto, pero el asunto es… 
 
    Le había contado a Daniel toda la situación con pelos y señales, y media hora después este le daba la solución. 
 
    —A mi cuñada creo que le podría interesar —le dijo. 
 
    —¿Tu cuñada? ¿Andy tiene una hermana? 
 
    —Sí, una hermana menor, se llama Julia. Acaba de terminar sus estudios pero se pagó la carrera cuidando niños. 
 
    —¿Y no quiere trabajar en su sector? 
 
    —La verdad es que no y podría hacerlo si quisiese, está muy preparada. Pero el otro día vino a cenar a casa y nos soltó la bomba. Nos dijo que quería buscarse un trabajo de tres meses máximo que le permitiese ahorrar y marcharse a Europa. A mí no me contó qué la había llevado a tomar esa decisión, pero no parecía estar muy bien. En fin, que tal vez no sea todo el tiempo que tú necesitas, pero te permitirá buscar a otra persona con comodidad. 
 
    —Claro, y el dinero ya sabes que no es un problema, estoy dispuesto a pagar lo que sea. Y si tiene experiencia, me parece perfecta. 
 
    —Sí la tiene. Yo podría haberle pagado los estudios e incluso ofrecerle un trabajo conmigo, habría sido una gran inversión. Pero ella se negó. La otra noche me ofrecí a pagarle el viaje y tampoco aceptó, le gusta ganarse las cosas ella sola. Es una gran chica. 
 
    —Admirable —dijo sorprendido. 
 
    —¿Te doy su teléfono entonces? 
 
    —Me harías un gran favor. 
 
    —¿Y para qué están los amigos? 
 
      
 
    Así había encontrado a la niñera. Esa misma tarde la había llamado y habían llegado a un acuerdo. Ella se quedaría en su casa tres meses cuidando al niño día y noche. Prefería pagar más pero no arriesgarse a que se despertase el pequeño a medianoche y tener que acercarse a atenderlo. A cuanta más distancia, mejor. 
 
    Habían acordado que se mudaría dos días después, coincidiendo con la llegada del pequeño, pero tampoco eso había salido como estaba planeado. El niño se había adelantado un día y en ese momento Alan se encontraba terminando de vestirse a toda prisa para bajar al recibidor, donde lo esperaba la señora Woods para entregárselo. 
 
    ¿Por qué demonios tenía que ser siempre tan inoportuna? ¿Lo haría a propósito? Supuso que nunca lo descubriría. De cualquier manera, aquella no era en ese momento la mayor de sus preocupaciones. ¿Qué iba a hacer con él? La niñera no llegaría hasta el día siguiente y Rose le había dejado muy claro que con ella no contase, que estaba mayor para un pequeño de tan corta edad. 
 
    En cuanto bajó las escaleras y vio jugar a Rose con el bebé tuvo la esperanza de que lo ayudaría cuidándolo, al menos ese día. Pero todo pensamiento sobre cómo solucionar el problema se borró de su mente en cuanto tuvo al pequeño frente a él. 
 
    Había llegado a convencerse de que no era suyo, no podía serlo. Sería antinatural, cuando menos. Había tomado aquel asunto como un problema eventual, convencido de que pasarían unos pocos días hasta que todo aquel embrollo se aclarase. Por esa razón no le había parecido un problema que la niñera dispusiese solo de tres meses, pues confiaba en que para entonces se habría aclarado ya todo y el problema habría desaparecido de su vida. Pero una vez más, como en días anteriores, todo le había salido mal. 
 
    El niño era suyo. No tuvo más que mirarlo de frente para reconocerse a sí mismo. Tenía sus ojos plateados, la misma mirada insolente y el pequeño hoyuelo en la barbilla. Una sensación extraña se apoderó de él. Sintió que un nudo se deslizaba por su garganta hasta asentarse en su pecho, seguramente para siempre. Estaba acabado, su vida había acabado aquella mañana y no podía hacer nada al respecto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    —¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —oyó Julia que le preguntaba su madre desde la puerta de la habitación. Era evidente que seguía preocupada por la decisión que había tomado. 
 
    Julia dejó de meter las cosas en la maleta y se volvió hacia su madre, que se frotaba las manos con nerviosismo. 
 
    —Mamá, entiéndelo, es lo que necesito en este momento. 
 
    —Pero no conoces a ese hombre, ¿y si no estás a gusto en su casa? Yo creo que lo mejor sería que, ahora que has terminado la carrera y después de todo lo que has luchado, te quedaras aquí. Podrías trabajar en una de esas empresas que te han ofrecido un empleo. Has luchado tantos años… —insistió. 
 
    —Ya hemos discutido esto demasiadas veces —le dijo a su madre con un gran suspiro—. Quiero irme de aquí, lo necesito. Y este trabajo es mi pasaporte para poder hacerlo.  
 
    —Pero… 
 
    —Mamá, tienes que estar tranquila, vamos a estar en la misma ciudad. El señor Rickman es amigo de Daniel. Voy a estar bien, no tienes de qué preocuparte. 
 
    —Eso es cierto, Daniel te quiere como si fueses su propia hermana y no dejaría que estuvieses en la casa de un desalmado —concedió. 
 
    —Bien, ¿hay algo más que te preocupe, mamá? —le preguntó Julia tomándola de las manos y mirándola a los ojos.  
 
    —Tú, me preocupas tú, cariño —contestó su madre con voz afectada. 
 
    Julia sintió un pinchazo en el corazón; no quería preocuparla, pero en aquella ocasión no podía hacer nada por evitarlo.  
 
    Había pasado cinco años estudiando su carrera de marketing, hablaba cinco idiomas y tendría un brillante futuro por delante, si lo quisiera. Pero ahí residía el problema, ya no quería. 
 
    Le había supuesto un gran esfuerzo terminar los estudios con el nivel que ella misma se había exigido. Compaginar su trabajo como niñera, la escuela de idiomas, su carrera y las labores de su pequeño apartamento había sido duro. Pero lo había hecho con gusto. Todo formaba parte de un plan muy bien elaborado. Pero una tarde, dos semanas atrás, todo se había acabado. Su mundo se había derrumbado, todo en lo que creía, sobre lo que había planificado su vida, había desaparecido. 
 
    —Todo esto no tendrá que ver con Albert, ¿verdad? 
 
    Julia sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas. Soltó a su madre y le dio la espalda con la excusa de continuar haciendo la maleta. No quería que adivinase en sus ojos las emociones que la embargaban. 
 
    —¿Cariño, estás llorando? —le preguntó su madre a su espalda dirigiéndose hacia ella. 
 
    Julia no quería que su madre la viese llorar por aquel motivo, le haría preguntas que aún no estaba preparada para contestar. Se limpió las mejillas con las manos y se volvió rápidamente forzando una sonrisa. 
 
    —No tiene que ver con él. Y no lloro, mamá. Solo estoy emocionada porque te voy a echar mucho de menos.  
 
    —Cariño, si tú misma lo has dicho: vamos a estar en la misma ciudad —intentó consolarla su madre—. Además, para algo están los teléfonos. 
 
    Julia asintió mientras se separaba lentamente del abrazo de su madre, dedicándole una sonrisa. 
 
    —Sí, hablaremos con frecuencia. 
 
    —Bien —dijo su madre con voz afectada—, parece que vas a necesitar otra maleta. Voy a buscarla y vuelvo a ayudarte —resolvió, saliendo de la habitación. 
 
      
 
    En cuanto Julia se quedó sola se sentó a los pies de la cama, suspiró y se agarró las manos, que le temblaban ligeramente. Agradeció en silencio que su madre hubiese aceptado sus excusas sobre las lágrimas y no quisiese hacer más preguntas. Si hubiese insistido un poco más no sabía si habría podido seguir ocultándole su dolor. Y si le hubiese contado cuáles eran los motivos que la habían llevado a cambiar sus planes de vida, habría intentado hacerla cambiar de opinión.  
 
    Necesitaba marcharse. Irse. Hacía una semana que lo había decidido, cuando se había cansado de llorar y compadecerse de sí misma. Se consideraba una mujer fuerte y aun así le había costado mucho más de lo que imaginaba encontrar la luz al final de aquel túnel. 
 
    Recordó los días llorando. La incredulidad y el dolor inicial habían dado paso rápido a la impotencia y finalmente a la rabia. Pero estos últimos sentimientos no habían desaparecido tan rápido como los primeros. Los sentía cada día al levantarse, al acostarse, al respirar. Al hacer cualquier cosa que le recordase a Albert, que era casi todo. 
 
    Habían estado saliendo tres años. Tres años en los que creyó estar viviendo la historia de amor más bonita que podía imaginar. 
 
    La mayoría de los chicos que había conocido en la universidad solo pensaban en estar todo el día de fiesta en fiesta o en ir ampliando el número de chicas a las que llevarse a la cama. Pero Albert le pareció diferente. 
 
    Se conocieron en la piscina de la universidad. Los dos pertenecían al equipo de natación y desde el principio se compenetraron de maravilla. El primer día hablaron durante horas de multitud de temas. Los dos compartían los mismos gustos e intereses culturales. Y aunque físicamente no se parecía en nada a la clase de chico que consideraba su tipo, su forma de pensar la atrajo al instante. Él pareció sentir lo mismo por ella y al poco tiempo comenzaron una bonita relación. La trataba como a una reina, siempre pendiente de llamarla, llenándola de detalles, preparándole veladas románticas y muchas cosas que jamás pensó que hicieran por ella. 
 
    Nunca se había considerado especialmente guapa, sobre todo comparada con su hermana. Andy era una preciosidad, exótica y llamativa, la que había heredado la belleza de su abuela y su padre. Ella, sin embargo, era completamente diferente. Físicamente era mucho más parecida a su madre y aunque sabía que no era fea tampoco se había considerado especialmente guapa. Por eso le parecía mentira que un chico la considerara tan especial como la hacía sentir Albert. 
 
    ¿Cómo había podido estar tan ciega? ¡Dios mío! Había dado tres años de su vida a una persona que había jugado con ella como si fuese un mero pasatiempo. ¿Qué había hecho ella, más que darle todo cuanto era, para recibir semejante castigo? Se había hecho aquella pregunta una y otra vez desde que lo descubriese hacía dos semanas, pero no había obtenido una respuesta. 
 
    Recordó cómo lo había ayudado durante aquel tiempo a prepararse los exámenes; si no hubiese sido por ella él se habría derrumbado, así que tenía una carrera gracias al amor que le había profesado. O cómo lo había cuidado cada vez que había estado enfermo, ayudándolo con sus trabajos, sacándolo de sus innumerables depresiones, bajones e inseguridades. ¿Por qué había hecho eso? ¿Por qué había dado todo a un hombre que no le había aportado nada de lo que ella esperaba? 
 
    Por necesidad. Le dijo una voz a la semana de estar llorando. Necesidad de ser amada, de sentirse segura y querida. Y el muy bastardo le había devuelto su dedicación durante tres años, engañándola. 
 
    Las imágenes de la fatídica tarde en que descubrió realmente al canalla con el que estaba saliendo, volvieron a su mente. 
 
    Había pasado la mañana preparando su currículum. Se terminaba el tiempo que se había dado de vacaciones y tenía entrevistas de trabajo. Algunas empresas se habían puesto ya en contacto con ella, interesadas en sus capacidades profesionales y quería estar bien preparada.  
 
    Por la tarde tenía previsto acompañar a su madre al médico. Sin embargo, en el último momento esta la llamó avisándola de que le habían cambiado la cita para la semana siguiente, así que se quedó con toda la tarde libre. En un primer momento pensó en aprovecharlo para visitar a su hermana, pero recordó que ella y Daniel, su esposo, iban a pasar aquella tarde comprando cosas para el bebé. Andy estaba embarazada de casi siete meses y aun les faltaban muchas cosas para acondicionar el cuarto de su futura sobrina. Decidió entonces que iría a ver a Albert. Este le había dicho que se encontraba mal y quería descansar, pero imaginó que a aquellas horas ya se habría despertado. Sin duda agradecería que fuese a cuidarlo y le preparase la cena. 
 
    Una hora más tarde estaba en la puerta de su apartamento. Como ella iba muchas veces a ayudarlo a limpiar, preparar comida y demás cosas, tenía llaves. Pensó que si seguía acostado le haría una faena haciéndole levantarse para abrir, así que sacó su llave y entró sin llamar. 
 
    Recordó que lo primero que le extrañó fue el fuerte olor a perfume que había en la casa, pero no le dio importancia. Luego, camino del dormitorio de Albert, vio sobre el sofá una chaqueta de mujer que no era suya, pero supuso que sería de la novia de Cristian, el compañero de piso de Albert. Siguió hasta el dormitorio de Albert, su novio y recientemente prometido. Escuchó ruidos en su interior y pensó que ya se había despertado, por lo que abrió la puerta. 
 
    La imagen de Cinthya, la novia de Cristian, completamente desnuda sobre Albert, ambos haciendo el amor mientras ella los miraba petrificada en la puerta, no se había borrado de su mente en esas dos semanas que llevaba intentando hacerlo. Habían estado tan absortos devorándose mutuamente que no se habían percatado de su presencia hasta que a Julia se le cayeron las llaves que llevaba en la mano. Ambos la miraron sorprendidos. Albert se levantó precipitadamente intentando darle una excusa, pero ella ya iba camino de la puerta. Sin embargo, no pudo evitar escuchar a Cinthya decirle a Albert que no se molestara en explicárselo, que después de meses era un alivio que finalmente ella se hubiese enterado. 
 
    El dolor se había apoderado de sus pensamientos. ¡La había engañado durante meses! ¿Cómo había sido capaz de hacerle algo así? Ella se lo había dado todo, se había entregado a él plenamente. Aquella era la mayor de las traiciones. No entendía nada, nunca lo habría creído capaz de traicionarla así.  
 
    Días más tarde descubrió que la única desconocedora de todo aquello había sido ella. Todo el mundo sabía que se la pegaba con Cinthya y nadie había sido capaz de decirle nada. Incluso había llegado a imaginar su boda con él. Lo había hablado con sus amigos, que se debían de haber reído de ella de lo lindo. ¿Por qué la sometió a aquella humillación? ¿Por qué le propuso casase con él un mes antes? No lo entendía. ¿Acaso pensaba casarse con ella y seguir manteniendo una aventura con Cinthya? ¿Sabría Cristian que su novia lo engañaba con su mejor amigo? Era todo tan complicado y surrealista... Ni en sus peores pesadillas pensó que le podría ocurrir algo así. 
 
    Quince días después de aquella horrible tarde seguía sin entender nada. Pero el dolor había desaparecido. Ahora sentía odio, rabia y desconfianza. Había llegado a desconfiar de cualquier hombre. Los hombres no tenían palabra ni merecía la pena siquiera comprobar si alguna vez la habían tenido. No quería volver a tener una relación en su vida. Nadie volvería a hacerle daño, nadie. 
 
    —¿Te ayudo? —le dijo Mónica, su compañera de piso y mejor amiga. 
 
    En aquellos momentos tan difíciles ella estaba siendo su mayor apoyo. Conocía toda la historia y, aunque en un principio le sorprendió la decisión que había tomado de marcharse a Europa, la comprendía y le había dado todo su apoyo. Su única esperanza residía en que todo le saliese bien y que su amiga volviese pronto con el corazón curado. 
 
    —Sabes que tu ayuda es siempre bien recibida —le contestó Julia forzando una sonrisa. 
 
    Mónica se sentó en la cama junto a ella y le colocó un mechón de pelo tras la oreja. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Julia se limitó a asentir con la cabeza sin dejar de mirarse las manos. 
 
    —De acuerdo —dijo Mónica sin querer indagar demasiado. Conocía a su amiga y estaba a punto de romperse. Necesitaba ánimos—. ¿Sabes?, estás preciosa con este nuevo corte de pelo, mucho más que con tu larguísima melena. Tiene mucho más estilo. Vas a arrasar en Europa —le aseguró con una sonrisa. 
 
    Julia se pasó una mano por el pelo y llegó a las puntas. Siempre había llevado el cabello largo hasta el final de la espalda, pero entre las cosas que había decidido cambiar de su vida estaba su imagen. Un par de días atrás, ni corta ni perezosa, había ido a la peluquería y había pedido un gran cambio. Se lo había cortado muchísimo. Mónica tenía razón, era un corte estiloso, con muchas capas, por debajo de los hombros y un flequillo que le llegaba hasta la mitad de la mejilla. Se sentía cómoda y más guapa, aunque a veces echaba de menos su larga melena al tocarse el pelo. Sin embargo, estaba decidida a mirar adelante y no echar nada de menos, ni de su vida pasada ni de la antigua Julia. 
 
    —¿Crees que estoy haciendo lo correcto? —le preguntó de repente a su amiga. 
 
    —Sin duda —le contestó ella sin titubear, y la tomó de la mano—, necesitas un cambio. El dinero te va a venir muy bien para el viaje, y cuidar de un precioso bebé no es picar piedras. A ti te gustan mucho los niños. Van a ser tres meses, nada más. Te ayudarán a retomar tu camino.  
 
    Al instante los ojos de Julia se iluminaron. Le encantaban los niños. Soñaba con tener muchos hijos y tenía que reconocer que, aunque había sido duro compaginar el trabajo y los estudios, le había encantado cuidar al par de gemelos traviesos de su vecina durante aquel tiempo.  
 
    —Sí, tienes razón. Voy a disfrutar de lo lindo cuidando a ese pequeño. ¿Hay algo más tierno que un bebé? —le preguntó a su amiga con los ojos plenos de ilusión. 
 
    —No, no lo hay. Pero ahora pongámonos en marcha o mañana aún tendrás las maletas a medio hacer. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Julia volvió a quedarse sola en la habitación, rodeada de todas sus cosas amontonadas sobre cajas o en el suelo. Le estaba resultando difícil seleccionar las que le harían falta, separar las que llevar de las que podía prescindir. Lo cierto era que muy centrada no estaba y tampoco acostumbraba a hacer maletas. Apenas había salido de allí, no como su hermana Andy, que hasta que se quedó embarazada no había parado de viajar de un lado a otro. Miró a su alrededor. Le quedaban muchas cosas por separar y ordenar y tenía que tenerlo todo para el día siguiente, momento en el que había quedado con el señor Rickman para incorporarse a su trabajo. 
 
    —¿Lo tienes todo? —le preguntó su hermana entrando en la habitación. 
 
    —¡Andy! ¿Qué haces aquí? —exclamó, levantándose y recibiéndola con un gran abrazo. Después se agachó y le dio también un beso en la abultada tripa.  
 
    —He venido por si necesitabas que te echase una mano. 
 
    —Pues me vendría muy bien —admitió con un suspiro señalando a su alrededor—. No sé qué llevarme. 
 
    —Lo tienes fácil. Elige solo lo básico, siempre puedes venir a por más en tu día libre o cuando lo necesites. Vas a estar cerca de aquí. 
 
    —Sí, claro. Pero no sé cuándo voy a librar, no lo hemos hablado. 
 
    —Ya lo haréis. 
 
    —¿Cómo es el niño? Tú debes de conocerlo —le preguntó a Andy con curiosidad. 
 
    —La verdad es que no. Ha sido una sorpresa para todos, incluido para el propio Alan.  
 
    Julia la miró extrañada, y Andy continuó:  
 
    —Alan es un gran tipo, pero no es de los que tienen en muy buena consideración el matrimonio, la familia, los hijos y todo eso. Hasta ahora ha huido de los compromisos como de la peste. Yo bromeo bastante con él por este motivo. Pero ya no está para bromas. La semana pasada recibió la noticia de que era padre y de que la madre de la criatura había fallecido en un accidente. 
 
    —Qué tragedia… ¿En un accidente? 
 
    —Sí, de tráfico. Por suerte el niño no iba con ella. 
 
    —¡Gracias a Dios! ¿Y el señor Rickman no sabía que tenía un hijo? 
 
    —No, terminó la relación con Melanie cuando esta se fue a vivir a California. Desde entonces no había tenido noticias de ella. 
 
    —¡Qué extraño! ¿Por qué no le diría que iba a ser padre? ¿Y cómo se lo ha tomado? 
 
    —No lo sé. Aunque, sabiendo la opinión que tiene Alan sobre los niños… 
 
    A Julia no le agradó la imagen que le estaba pintando su hermana de aquel espécimen masculino. ¿Cómo podía ser su futuro jefe tan insensible como para que no le gustaran los bebés? Nunca había entendido a las personas que opinaban de esa forma. Aunque, siendo un hombre, cualquier cosa se podía esperar. Pero a ella no tenía que importarle. Su misión era cuidar de aquel bebé y lo iba a hacer a la perfección. Ese niño la necesitaba, su cuidado y su cariño, era muy pequeño y acababa de perder a su mamá. Lo haría sentir seguro aquellos tres meses. 
 
    —Imagino que, aunque habrá sido una sorpresa para él ahora tendrá que afrontar esa paternidad y ejercer como padre. 
 
    —Sí, claro. Y… cambiando de tema. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien, mejor. Mucho mejor. 
 
    —Me alegro. ¿Has vuelto a saber algo de Albert? ¿Has hablado con él? 
 
    —No, bueno… me hizo llegar una carta —le contestó Julia sin dejar de hacer cosas. 
 
    —Y… ¿qué te decía? — le preguntó Andy mirándola de reojo y empezando a recoger montones de ropa para ayudarla a clasificar. 
 
     —No lo sé, la quemé. 
 
    Andy observó a su hermana, que parecía decidida y más segura. Se había convertido en una mujer fuerte. Estaba segura de que superaría todo aquello pronto. Pero le preocupaba que para hacerlo sintiese que se tenía que marchar de allí y abandonar toda su vida, todo lo que había construido. Además, estaba totalmente cerrada a la posibilidad de enamorarse en un futuro, parecía que se hubiese encerrado en sí misma, y eso no le gustaba. Las secuelas a largo plazo de aquel desengaño podían resultar muy dañinas para ella. Estaba cerrada al amor, a la esperanza, a volver a sentir... 
 
    —Me preocupas, cariño. 
 
    —¿Por qué? Estoy bien, en serio. 
 
    —No lo dudo, pero me inquieta esa resolución tuya de cerrarte al amor, eres muy joven… —Andy vio entonces que su hermana estaba dispuesta a protestar y levantó la mano para detenerla—. Espera un momento, déjame que te lo diga, de sobra sé que después harás lo que te venga en gana. 
 
    —De eso puedes estar segura —le contestó Julia con una perezosa sonrisa. 
 
    —Lo sé, somos iguales, hermana. En fin, es solo una frase, pero deberías repetírtela a modo de mantra. 
 
    Julia puso los ojos en blanco. 
 
    —¡Está bien, está bien, ya termino! —le dijo Andy, que la veía desesperarse—. “El que no arriesga no gana”—soltó finalmente, con cara de estar dándole la respuesta a los grandes misterios de la vida. 
 
    —Andy, ahora no estoy para acertijos. 
 
    —Tampoco hace falta que lo entiendas ahora… ya lo harás. 
 
    En ese momento sonó el teléfono. 
 
    —Mira, si no fuera porque eres mi hermana… —comenzó a decirle Julia con un dedo en alto. 
 
    —¡Julia! ¡Al teléfono! —la llamó su madre desde el salón. 
 
    —Salvada por la campana —le dijo Andy con una sonrisa traviesa tras chasquear con la lengua. 
 
    Julia salió de la habitación y, al llegar junto a su madre, esta tapó el auricular para decirle en un susurro: 
 
    —Es Alan Rickman. 
 
    Julia tomó el teléfono sin aliento por la carrera de obstáculos que había tenido que salvar desde su dormitorio. 
 
    —¿Diga? 
 
    —¿Señorita Brooks? 
 
    —Sí, soy yo, dígame, señor Rickman. Me ha sorprendido su llamada. 
 
    —Bueno, no esperaba tener que hacerlo, pero hace una hora que llegó la asistente social con el niño y… 
 
    —¿Hoy? Habíamos quedado mañana, para coincidir con la llegada de su hijo. 
 
    —Ese era el plan, pero se han adelantado y la necesito ya. 
 
    Julia se quedó pensando. No iba a poder recoger sus cosas con tanta rapidez, necesitaba más tiempo. 
 
    —Señorita Brooks, ¿sigue ahí? 
 
    —Sí, sí, disculpe. Estaba calculando las cosas que me quedan por recoger y, por muy rápido que vaya, no voy a tardar menos de tres horas. 
 
    Alan se puso tenso en cuanto la escuchó darle un plazo tan largo. No podía esperar tanto. La necesitaba en aquel momento. ¿No se daba cuenta aquella mujer de que estaba desesperado? 
 
    —Señorita Brooks. La necesito ahora —le dijo tenso. 
 
    A Julia no le gustó el tono que acababa de usar con ella. Parecía más bien una orden en lugar de una petición de ayuda, que era lo que debía ser. Además, le costaba mucho entender qué problema había en que se quedase con el niño tres horas nada más. 
 
    —¿No puede ocuparse nadie del pequeño durante tres horas? No he terminado mi equipaje —insistió—. E independientemente del tiempo que necesito para hacerlo, me llevará otra hora y media llegar a su casa —terminó con un suspiro. 
 
    Tenía una voz muy sexy, pensó Alan. Sobre todo cuando se exasperaba, como en aquel momento. Pero en aquel momento no podía perder el tiempo en aquel tipo de pensamientos, se recriminó. Tenía que conseguir que estuviese en su casa en el menor tiempo posible. Es decir... ¡Ya! 
 
    —Eso no es problema, señorita Brooks. En una hora mi chófer irá a recogerla. 
 
    —Pero es que… —quiso contestarle ella, pero él ya había colgado. Julia se quedó mirando el auricular paralizada. 
 
    —¿Qué te ha dicho Alan? —le preguntó su hermana. 
 
    —¿Sabes una cosa? —dijo Julia furiosa mientras se dirigía a la habitación a grandes zancadas. 
 
    —¿Qué? —le preguntó Andy sorprendida intentando seguirle el paso. 
 
    —¡Ese amigo vuestro es un patán, un engreído y un…! Bueno, menos mal que me compensa el dinero y el trabajo, ya que durante estos tres meses voy a ganar el doble que en cualquier otro sitio, porque si no… Le toca quedarse a él solito con el niño. 
 
    —Pero… ¿qué te ha hecho? —le preguntó Mónica, que las había seguido por el pasillo. 
 
    —¡Me ha colgado!... El muy… No me ha escuchado cuando le he dicho que necesitaba más tiempo y, después de decirme que en una hora estaría aquí su chófer para recogerme, ¡me ha colgado! 
 
    Andy y Mónica se miraron sorprendidas y luego la miraron a ella, que seguía hablando furiosa mientras metía sus cosas en las maletas sin ton ni son. 
 
    —Ese hombre se piensa que se arregla todo con dinero, me manda a su chófer y todo solucionado. ¡Pero si no tengo las maletas hechas! —dijo cada vez más alterada. 
 
    —Bueno, no te preocupes —intervino Mónica—, seguro que entre las tres podemos conseguir que tengas todo a tiempo. 
 
    Julia miró a su alrededor y después a su amiga, como si esta última se hubiese transformado en un extraterrestre  
 
    —¿Pero tú has visto cómo está mi habitación? 
 
    —Si no conseguimos empaquetarlo todo, al menos sí buena parte. Lo podemos hacer. Te estás poniendo nerviosa. 
 
    —No me estoy poniendo nerviosa… bueno, quizá sí. En fin, que lo que no entiendo es cómo podéis ser amigos de ese tipo —le preguntó a su hermana. 
 
    —Porque es un buen hombre, de verdad. Lo único que le pasa es que está nervioso, como tú. Esta situación es totalmente nueva para él. Seguramente se sentirá perdido, asustado y sobrepasado con el niño en casa. 
 
    Julia reflexionó unos minutos y terminó admitiendo que debía otorgarle el beneficio de la duda. Sabía cómo reaccionaban algunas personas ante los niños, cuando no se estaba acostumbrado a ellos, podía pasar. Ella había sido testigo de cómo unas criaturas tan pequeñas eran capaces de poner en verdaderos aprietos a los adultos. Pero tendría que acostumbrarse rápido. Pues era su hijo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Con ayuda de su hermana y su amiga Julia había conseguido tener casi todo preparado en un tiempo récord. Había dejado algunas cosas pendientes para recoger en su día libre, pero lo imprescindible lo llevaba. Una hora más tarde, el chófer del señor Rickman metía sus dos maletas en el maletero del coche mientras ella se despedía de su madre, su hermana y su amiga, a quien dio algunas instrucciones por si la llamaban. 
 
    Había dejado dicho a sus amigos que se iba de vacaciones. Era una mentira que la podría meter en alguna situación comprometida si alguien conocido la veía durante aquel tiempo por algún sitio, pero su intención era evitar cualquier comunicación con Albert, y dado que él la estaba buscando y todos sus amigos eran comunes, era fácil que se enterase de su paradero si alguien la descubría. Después de la sorpresita de la carta no quería arriesgarse. 
 
    —Señorita Brooks, ¿está lista? —le preguntó el chófer. 
 
    Julia se volvió hacia él separándose del abrazo de su amiga, que le deseaba suerte en aquel momento. 
 
    —Sí, lo estoy —se subió al coche y, cuando éste se puso en marcha y comenzaba a alejarse, se despidió con la mano de las mujeres que aguardaban en la puerta. 
 
    En menos de una hora, el automóvil se detenía frente a la entrada de una lujosa casa en la mejor zona residencial de la ciudad. Julia se maravilló en igual medida por la elegante y enorme construcción y por la rapidez con la que el chófer había conseguido atravesar Manhattan, sin duda decidido a complacer a su jefe llegando en un tiempo récord.  
 
    Cuando el chófer le abrió la puerta para que saliera del vehículo tuvo que pestañear varias veces para asegurarse de que no estaba en un sueño. Definitivamente, Alan Rickman estaba bien acomodado. Jamás había visto una casa igual. De estilo neoclásico, en un blanco inmaculado que brillaba en contraste con un cuidadísimo jardín engalanado con maceteros de mármol en los que descansaban preciosas flores en multitud de colores. El césped de los laterales y del frontal de la casa se veía cortado por el camino de grava que daba acceso a los automóviles hasta la entrada, franqueada esta por dos robustas columnas sobre las que descansaba la terraza de la planta superior.  
 
    Sin palabras. Se descubrió abriendo la boca y dejando descansar la mandíbula con asombro, hasta que vio al chófer sacar su equipaje del maletero del coche.  
 
    —Gracias, Martin, pero no es necesario. Es que me he quedado impresionada por las… dimensiones —le dijo al amable hombre con una sonrisa. 
 
    Durante el corto trayecto, Julia se había presentado como la niñera del hijo del señor Rickman y Martin como su chófer personal, pero le había indicado que siempre que lo necesitara la llevaría adonde quisiese, que el señor no solía solicitar sus servicios ya que a él le gustaba conducir su propio coche. Habían estado charlando sobre aquello y algunas cosas más un tanto triviales hasta que habían llegado a la casa. A Julia le había parecido un hombre encantador y pensó que si todos eran igual en aquella casa se iba a sentir muy cómoda, a pesar de encontrase fuera de situación en un lugar tan elegante. Al colocarse frente a la escalinata que conducía a la puerta principal, pensó que quizá hubiese sido mejor ponerse algo más elegante, pero ya era demasiado tarde para pensar en ello. Su sencillo vestido color malva tendría que servir. Se estiró la falda quitándose las arrugas de haber estado sentada, se pasó la mano por el pelo colocándoselo, tomó aire y subió las escaleras. Martin, que se había adelantado con una de sus maletas, le abrió la puerta. 
 
    Desde luego, y pese a que ya lo anunciaba el exterior de la casa, el interior le pareció abrumador. El recibidor era casi tan grande como todo su apartamento. Y al instante su mente práctica se detuvo a pensar en las horas de trabajo que debía llevar limpiar aquella casa. 
 
    Julia vio salir de una de las puertas cercanas a una mujer mayor que se acercó a saludarla con una amable sonrisa. 
 
    —Hola, querida, soy Rose, el ama de llaves. 
 
    —Buenos días, señora —la saludó Julia ofreciéndole la mano. 
 
    —¡Uy! Ni se te ocurra llamarme señora. Soy vieja, pero eso me lo hace parecer aún más. Prefiero que me llames Rose a secas. ¿Y tú eres…? 
 
    —Julia, me llamo Julia —le contestó devolviéndole la sonrisa. 
 
    —Es un nombre precioso, como tú. La verdad es que eres una chica muy guapa —le dijo la amable mujer con una pequeña inspección que terminó con una sonrisa de aprobación.  
 
    —Bien. Imagino que tendrás ganas de conocer al pequeño, ¿verdad? 
 
    Rose vio cómo el rostro de Julia se iluminaba al nombrar al niño. 
 
    —Sí, lo estoy deseando —repuso sinceramente. 
 
    —Bien, entonces vamos al cuarto, Mary, la cocinera, está con él en estos momentos. 
 
    Las dos mujeres subieron al primer piso y caminaron por un espacioso pasillo hasta la habitación del niño. 
 
    Una vez más, Julia se quedó impresionada. El cuarto era grande y espacioso, las paredes estaban pintadas en blanco, la mitad inferior estaba cubierta de elegantes paneles de madera y elaboradas monturas decoraban el techo, del mismo blanco que el resto de la estancia. La luz de la mañana entraba a raudales por el gran ventanal que ocupaba prácticamente toda una pared frontal. Era una habitación preciosa, pero carecía absolutamente de todas las cosas que necesitaba el pequeño. Tan solo había una cuna y un armario empotrado en todo el espacio, dándole un aspecto desolador. Julia miró a un lado y a otro buscando al niño, pero allí no había nadie. 
 
    —Mary debe de estar en el baño con el pequeño Mat —dijo Rose atravesando la habitación hasta una de las dos puertas que comunicaban con la estancia. 
 
    Julia se preguntó por qué no estaba preparada aquella habitación para la llegada del niño. Era extraño, habían tenido una semana para hacerlo. En lugar de eso parecía que lo fuesen a alojar allí temporalmente. Y aun así carecía de las cosas necesarias para una corta estancia. 
 
    —¿Te ocurre algo, querida? —le preguntó en aquel momento Rose irrumpiendo en sus pensamientos.  
 
    —¡Oh! No, solamente me ha impresionado lo desolada que está la habitación. 
 
    —Sí —comenzó Rose con un suspiro—, le dije a Alan que teníamos que comprar algunas cosas para el bebé, pero supongo que él pensaba que todo sería diferente. 
 
    —¿Qué quiere decir? —preguntó Julia, confusa por aquel comentario. Pero en aquel momento salió del baño una mujer de mediana edad vestida con un traje de cocina y llevando en brazos al niño más bonito que hubiese visto ella en su vida. 
 
    Julia se acercó al pequeño, que sin pensarlo le echó los brazos. 
 
    —¡Hola, Matthew! —saludó al niño, mientras lo tomaba en brazos y le daba un cariñoso beso en la frente—. ¡Vaya! Eres guapísimo.  
 
    Julia aprovechó que el niño la miraba con curiosidad para observarlo. Tenía un precioso y ondulado cabello rubio, casi del mismo tono que el suyo. Los ojos eran de un extraño color plateado, muy expresivos, y si el niño no fuera tan pequeño juraría que hasta desafiantes. En aquel momento la miraba serio, como inspeccionándola. Julia le acarició la pequeña carita con un dedo y entonces el pequeño sonrió. La transformación fue inmediata. Los ojos se le iluminaron y su rostro pareció llenarse con su preciosa sonrisa, que dejaba ver un par de dientecillos. Se fijó entonces en el hoyuelo que tenía el pequeño en la barbilla y que se hundía más cuando sonreía. Era un niño precioso y ya se la había ganado. Le iba a encantar estar con él cada día. 
 
    Rose miraba a Julia completamente embelesada con el bebé. Había sido una gran idea que Alan contratase a aquella mujer. Ella había visto muchas niñeras e institutrices pasar por la casa, aunque de aquello hacía muchos años, cuando el padre de Alan las contrataba para su cuidado. En aquella época, no les había gustado ninguna de aquellas mujeres, ni a Alan ni a ella. Pero Julia era diferente, era evidente que adoraba a los niños y que se esmeraría porque aquel en concreto fuera feliz. Ojalá ese entusiasmo fuese contagioso. Tal vez así podría transmitirle un poco a Alan. Si se quedase el suficiente tiempo con ellos… Rose reflexionó un poco sobre esto y decidió que, tal vez, después de todo, tuviesen un poco de suerte. 
 
    —¡Ujum! —tosió Alan desde la puerta de la habitación. 
 
    —¡Oh! Alan, me alegro de que estés ya aquí —exclamó Rose—. Así te presento a Julia. 
 
    Alan, que hasta entonces no había visto a la niñera más que de espaldas, se quedó aturdido. No la esperaba para nada así. La había imaginado parecida a Andy, pero aquella preciosa mujer, aunque no era tan exótica como su hermana en cuanto a belleza, no tenía nada que envidiarle. 
 
    En un minuto le hizo la ficha completa. Estatura media, pelo rubio, media melena informal que la hacía parecer más joven de lo que ya era, según Daniel veinticinco años. Los ojos, de un verde intenso, le daban un aspecto salvaje, de tigresa. Bajó la mirada hasta fijarla en su boca, formada por unos excitantes y carnosos labios que incitaban a besar. 
 
    —Encantada, señor Rickman —le dijo ella tendiéndole la mano que le quedaba libre de sujetar a Matthew. 
 
    Alan reaccionó al darse cuenta de que se había quedado atontado en cuanto la había visto. 
 
    —Alan —se presentó, estrechándole la mano—, llámame Alan. Tu hermana y tu cuñado son dos de mis mejores amigos, me sentiría extraño… 
 
    —Bien, Alan. Supongo que sí, resultaría un poco raro —reconoció ella con una sonrisa. 
 
    Él sintió al verla que se le paralizaba el corazón. 
 
    —¡Alan! —lo llamó Rose. 
 
    —¿Sí? —preguntó, todavía embobado mirando a Julia. 
 
    —Supongo que tendrás mucho de lo que hablar con Julia —continuó la mujer. 
 
    —¿Cómo? ¡Oh! Sí, sí... —dijo reaccionando—. Claro, tenemos que hablar de algunas cosas. 
 
    —Muy bien, entonces me llevaré a Mat al jardín un rato. 
 
    Miró extrañado a Rose, que hasta entonces lo había castigado no queriéndose ocupar del niño y obligándolo a asumir su responsabilidad. Su querida ama de llaves no quería entender que no se sentía preparado para ello. Y lo que no sabía era que la había sorprendido jugando con el niño dos veces ya en las dos horas que llevaba allí el pequeño. 
 
    —Bien, entonces este muchachote y yo nos vamos al jardín para que vosotros podáis hablar de todo. 
 
    —Gracias —le dijo Julia, despidiéndose del niño con un beso en la manita. 
 
    —De nada, cielo, es un placer —le contestó Rose. 
 
    ¿Qué demonios estaba tramando aquella anciana?, se preguntó Alan. Tanta dulzura, tanta dulzura… En fin, tendría que preocuparse de averiguarlo más tarde. Y lo descubriría. 
 
    —Quizá deberíamos bajar a mi despacho, allí estaremos más cómodos y tranquilos para poder hablar —le dijo a Julia, indicándole el camino con la mano. 
 
    Ella hizo el camino a la biblioteca preguntándose por qué le sudaban las manos y le había faltado la respiración en cuanto él la había mirado. Ciertamente era un hombre muy apuesto; atractivo, diría ella. Alto, de cuerpo atlético, el pelo negro salpicado de algunas canas. Aunque no podía ser que lo encontrase atractivo, tenía que haber una explicación coherente para su turbación… A menos que siguiese molesta con él por haberle colgado el teléfono. Eso sí tendría sentido. Y era algo que no debía olvidar. Le había colgado el teléfono con una falta de educación impresionante. Había sido un grosero y además era un hombre. Cuanta más distancia, mejor. 
 
    Cuando llegaron al despacho tenía renovados todos sus sentimientos anti-hombres recientemente descubiertos. No era que estuviese pensando en enemistarse con su nuevo jefe, eso sería una insensatez, pero debía estar alerta y mantener las distancias. Según le había contado su propia hermana, Alan Rickman era aficionado a las conquistas y a salir con mujeres sin considerar ningún compromiso. En definitiva, era un mujeriego, seguramente salía con varias mujeres a la vez, como había hecho Albert. Y, además, no le gustaban los niños. Al entrar en la habitación no había dedicado una sola mirada a su hijo. No, ese hombre no le gustaba en absoluto; de hecho, representaba todo lo que aborrecía de los hombres y por eso debía mantenerse bien lejos. 
 
    Una vez en el despacho, Alan le indicó un asiento frente al suyo y ella lo aceptó. 
 
    —No sé muy bien por dónde comenzar —confesó—. Por si no te has dado cuenta, es la primera vez que contrato una niñera —le dijo con una sonrisa. 
 
    Era la primera vez también que él le brindaba ese gesto, y Julia sintió que se le secaba la boca. Tenía una sonrisa perezosa, aniñada, que lo hacía muy atractivo. Estuvo segura entonces de que aquella era su mejor arma a la hora de conquistar a una mujer. Y no era que el resto de él no facilitase aquella tarea, pero al igual que había sucedido con Mat, aquella sonrisa transformaba su rostro por completo: de tremendamente atractivo a completamente irresistible. Se fijó en el color de sus ojos plateados. No eran ni azules ni grises ni verdes, eran plateados. Mat los había heredado de él, al igual que el pequeño hoyuelo en la barbilla y la mirada insolente. Si no fuera por el cabello claro, el pequeño sería una réplica en miniatura de su padre, que en aquel momento la miraba con curiosidad. Julia advirtió que tal vez él estaba esperando una respuesta y ella se estaba demorando demasiado en contestar. Pero, ¿qué le había dicho él? 
 
    —¿Perdona? —preguntó, haciendo un esfuerzo por recordar sus palabras. 
 
    —Decía que es la primera vez que contrato a una niñera. 
 
    —Eso no es un problema, yo he trabajado mucho como niñera, sé bien lo que hay que hacer. Pero tal vez tú tengas cosas que preguntarme —le dijo, cruzando las piernas y cambiando de postura en el asiento. Comenzaba a ponerse nerviosa, él la miraba de una manera… 
 
    —No tengo ninguna duda de que tus referencias son excelentes. Daniel me contó que tenías mucha experiencia como niñera, que te has pagado así los años de carrera. 
 
    —Sí, así ha sido. Durante los últimos cinco años he estado cuidando a los gemelos de mi vecina. 
 
    Julia vio cómo Alan hacía una mueca de desagrado al nombrar a los pequeños. Estaba claro que consideraba que ella había estado esos cinco años poco menos que en el infierno. Aquello la molestó y sintió la necesidad de defender su trabajo y a los que consideraba sus niños, pero decidió que aquel no era momento para ello. No debía comenzar una relación laboral con una discusión, y menos con su jefe. 
 
    —Bueno, en este caso, para ti será más sencillo ocuparte ahora solo de uno —le dijo él. 
 
    —Los niños necesitan atención constante, sobre todo cuando son tan pequeños como Mat. Precisan de los adultos para todo.  
 
    —Supongo que sí —contestó él con desgana. 
 
    A Julia cada vez le molestaba más su actitud, así que decidió cambiar de conversación a un tema más seguro. 
 
    —Señor… perdón, Alan —rectificó. Él le dedicó otra de sus perezosas y atractivas sonrisas, que provocó que se le secara la boca de nuevo—. ¡Ujum! Bueno, quería comentarle que he visto que faltan muchas cosas en la habitación de Matthew, y… 
 
    —Sí, lo sé —dijo poniéndose serio de inmediato—. Sinceramente, tenía la esperanza de que no fuese hijo mío y que este problema se solucionase en unos pocos días, pero no ha sido así —le confesó, llegando hasta la ventana y quedándose de espaldas a ella. 
 
    A Julia le sorprendió que se sincerase con ella, pero le gustó saber la razón. Eso explicaba muchas cosas, como el comentario de Rose o que no se hubiese acercado al niño al entrar en la habitación. Para él era un estorbo, una desagradable sorpresa de la que no se pensaba ocupar. Por eso la contrataba... pero, ¿qué pasaría cuando ella no estuviese? ¿Se encargaría Rose entonces? 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le dijo entonces.  
 
    Alan, que estaba de espaldas, se volvió. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Quién va a ocuparse de Matthew en mi día libre? 
 
    —¿Día libre? —Alan formuló la pregunta como si nunca hubiese oído aquellas dos palabras juntas. 
 
    —Sí, mi día libre. Todo el mundo tiene y necesita un día libre para poder hacer sus cosas. 
 
    Alan se tensó. No había contado con que necesitase esos días, y eso lo ponía en un gran aprieto. Ella estaba allí para solucionarle problemas, no para darle otros nuevos. 
 
    —No había pensado que los necesitaras —le contestó seco. 
 
    —Pues así es —le dijo ella en el mismo tono—, al menos uno a la semana. 
 
    Aquello no era totalmente cierto, en realidad no necesitaba esos días, que únicamente aprovecharía para ver a su familia y a Mónica. Pero, aunque llegado el caso pudiera prescindir de ellos, sentía la necesidad de ponerle las cosas un poquito difíciles. Le parecía repulsiva su actitud de hacer como si el niño no estuviese. 
 
    No le importaba que perdiese la oportunidad de estar con su hijo, pero sí le preocupaba el pequeño y la necesidad que tendría de su padre; más cuando acababa de perder a su madre. 
 
    Julia lo observó. Estaba blanco y se aflojaba el cuello de la camisa con desesperación. Se le veía asustado. 
 
    —Bueno, quizá esta semana podría renunciar a ese día y así tendrías más tiempo —le dijo, compadeciéndose de él un poquito. 
 
    —¿Más tiempo para qué? —le preguntó él, desesperadamente tenso. 
 
    —Para hacerte a la idea —contestó Rose desde la puerta. 
 
    Alan le dedicó una mirada furiosa. 
 
    —No me presiones —le dijo entre dientes. 
 
    —No soy yo la que lo hace, son las circunstancias —replicó la anciana. 
 
    A Julia, que había quedado relegada en aquel momento al papel de mera espectadora, le sorprendió la forma en que Rose hablaba a Alan. Debía de haber mucha confianza entre ellos. Parecían casi madre e hijo. Discutían, y sin embargo se notaba que había mucho cariño entre ellos. 
 
    —Julia, ¿serías tan amable de dejarnos un momento a solas? —le pidió Alan, sin dejar de mirar a Rose con gesto serio. 
 
    —¡Sí, claro! —contestó ella dirigiéndose a la salida mientras miraba a Rose de reojo. Si Alan la mirase a ella con aquella expresión estaría poco menos que asustada, pero esa no debía de ser la primera vez para Rose, pues la mujer no solo parecía tranquila sino dispuesta a disfrutar del enfrentamiento. 
 
    —Julia —la llamó Alan de repente, justo antes de que saliese de la habitación. 
 
    — ¿Sí? —repuso, volviéndose sorprendida. 
 
    —¿Podrías ir esta tarde a comprar todo lo necesario para acondicionar la habitación de… el niño? 
 
    —Sí, claro. Pero necesitaré llevarme a Martin. 
 
    —No hay problema. 
 
    Julia hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se marchó dejándolos solos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Julia encontró a Matthew en el jardín con Mary, la cocinera. 
 
    —Hola, Mary. Gracias por cuidar de Matthew. 
 
    —Ha sido un placer, es un niño maravilloso. En unas horas nos ha conquistado a todos. 
 
    —Te creo, me ha pasado lo mismo en cuanto lo he mirado a los ojos. 
 
    —Se parece mucho al señor Rickman, ¿verdad? 
 
    —Si no fuese por el pelo serían idénticos, sin duda. 
 
    Después de unos segundos en los que ambas permanecieron embobadas mirando al pequeño, Mary se marchó a hacer sus tareas y Julia se sentó junto al niño en el suelo, que la miraba con curiosidad. 
 
    —¡Hola, Mat! —le dijo con una sonrisa. 
 
    El niño se acercó un poco a ella, pero manteniéndose a distancia. 
 
    —Ya veo que te gusta romper papel, ¿eh? ¿Quieres que rompamos un poco más? 
 
    Él le dedicó una preciosa sonrisa que ella interpretó como un “sí”. Tomó la revista de modas que le había dado Mary, comprobó que era antigua y le dio al niño un par de hojas. Matthew lo pasó en grande un rato con aquella tarea, después jugaron a imitar a las mariposas y más tarde a hacerse cosquillas, hasta que Mary los avisó de que ya estaba la comida preparada. 
 
    Julia aseó a Mat y juntos se dirigieron a la cocina. Allí los esperaba Rose. 
 
    —¿Quieres comer aquí con nosotras? —le preguntó la anciana. 
 
    —Por supuesto, me encantaría. 
 
    Las tres mujeres pasaron la comida entretenidísimas con el niño. Julia se encargó de darle de comer mientras charlaba con Rose y Mary de las tiendas adonde podía ir por la tarde a comprar las cosas para el niño. Rose se había ofrecido a acompañarla y ella había aceptado encantada. 
 
    Cuando terminaron de comer, Julia acostó a Matthew para que durmiera la siesta. Había llevado la cuna a su habitación para poder vigilarlo mientras deshacía las maletas. Miró a su alrededor buscando los sitios donde poner sus cosas. La habitación era muy bonita y acogedora y estaba totalmente equipada. Disponía de cuanto podía necesitar, a diferencia de la del pequeño. 
 
    Tenía una gran cama de matrimonio que presidía el centro de la habitación y que ella movió hasta ponerla bajo la ventana. Le gustaba ver la luna al acostarse y se había acostumbrado a dormir así. El resto de los muebles eran de madera, de un precioso color miel. Las paredes blancas se animaban con algunos cuadros de paisajes. Julia suspiró y recorrió la habitación con la mirada. Ella no podría pagar esos muebles, pero en cierto modo el estilo de su dormitorio en su pequeño apartamento era muy similar, por lo que al añadir sus cosas se sentiría como en casa.  
 
    Comenzó a separar su ropa por montones y a guardarla en los cajones de la cómoda. Como era muy organizada y metódica y casi todo ya lo había separado por tipos de prendas, colores y uso frecuente para meterlos en las maletas, no tardó nada en colocarlas en los cajones. Entonces tomó su maletín de aseo y se dirigió al baño, que comunicaba con la habitación de Matthew y que, al igual que el dormitorio del niño, también carecía de las cosas necesarias para el aseo del pequeño. Anotó mentalmente que tendría que hacer una lista de todo cuanto necesitaba para él. Colocó sus cosas de aseo, que no eran pocas, en las baldas de cristal rosado que había a los lados de la bañera, dejando un par de ellas para las cosas del niño. Tendría que comprarle también algunos juguetes para el baño; solían ser muy útiles para distraerlos mientras estaban en el agua y que no protestasen. 
 
    Para cuando terminó de colocar todo habían pasado casi dos horas. Se acercó a la cuna de Matthew. Allí estaba el precioso angelito mirándola con ojos curiosos. 
 
    —¡Vaya! ¡Estás despierto! ¿Has dormido bien, cariño? — le dijo tomándolo en brazos y dándole un amoroso beso en la mejilla sonrosada y llena de marquitas de la sábana. 
 
    El niño le contestó entonces con una sonrisa. Hasta aquel momento Matthew no había dicho ni una palabra, claro que llevaba muy poco tiempo con él. Cuando saliesen aquella tarde con Rose le preguntaría si ella le había oído decir algo. Los niños a su edad solían decir algunas palabras dependiendo también de lo que se hablase con ellos y se incentivase su capacidad de aprendizaje y léxico. 
 
    Estaba segura de que, en aquel momento, rodeado como estaba de gente totalmente extraña, le costaría mucho soltarse y tomar confianza. Debía de sentirse perdido, pero conseguiría que pronto se sintiese a gusto con ella y las demás personas de la casa y comenzase a comunicarse con todos. Recordó cómo Alan había permanecido separado del niño todo aquel tiempo. En la habitación del pequeño y, desde la conversación en la biblioteca, no lo había vuelto a ver. No era que ella tuviese especial interés en encontrarse con él, se apresuró a aclararse, pero le parecía muy mal que ignorase sus obligaciones como padre de aquella manera. Sabía que estaba en la casa y que no había ido a trabajar, por lo que no lo podía entender. No debía de saber lo maravilloso de lo que se estaba perdiendo.  
 
    Miró al pequeño angelito que tenía en brazos mientras lo llevaba a su habitación y buscaba en la bolsa con la que lo había traído la asistente social alguna ropita limpia para cambiarlo. Casi todo resultó ser de más abrigo, pero finalmente encontró un peto vaquero más finito y una camiseta celeste de manga corta más acorde a los treinta grados que estaban sufriendo. En quince minutos bajaba con él por las escaleras y se encontraron con Alan una vez llegaron a la planta baja. 
 
    —¡Hola! —lo saludó Julia obligándolo a volverse para mirarlos al niño y a ella. 
 
    —¡Hola! —repuso él y, tras un furtivo vistazo al bebé, se concentró en ella. 
 
    Julia, que comenzaba a ponerse nerviosa con aquella inspección detallada, decidió hablar e informarlo de sus planes para aquella tarde. 
 
    —Nos vamos de compras —le dijo con voz nerviosa. 
 
    El tono ligeramente tenso que percibió Alan en la voz de Julia hizo que levantara la cabeza y observara su rostro. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Que nos vamos de compras. Matthew necesita infinidad de cosas. No tiene de nada. 
 
    Alan se reprendió entonces mentalmente. Estaba babeando por aquella mujer. Habían hablado en dos ocasiones y en ambas se había comportado como un adolescente imberbe. Tenía que alejarse de ella, decidió. En circunstancias normales habría ido a conquistarla, gustándole como le gustaba el juego de la seducción. Pero ese era un juego al que nunca podría jugar con ella. Julia no era cualquier mujer, era la hermana de Andy, la cuñada de Daniel. Y su amigo le cortaría las pelotas si se le ocurriese hacerle daño. No podía tratarla como a una más. 
 
    —Me parece bien, toma —le dijo finalmente mientras sacaba algo del bolsillo interior de su americana. 
 
    Fue entonces cuando Julia se preguntó qué hacía vestido de traje un sábado y con aquel calor. Estaba divagando sobre aquello cuando lo vio entregarle una tarjeta de crédito. 
 
    —Aquí tienes, compra con ella todo lo que consideres oportuno, no tiene límite. El niño necesita cosas, pero también soy consciente de que te he hecho venir a toda prisa. Si necesitas algo no dudes en usarla. 
 
    —Gracias, pero no será necesario —le dijo Julia mientras se colocaba a Matthew sobre la cadera para que le pudiese quedar una mano libre. Tomó la tarjeta y se la guardó en el bolsillo de la camisa. En cuanto la metió allí, Matthew quiso sacarla—. Mat, cariño, ¿es que quieres la tarjeta? ¿Sí? ¿Te gusta? —le preguntó al pequeño, que intentaba quitársela entre risas. 
 
    Alan vio a Julia jugar con su hijo. Su hijo. Todavía no podía creer que fuese realmente suyo. Lo había estado evitando toda la mañana. Para él era un auténtico desconocido, y sin embargo en tan solo unas horas Julia se lo había ganado por completo. Lo llamaba “Mat” y “cariño”. La verdad era que tenía que reconocer que juntos hacían una bonita estampa. De repente sintió que le faltaba el aire, se asfixiaba, y tenía que salir de allí. 
 
    —Me marcho, tengo prisa —dijo Alan dándose la vuelta para marcharse. 
 
    —¡Alan! —lo llamó Julia antes de que lo hiciera. 
 
    Alan se dio media vuelta sorprendido y la miró interrogativamente. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó. 
 
    —Quería comentarte algunas cosas sobre Mat. 
 
    —Ya te he dicho que tengo prisa —la cortó, seco. 
 
    A Julia le molestó mucho aquel tono, pero mucho más que antepusiese lo que tuviese que hacer a los intereses de su hijo. 
 
    —¡Señor Rickman! —insistió. 
 
    Aquello sí que sorprendió a Alan, que la miró con tono burlón. 
 
    —¿Hemos dejado de tutearnos? —le preguntó con una sonrisa. 
 
    Julia se dio cuenta de que seguramente él pensaría que era una actitud estúpida por su parte, pero acababa de decidir que no quería ningún tipo de familiaridad con su jefe. 
 
    —Sí, creo que será mejor así —contestó con gesto pétreo. 
 
    Alan, que no estaba acostumbrado a que una mujer lo mirara de aquella manera y sin ánimo de ser vanidoso, menos aún después de haberle regalado una de sus sonrisas, se sintió impactado por su reacción. Ciertamente le había hablado en tono brusco, pero eso no parecía ser todo. La miró a los ojos mientras se acercaba a ella, intentando averiguar lo que había en su mirada, y se quedó paralizado. Lo odiaba. No podría asegurar si tanto, pero estaba claro que él no le gustaba en absoluto. Ella no lo soportaba y por más que lo analizase no lograba entender qué habría hecho él para provocarle esa reacción. Parecía que de aquellos fieros y maravillosos ojos verdes fuesen a salir chispas de un momento a otro. 
 
    Julia se quedó mirándolo fijamente mientras él se acercaba a ella. Su proximidad la ponía nerviosa, pero el enfado imperaba en aquel momento. Pensó que seguramente estaba exagerando su reacción, pero aquel hombre no le gustaba, no le gustaba en absoluto. Estaba pagado de sí mismo, se creía el dios del amor, repartiendo sus sonrisas a diestro y siniestro, y aunque una de ellas podía hacerle temblar las piernas, ese no era el asunto a tratar. Él pensaba que con aquellas estrategias podía escapar de todo, incluso de la responsabilidad de tener un hijo. Un hombre con miedo al compromiso, a la familia. En definitiva, un hombre con miedo a crecer. ¡Qué novedad! ¿Acaso todos los hombres estaban afectados del síndrome de Peter Pan? 
 
    —Como quieras, entonces —le dijo serio—. ¿Y qué es lo que quiere ahora, señorita Brooks? —le preguntó, sin cambiar la expresión de su rostro. 
 
    Julia contuvo el aliento por un momento y contestó: 
 
    —Me parece perfecto que tenga prisa y asuntos importantes que atender, pero yo quiero hablarle de su hijo y solo necesito un minuto. 
 
    —Pues concedido. Dígame. —Y dio un pequeño toque a la esfera de su reloj, para indicarle que era exactamente el tiempo que tenía, sesenta segundos. 
 
    Julia tuvo que contener su enfado. Sabía que era una persona especialmente visceral, aunque normalmente conseguía controlarse. Sin embargo, aquel hombre conseguía sacarla de sus casillas. 
 
    Alan la observó mientras era evidente que ella intentaba serenarse. No había duda de que era una mujer con carácter y eso, muy a su pesar, también le gustaba. Las mujeres normalmente solían bailarle el agua. Querían complacerlo en todo, buscando que se sintiese cómodo con ellas para que a él no se le ocurriese nunca la palabra “separación”. Pero lo que no sabían era que conseguían el efecto contrario: se aburría. 
 
    —En definitiva, supongo que todo lo que por el momento tengo que comentarle puede resumirse en una pregunta… —escuchó Alan que ella le decía—. ¿Qué libertad de acción tengo con Mat? Me refiero no solo a lo concerniente a las compras básicas, ya que también me gustaría comprarle algunos juguetes para ejercitar sus cualidades motoras y de comunicación, sino también a sus horarios, qué tipo de línea educativa quiere que emplee con él… 
 
    Julia vio cómo Alan levantaba una mano haciéndola detenerse en su exposición. 
 
    —Esa es una única pregunta muy larga, y tiene una única respuesta muy corta: toda. 
 
    —¿Toda? 
 
    —Sí, toda. Tiene total libertad para hacer lo que quiera y considere necesario —le dijo, dedicándole la mejor de sus sonrisas. 
 
    Julia sintió que le faltaba el aire y volvían a temblarle las piernas. 
 
    —¿Alguna cosa más? —preguntó Alan con evidente satisfacción al haberla dejado sin palabras. 
 
    —No, nada más, por el momento —añadió—. Gracias por su tiempo —terminó, dándose la vuelta para marcharse. 
 
    El camino hasta la cocina, donde había quedado con Rose, lo hizo pensando en la conversación que acababa de tener con él. No entendía cómo su maravilloso cuñado podía ser amigo de semejante espécimen. Aunque mucho peor era que fuese amigo también de su hermana. Pero no pensaba dedicar ni un minuto a intentar explicarlo y, mucho menos, a pensar en él. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Julia se levantó del suelo y sacudió la parte trasera del pantalón pirata que se había puesto para pintar la habitación de Mat. Dio un par de pasos hacia atrás y contempló cómo le estaba quedando la pintura del final de la pared. Hacía casi tres semanas que había llegado a la casa y la valoración de su estancia había sido muy positiva. 
 
    El pequeño Mathew estaba cada día más a gusto con ella, incluso había comenzado a decir algunas palabras. Por lo demás, la gente que vivía en la casa era muy amable con ella. No había tardado en entablar amistad con todos, excepto con Alan, claro, que desde que mantuvieron la última conversación en la entrada de la casa, tres semanas atrás, parecía que se lo hubiese tragado la tierra. En aquel tiempo habían coincidido únicamente por accidente en la cocina, cuando él iba a comunicarle a Rose que no iba a ir a cenar porque tenía una cita, y la encontraba a ella allí por casualidad. 
 
    El hecho de que Alan siguiese ignorando al pequeño seguía sacándola de quicio, pero eso le había permitido también actuar con total libertad con el niño, y eso, indirectamente, le había beneficiado permitiéndole estrechar lazos con Mat. Como el mismo Alan le había dado su consentimiento para hacer cuanto considerase oportuno con referencia a Matthew, lo había hecho.  
 
    La tarde que había salido de compras con Rose se lo había pasado de lo lindo. Lo primero que hicieron fue comprar un cochecito para cuando dieran largos paseos por la mañana. Luego habían elegido un completísimo y precioso dormitorio para el bebé, además de ropita, complementos y juguetes. Había disfrutado especialmente haciendo aquellas compras. Primero se había reprimido un poco a la hora de gastar, pero enseguida la misma Rose le había dicho: 
 
    —¡No seas tonta, niña! No escatimes en nada, cueste lo que cueste, compra lo que más te guste y si es lo más caro, mejor. El niño se lo merece y Alan se lo puede permitir. Al menos se dará cuenta de que tiene un hijo, aunque sea porque vea que le baja la cuenta corriente. 
 
    Julia se había echado a reír al escuchar el comentario. Estaba claro que Rose no tenía pelos en la lengua, decía lo que pensaba en cada momento sin importarle lo que los demás pudiesen opinar de ello. Julia supuso que era la ventaja de ser una persona tan mayor. A esas alturas de la vida debía de importar muy poco lo que los demás pensaran de uno, ya no se temía a nadie. Deliberó por un momento sobre aquel tipo de libertad, que debía de ser realmente gratificante. Aunque ella solía decir lo que pensaba, en ocasiones tenía que morderse la lengua antes de soltar determinadas cosas. Últimamente le había ocurrido aquello con bastante frecuencia, y en más de una ocasión se había imaginado a sí misma siguiendo el ejemplo de Rose y diciéndole a Alan lo que realmente opinaba de él.  
 
    Alan no solamente no se había acercado al bebé ni una sola vez, sino que deliberadamente había ignorado sus días libres durante tres semanas, no apareciendo nunca cuando tenía que hablar con él. En realidad, ella no tenía nada que hacer fuera de aquella casa más que visitar a su familia, pero eso él no lo sabía. Siempre le había enfurecido el egoísmo de algunas personas, y aquel era el hombre más egoísta que se había cruzado. 
 
    Como Alan los había ignorado o, mejor dicho, había ignorado a Matthew durante tres semanas, ella había planificado actividades a solas con el niño todos los días sin contar con que el padre de la criatura quisiese estar con él. Lo primero había sido acondicionar la habitación del pequeño. Durante aquellas semanas habían estado llegando a casa todas las cosas que le había comprado y encargado. Durante ese tiempo el pequeño había estado durmiendo en su habitación, ya que la suya estaba repleta de cosas amontonadas de cualquier manera hasta que llegase el resto de los muebles. Mientras, ella había decidido aprovechar las siestas del niño para pintar la habitación y hacerla más acogedora. Y en aquel momento, observando su obra, intentaba imaginar cómo quedaría el conjunto completo cuando llegasen los muebles al día siguiente. 
 
      
 
    Alan llegó a la casa y se asomó desde el pasillo a la cocina con el fin de averiguar si era allí donde podía ver a Julia. Últimamente hacía siempre aquello. No había podido quitársela de la cabeza ni un momento desde que se había instalado en la casa, hacía ya tres semanas. Había llegado un punto en el que había tenido que reconocerse que aquella mujer le gustaba, pero al mismo tiempo quería mantenerse lo más alejado posible de ella. Julia representaba todo aquello de lo que había huido a lo largo de su vida. Era una mujer familiar, hogareña, una buena chica. No se parecía en nada a Linda, por ejemplo. No podía imaginarse a Julia llegando a su despacho llevando tan solo una gabardina. La sola idea le parecía de lo más tentadora, con imaginarla ya se excitaba. Pero Julia no era una de esas mujeres con las que él tenía una aventura. La había estado observando durante aquellas tres semanas, pero siempre a distancia, por lo menos a la distancia suficiente para que ella no notase su escrutinio. 
 
    En ocasiones había propiciado encuentros casuales entre ellos, buscando ver cómo reaccionaba ella ante su presencia, incluso había llegado a inventarse citas con otras mujeres, unas veces para alejarse de la casa en noches que la imaginaba en su cama, y otras por el simple placer de ver cómo reaccionaba. Si algo había aprendido de las mujeres era que eran muy posesivas cuando les gustaba un hombre. Pero ella siempre exhibía una actitud fría con él, dijera lo que dijera o hiciese lo que hiciese. Finalmente había llegado a la conclusión de que él no le gustaba ni un poquito, y aquello lo desconcertaba. Hasta ese momento no había tenido ese problema con ninguna mujer. Siempre había conseguido lo que quería, pero Julia era diferente. 
 
    Por otro lado, estaba el asunto del niño. Sabía que había tomado la mejor decisión de su vida al contratar a Julia para cuidarlo. Tenía que reconocer que, aunque ella no lo supiese, la había observado con el pequeño y le parecía admirable el trabajo que estaba haciendo con él. Se había ocupado absolutamente de todo. Le había comprado lo necesario, organizado sus horarios de comida, de siesta, juegos. Hacía con el pequeño todo tipo de actividades y en todo momento con una preciosa sonrisa en los labios. 
 
    Recordó las niñeras que había contratado su padre durante sus años de infancia para que se ocupasen de él. En ninguna de ellas había encontrado una mirada de amor como las que Julia profesaba a su hijo. ¡A su hijo! ¿Qué iba a hacer en cuanto a ese niño? Sabía que su actitud con respecto a él estaba siendo muy cobarde, y no se había considerado así en su vida. Entonces ¿por qué reaccionaba así cuando veía a su hijo? ¿Por qué no podía acercarse a él y acariciarle la carita como había soñado hacía unos días? No había encontrado la respuesta, solo sabía que no estaba preparado todavía para dar otro paso. 
 
    —¡Alan! ¿Qué haces ahí parado? —le preguntó Rose saliendo de la biblioteca. 
 
    —Nada en especial, pensaba —dijo sin darle importancia al hecho en cuestión. 
 
    —¿Algo trascendente? 
 
    —No especialmente —contestó haciéndole una mueca y dirigiéndose a las escaleras que comunicaban con la planta superior. 
 
    —¡Alan! —lo llamó Rose desde abajo con un grito. 
 
    —¿Sí? —se volvió. 
 
    —Por si te interesa ver a tu hijo, está en la habitación con Julia —lo informó la anciana con una sonrisa. 
 
    Alan farfulló algo entre dientes que estuvo seguro de que Rose no descifraría, pero interiormente tuvo que reconocer que agradecía aquella información. Le ahorraría hacer un recorrido exhaustivo por la casa hasta que los encontrara. Se dirigió directamente a la habitación del niño. Dejó su maletín en el suelo junto al marco de la puerta y apoyándose en él se dedicó a recrearse la vista. 
 
    Julia estaba preciosa. Se encontraba de espaldas a él dándole una maravillosa visión de su trasero ceñido en un ajustado pantalón pirata de color celeste. Tenía ambas manos apoyadas en las caderas y parecía estar analizando la pared. Fue entonces cuando Alan se dio cuenta de que había estado pintando. La habitación estaba llena de cosas. Bolsas y cajas parcialmente cubiertas con plásticos, al igual que el suelo. Había dos cubos de pintura, una blanca y otra azul, dos rodillos, una esponja y algunos recipientes de plástico vacíos en el suelo. ¿Por qué estaría pintando el cuarto? No tenía por qué hacerlo. Si quería cambiar el color de las paredes, con llamar a un pintor lo tendría solucionado. Pero ahí estaba, rodeada de botes de pintura y manchada de pequeñas gotitas de los pies a la cabeza. 
 
    Julia estaba absorta analizando cómo había quedado el estuco que acababa de realizar en la pared cuando escuchó un ruido a su espalda. Pensó que era Rose, que le había prometido un helado, y preguntó sin volverse: 
 
    —¿Qué te parece? No estoy segura de sí debería estucarlo un poco más, a lo mejor queda poco denso, ¿crees que se ve demasiado azul, Rose? 
 
    —A mí me parece que está muy bien —contestó Alan divertido desde la puerta. 
 
    Julia se dio la vuelta sorprendida. 
 
    —Lo siento, le he confundido con Rose —le dijo pasándose la mano por el pelo lleno de pintura. 
 
    Alan sintió unas ganas terribles de gritar cuando ella lo trató de usted. ¿No pensaba dejar aquella actitud tan fría? ¡Era ridículo! 
 
    —¿No vas a volver a tutearme, Julia? —le preguntó, recalcando deliberadamente su nombre. 
 
    Ella sintió cómo se le secaba la boca al escucharlo pronunciar su nombre mientras la miraba con deseo. Se había dicho durante aquellos días que aquel hombre no le gustaba en absoluto y que las reacciones que sufría su cuerpo no eran más que producto del desagrado que sentía hacia él. Pero el calor que la recorría cuando la miraba de aquella manera, y la forma en que su corazón latía hasta prácticamente salírsele del pecho cuando se encontraban cerca no tenían nada que ver con el rechazo, sino más bien con el deseo. 
 
    No quería sentirse atraída por él, sería una estupidez. ¿Acaso no había aprendido la lección con Albert? Alan era el mayor mujeriego sobre la faz de la Tierra. En aquel momento le lanzaba aquella interminable mirada cargada de deseo, y sin embargo se había pasado aquellas semanas saliendo prácticamente todas las noches con mujeres. Aunque a ella no debería importarle lo que hiciera, se sentía terriblemente molesta cuando lo hacía. Estaba claro, pensó de repente, que mientras él se divertía por ahí ella no había podido disponer de ni un solo día libre. 
 
    —¿Tampoco vas a contestarme?  
 
    Julia lo miró interrogativamente. 
 
    —Te he preguntado si no piensas volver a tutearme y no me has dado una respuesta —le dijo él acercándose a ella. 
 
    Julia se puso muy nerviosa, ¿Por qué no se quedaba donde estaba? Decidió que la mejor manera de defenderse era un ataque. 
 
    —Mire, señor Rickman, ya le aclaré lo del tuteo la última vez que tuvimos ocasión de hablar —le dijo con gesto desafiante mientras apoyaba ambas manos sobre las caderas. Vio cómo seguía aproximándose a ella con la misma mirada de deseo. ¿Qué pensaba hacer? Calibró entonces sus posibilidades de escapar y se le hizo un nudo en la garganta. 
 
    —¿Por qué me odias tanto? —le preguntó él con una media sonrisa. 
 
    —Yo… Yo no le odio. Me resulta indiferente, apenas lo conozco —replicó dando unos pasos hacia atrás para poner algo más de distancia entre ambos. 
 
    La indiferencia era casi peor que el hecho de desagradarle, pensó Alan.  
 
    —Es cierto, no me conoces, pero eso tiene fácil arreglo. ¿No crees, Julia? —le preguntó mientras se seguía acercando lentamente a ella. 
 
    Ella intentó tragar saliva, pero tenía la boca seca y la garganta como un papel de lija. Se pasó entonces la lengua por los labios y miró a Alan a los ojos, pero este tenía fija la mirada en ese preciso movimiento. Y su mirada de deseo le provocó una descarga que le atravesó toda la espalda. ¡Dios mío! ¿Qué le estaba ocurriendo? El temor que había sentido al principio ante su proximidad se había convertido en deseo, puro deseo de que la besara, de que la acariciara… ¿Pero qué estaba pensando?, se recriminó cerrando los ojos con fuerza. Él era una mala persona, continuó, tratando de recordar todos los defectos que le había encontrado durante aquellos días. Pero ninguno asomó a su mente. Tenía que hacer un esfuerzo por recordarlos, se ordenó. Tenía que aferrarse a ellos para poder salvar aquella situación con toda la dignidad posible. ¡Salía con multitud de mujeres con las que no se comprometía! ¡No solamente no se responsabilizaba de su hijo, sino que lo ignoraba por completo! 
 
    Bien, ahora iba por el buen camino, aquel era un tipo detestable que actuaba como si el pequeño no existiese. Sintió cómo la rabia y el desagrado que sentía hacia él volvían a apoderarse de ella. 
 
    —Señor Rickman, no sé lo que pretende, pero no le saldrá bien —le dijo, elevando la cabeza y enfrentándosele. 
 
    Alan la había visto dudar, incluso le había parecido adivinar en sus ojos una mirada de deseo. Pero después la había visto volver a retraerse, como si hubiera recordado aquello que lo hacía tan detestable a sus ojos. ¿Qué demonios sería? ¿Por qué lo aborrecía tanto? Aquella actitud le molestaba cada vez más. Quería solucionarlo ya, pero para ello tenía que averiguar qué tenía ella en su contra. 
 
    Julia lo vio extender la mano y se puso tensa. Aguantó la respiración y lo sintió posar su mano en su rostro y acariciarle la mejilla. Se quedó petrificada mientras él continuaba con su caricia provocándole una nueva descarga de deseo. 
 
    —¡Dímelo! —le ordenó en tono suave sin dejar de mirarla a los labios. Era como un susurro firme y sensual que la acariciaba eróticamente. 
 
    —¿Qué? —preguntó ella con voz trémula, haciendo patente su turbación. 
 
    —Necesito que me lo digas —insistió en un susurro junto a su boca. 
 
    —Yo… No le entiendo —dijo Julia sintiendo cómo se le doblaban las piernas. La excitación se había apoderado de ella con aquel pequeño contacto. Le faltaba la respiración, el aire se había vuelto denso y comenzaba a marearse. Aquellas palabras resonaban en su mente, como lejanas, y sentía cómo su cerebro funcionaba a mitad de velocidad. Le costaba percibir cualquier cosa a su alrededor que no fuese la sensual y excitante caricia que le brindaba en aquel momento, junto a la anticipación de la posibilidad de que pudiera besarla. 
 
    —Necesito que me digas por qué me evitas —le preguntó él. 
 
    Aquel comentario la pinchó como una aguja. Ella no lo evitaba, se mantenía a distancia; era lo más inteligente dada la forma de vida que llevaba. De repente se vio a sí misma en aquella situación. Se estaba acercando peligrosamente a él y si seguía por aquel camino se quemaría. 
 
    —Yo no le evito. No veo necesario más acercamiento porque no me gusta —respondió apartándose con violencia. 
 
    —¡Mentira! —soltó él, dejándola de piedra, y continuó—. Pero ahora no es el momento —Alan vio cómo ella hacia una mueca de desagrado mientras se cruzaba de brazos a la defensiva. Pensó que así, enfadada como estaba, le parecía más guapa aún. Su gesto se tornaba en un mohín muy seductor—. Bien, lo que quiero saber es por qué me odias —insistió. 
 
    —Ya le he dicho que no le odio —le espetó ella dándose la vuelta y quedándose de espaldas a él. Era mentira, Julia sabía que era mentira, pero no pensaba decirle lo que opinaba realmente de él. Qué le contestaría si ella le explicaba que representaba todo lo que ella aborrecía en un hombre. Que muchas de las cosas que encarnaba le recordaban a la persona que más daño le había hecho en el mundo. No pensaba sincerarse con él, pues demostraría su debilidad.  
 
    —Sé que hay algo. ¿Se trata del niño? —le preguntó junto a su espalda. 
 
    La piel de la nuca de Julia se erizó de excitación al sentirlo tan cerca de nuevo. Julia temió otro acercamiento que la pusiese en otra situación comprometida y decidió enfrentarse a él para evitarlo. Además, acababa de servirle en bandeja la oportunidad que tanto había esperado de decirle a la cara lo que opinaba de su actitud como padre. 
 
    —Pues sí, eso es precisamente lo que me ocurre con usted —le espetó ella dándose la vuelta y enfrentándose a él—. ¿Sabe una cosa? Me parece un cobarde, un hombre con síndrome de Peter Pan que no quiere hacerse mayor ni asumir sus responsabilidades. ¿Y sabe otra cosa? Su hijo no tiene la culpa de que sea usted su padre. De hecho, usted sería su última opción si pudiese elegir, estoy segura. Pero no ha podido hacerlo. Ha perdido a su madre siendo apenas un bebé, lo necesita. Y es horrible la forma en que usted lo trata, mejor dicho, que no lo trata —terminó, elevando la barbilla y desafiándolo a que negara sus acusaciones. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    “Tienes toda la razón”. Esas habían sido las palabras que él le había dicho, y desde entonces no había podido quitárselas de la cabeza. Ahora se encontraba en su habitación, dando vueltas arriba y abajo, nerviosa y frotándose las manos. 
 
    ¡Maldita sea! ¡Por qué había tenido que abrir la boca? Ella le había dado su opinión respecto a su actitud con el niño porque había querido mortificarlo, había querido desahogar la rabia que le producía su comportamiento. Pero había pensado que lo negaría o incluso que se ofendería no queriendo escuchar más y marchándose, dejándola sola y tranquila. Pero en lugar de eso, le había dado la razón, dejándola boquiabierta. Y, no contento con eso, le había pedido ayuda para rectificar. ¡Ayuda para rectificar! Aún le parecía inverosímil e irreal. Jamás hubiese imaginado que fuese capaz de pedir ayuda, y menos a ella. 
 
    Estaba confusa. Sabía que debería estar contenta por Mat, que tendría la oportunidad de tener a su padre, de que ambos se conocieran y se amasen. Pero también sentía miedo, porque para conseguir que Alan se sintiese más seguro con el bebé y comenzasen a relacionarse con normalidad debían pasar mucho tiempo los tres juntos. Tendrían que hacer actividades, ayudarlo a comunicarse con su hijo, entenderlo, enseñarle cómo tratarlo, cuidarlo… Eso requería semanas, habiendo entre los dos como único testigo un bebé. Y no quería pasar tiempo con un hombre que la miraba y hacía que temblase.  
 
    “¡Oh, Dios mío! ¿Qué voy a hacer?”, se preguntó en la soledad de su habitación. ¿Qué estaba haciendo? Sabía que en aquellos momentos ella era la última persona en la que debía pensar. Primero estaba Matthew que, aunque pequeño, se daba perfecta cuenta de todo, y aunque ella pudiese darle todo su cariño y la seguridad que necesitaba durante los poco más de dos meses que le quedaban allí, ¿qué pasaría cuando se marchase? El niño necesitaba a su padre y el padre al niño, aunque no fuese muy consciente de ello. 
 
    Una pregunta se abrió hueco en su mente. Si Alan no era consecuente con la importancia que entablaba que comenzase a comportarse como un padre, ¿qué sería entonces lo que lo había motivado a querer una relación con el pequeño? Debía asegurarse de que los motivos que tenía para hacer todo aquello eran los adecuados, decidió. 
 
    No pensaba propiciar un acercamiento entre los dos para que más tarde, y por falta de convicción, Alan se echase atrás y con ello hiciese daño al bebé. Lo que menos necesitaba Mat era sentir que alguien lo volvía a abandonar. 
 
    Decidida a aclarar las cosas, se dirigió a la planta de abajo esperando encontrar a Alan. Tomó a Matthew de la cuna y bajó con él en brazos las escaleras. En el recibidor coincidió con Rose. 
 
    —¡Hola, Rose! —la saludó con una tensa sonrisa. Le ponía nerviosa tener que discutir con Alan en aquel momento. 
 
    —¿Te ocurre algo, querida? —le preguntó la anciana, que pareció percatarse de su preocupación. 
 
    —¡Oh! No. Estoy buscando a Alan, tengo que hablar con él —le dijo. 
 
    —Está en el despacho, trabajando —le informó Rose. 
 
    —Entonces volveré más tarde —decidió Julia, comenzando a marcharse. 
 
    Pero antes de que lo hiciera, Rose la detuvo colocándole una mano sobre el hombro. 
 
    —No hace falta, yo me quedo con Matthew mientras tú vas a hablar con él —le propuso quitándole al pequeño de los brazos. 
 
    —¿Estás segura? A mí no me importa llevar al niño conmigo —dijo, deseando que la anciana tuviese otras cosas que hacer. Sabía que podía parecer una tontería, pero se sentía más segura si tenía al niño cerca. Así por lo menos acapararía toda su atención y no bajaría la guardia con Alan. 
 
    —No te preocupes —le contestó la anciana—. Yo no tengo nada que hacer ahora. Además, sin interrupciones se llega mejor a un acuerdo. 
 
    La respuesta de Rose la sorprendió, lo que provocó que la mirara interrogativamente. 
 
    —Lo siento, pero no pude evitar oíros cuando hablabais arriba. Yo me había acercado a llevarte el helado, tal y como te había prometido. Pero ya arriba os escuché discutir y decidí llevártelo más tarde. Sinceramente, entre tú y yo, me alegro muchísimo de que Alan te haya pedido ayuda. Estaba muy preocupada por él. Temía que debido a sus orígenes y a lo que sufrió de niño nunca se sintiese preparado para aceptar una familia. Pero ahora que te ha pedido ayuda tengo la esperanza de que eso cambie, estoy más tranquila. Realmente es un gran paso para él y todo te lo debe a ti. 
 
    Julia había escuchado atónita todo lo que decía Rose. No le había sorprendido que oyese la discusión que habían tenido Alan y ella, ya que había que reconocer que por lo menos ella había elevado la voz lo suficiente para que fuera prácticamente imposible no hacerlo. Pero habían despertado su curiosidad los motivos que según Rose tenía Alan para comportarse como lo hacía con el niño. ¿Qué significaría eso “de debido a sus orígenes” y “lo que sufrió de niño”? No lo entendía, Alan había crecido con todas las comodidades imaginables. ¿Cómo podía influir eso negativamente? Tendría que preguntar a Rose qué había querido decir, pero no podía ser en aquel momento, ya que al terminar esta la última frase Alan había aparecido en el recibidor interrumpiendo la conversación. 
 
    —¿Estorbo? —preguntó haciendo su aparición. 
 
    —No, ya habíamos terminado —le contestó Rose mientras miraba a Julia guiñándole un ojo con complicidad. Ella no pudo evitar una sonrisa provocada por el gesto de la entrañable mujer—. Es el momento de que Matthew y yo nos vayamos al jardín a dar un paseo, mientras vosotros habláis —añadió entonces Rose marchándose. 
 
    Una vez solos en el recibidor, Alan se acercó a ella. 
 
    —¿Me buscabas? —le preguntó con una de sus sonrisas aniñadas y perezosas. 
 
    —No… Sí…. Bueno, quiero decir que quería aclarar algunas cosas contigo, digo con usted —rectificó a toda prisa. Maldita sea, no podía funcionar, le echaba una sonrisita y de pronto ella se volvía tonta de remate, y encima él parecía estar disfrutando con todo aquello, el muy… 
 
    —Si quieres podemos hablar en mi despacho —le ofreció. 
 
    Julia agradeció interiormente que no hubiese hecho ningún comentario de su nerviosismo, tal y como había esperado, y asintió con la cabeza siguiéndolo hacia el despacho. Una vez allí, Alan le señaló un asiento, Julia vio que se sentaba al otro lado de su escritorio y más tranquila ocupó el suyo. 
 
    —¿Y bien? —la instó a que hablara. 
 
    Julia decidió que cuanto antes acabase con aquello, mejor, y comenzó a hablar. 
 
    —Venía a hablar con usted porque no tengo muy claros los motivos que tiene para querer que lo ayude y me preocupa que no sean los adecuados. 
 
    —¿Qué motivos crees que tengo? —le preguntó en tono provocador. 
 
    —No lo sé, y si no son los correctos no pienso ayudarlo. 
 
    Alan suspiró y cambió de postura en el asiento. No entendía por qué tenía que darle explicaciones. Sabía que todo aquello se debía a la preocupación de Julia por Matthew, pero de ahí a ser interrogado... Aunque la necesitaba, no sabía cómo hacer aquello solo. Quizá fuese necesario sincerarse con ella. 
 
    —La cosa es que quiero conocer a mi hijo —dijo finalmente—. Nunca he querido ser padre, ni tener familia, pero supongo que tampoco él me ha elegido a mí como padre. Y no puedo seguir huyendo de esta situación, pero no sé cómo hacerlo y necesito que me ayudes a afrontarla. 
 
    A Julia le dio la impresión de que estaba siendo sincero. Parecía que realmente la necesitaba, y Matthew estaba claro que también. Sabía que tenía que hacerlo, por lo que decidió no dar más vueltas al asunto y aceptar. 
 
    —De acuerdo, lo haré —Julia vio cómo se formaba una sonrisa de satisfacción en los labios de Alan y sintió la necesidad de aclarar la situación—. Pero debe saber que lo hago por Mat. Él necesita a su padre mucho más de lo que usted pueda imaginar, por eso si en algún momento intuyo que no está realmente convencido de esto o que va a echarse atrás, rompo el trato. El niño no necesita volver a sentirse abandonado, y menos por usted. 
 
    Alan se puso serio de repente. Multitud de recuerdos y sentimientos que creía olvidados hacía años reaparecieron en su mente. De pronto se sintió como un niño pequeño, indefenso, solo… 
 
    —¿Señor Rickman? 
 
    Alan escuchó que lo llamaba Julia pero su voz sonaba lejana, muy lejana.  
 
    —¡Señor Rickman! 
 
    Esa vez la voz sonó más fuerte, haciéndolo salir de su ensimismamiento. 
 
    —¿Qué? 
 
    Alan se levantó de su asiento y dio la vuelta al escritorio sentándose en el filo de la madera, frente a ella. 
 
    —Mira, Julia, no debes preocuparte. Mis motivaciones son fuertes y aunque no sé cuánto de mí podré conseguir que salga a flote, al menos quiero intentarlo. Es un reto personal, nunca he abandonado un proyecto y esta vez no va ser diferente. 
 
    —Este no es uno de sus proyectos de trabajo, estamos hablando de su hijo —le dijo Julia levantándose de su asiento y enfrentándose a él. 
 
    —Lo sé. No me he expresado adecuadamente. 
 
    Las miradas de ambos se cruzaron deteniéndose la una en la del otro. Estaban a escasos centímetros y la tensión comenzaba a hacerse tangible entre los dos. Julia decidió que aquel era el momento perfecto para salir de allí y comenzó a girarse, pero Alan alargó un brazo y, rodeándola por la cintura, la acercó hasta tenerla pegada a su cuerpo. 
 
    Julia sintió que se quedaba sin aire de repente. El corazón le latía a tal velocidad que podía escuchar su latido como un zumbido ensordecedor en los oídos. 
 
    —Julia —susurró Alan junto a su boca con voz ronca. 
 
    —Yo… Tengo que marchar… —comenzó a decir ella, pero antes de que pudiese terminar la frase Alan se había inclinado apoderándose de su boca. Sintió sus firmes y cálidos labios apretándose contra los suyos, anhelantes y exigentes, y la excitación se apoderó de su cuerpo. El agradable calor del deseo la recorrió de arriba abajo hasta hacerle perder las fuerzas, pero el abrazo cada vez más intenso de Alan impidió que cayese al suelo. 
 
    Alan no podía creer lo que estaba haciendo, pero lo cierto era que había deseado besar a Julia desde el primer instante en que la vio. Tenía que reconocer que era una dulce tentación, hasta el punto de volverlo loco durante aquellas semanas y hacerle pensar en ella más a menudo de lo que estaba dispuesto a reconocer. 
 
    Normalmente el deseo se aplacaba en cuanto conseguía a la mujer en cuestión, así que había pensado que tal vez besarla sería la solución a su problema. Después podría seguir con su vida, habiéndola borrado de sus pensamientos. ¿Cómo había sido tan estúpido? Aun antes de finalizar el beso, tenía claro que no sería así. Julia sabía demasiado bien… Era como una fruta dulce y jugosa, era sencillamente tentadora. Le hubiese gustado que su deseo acabara ahí, pero en cuanto ella se apartó le hizo descubrir lo que era estar enganchado a una mujer.  
 
    Un gemido escapó de los labios de Julia al separarse y él quiso atraparlo con otro beso, pero ella volvió a poner distancia entre los dos. La necesidad de sentir de nuevo la suavidad de su piel se hizo entonces una cuestión de vida o muerte. ¿Qué le estaba pasando? Parecía un alcohólico buscando a toda costa una copa. La miró sorprendido de lo que acababa de sentir y paralizado por lo que seguía sintiendo. 
 
    Julia se encontraba perdida, se sentía perdida. En el momento en que Alan la había besado había desaparecido absolutamente todo a su alrededor y se había entregado, muy a su pesar, al más devastador deseo que hubiese sentido en su vida. No podía entenderlo. Ella no era nueva con los hombres, había salido unas cuantas veces con chicos y con Albert había alcanzado su desarrollo sexual. Sin embargo, hasta aquel momento no había sentido nada parecido con nadie, mucho menos con un único beso. Se llevó los dedos a los labios plenos y el calor tiñó de nuevo sus mejillas, esa vez fruto de la vergüenza que la estaba consumiendo. ¿Cómo iba a ser capaz de mirarlo a los ojos? Él había dado el primer paso, pero ella podría haberse negado, podría haberse apartado y hacer que terminara incluso antes de que hubiese empezado, pero no lo había hecho. Muy al contrario, se había entregado a aquella devastadora pasión. Había disfrutado con cada célula de su cuerpo; de ella, de Alan, de sus labios, de su cálido aliento, de su lengua. Otro significativo gemido estuvo a punto de escapar de su garganta, pero en el último momento consiguió silenciarlo con un conveniente ataque de tos. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó él aproximándose a ella. 
 
    —Mm… sí —se apresuró a contestar deteniéndolo con un gesto de la mano. Lo último que necesitaba en aquel momento era que volviese a tocarla. 
 
    Ambos se miraron entonces en absoluto silencio durante unos segundos, tras los cuales Alan fue el primero en hablar. 
 
    —Lo siento, no he podido evitarlo —dijo sin dejar de mirarla a los ojos.  
 
    Su mirada plateada la fundió como si fuese chocolate. Era demasiado atractivo, demasiado turbador, demasiado tentador. 
 
    —No pasa nada, solo ha sido un terrible error que no volverá a repetirse —contestó ella intentando hablar con el tono más frío y distante que pudo. 
 
    A Alan le irritó el comentario y el tono helado. ¿Acaso no había sentido lo mismo que él? Durante el tiempo que la había tenido en sus brazos habría jurado que sí. Pero, ahora que veía su cara descompuesta, se preguntaba si había sido un espejismo. Parecía evidente que ella no había disfrutado en absoluto con lo que acababa de suceder entre los dos. 
 
    —No te preocupes, no volveré a hacerlo —corroboró finalmente en tono serio. 
 
      
 
    Las siguientes dos horas las pasaron haciendo la programación de los horarios del niño, hasta que finalmente consiguieron cuadrar los de Alan con los del pequeño. Durante aquel tiempo ambos mantuvieron las distancias. La pasión que habían compartido minutos antes había desaparecido por completo, convirtiéndose en un muro frío e impenetrable entre los dos. 
 
    Julia pensó que aquella situación era casi más incómoda que la anterior, pero debía dar gracias porque era sin duda mucho más segura. Al terminar, regresó a su habitación pensando en lo que había sucedido. Se dio cuenta de que había estado a punto de poner en peligro su puesto de trabajo, y no porque pensara que Alan podría despedirla por aquel incidente; sería ridículo habiendo sido él el que había dado el primer paso; pero habría tenido que dejarlo ella misma. No podía permitir que aquello sucediese, sobre todo por Matthew. En aquellas semanas le había tomado un gran cariño y no estaba dispuesta a permitir que una loca atracción como aquella lo apartase de él.  
 
    Cuando llegó a su dormitorio, se sentó en el tocador. Tenía un aspecto extraño. El rubor todavía instalado en sus mejillas y los labios sonrosados le sentaban bien. Se tocó la carne tibia y suave con las puntas de los dedos y su mente voló, llenándola de las calientes imágenes y volviendo a excitarla como un rato antes lo habían hecho al vivirlas. Si no fuera por el pequeño Matthew comenzaría a pensar que trabajar allí había sido uno de los errores más grandes de su vida. Suspiró y se miró las manos entrelazadas sobre el regazo. Tenía que controlarse. Debía que mantenerse alerta y alejada de Alan, por nada del mundo quería volver a caer en las garras de un hombre que la utilizase como a una muñeca hinchable. Se acabó ser el juguete de nadie. No iba a permitirlo. Decidida, salió de la habitación y bajó las escaleras para buscar a Rose, que estaba con Matt.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    Julia los encontró en el jardín trasero de la casa. Nada más atravesar la puerta que conducía al exterior se acarició los brazos intentando mantener el calor. Todavía no hacía mucho frío, pero estaban entrando en la última semana de septiembre y el ambiente comenzaba a refrescar considerablemente, por lo que temió que el pequeño fuese a resfriarse; pero al llegar a la altura de la curiosa pareja pudo comprobar que Rose lo había abrigado con su propia chaqueta. Suspiró aliviada y sonrió al ver al pequeño jugar con aquella ropa; parecía un enanito, un enanito al que daban ganas de comerse a bocados. Se acercó a ellos. 
 
    —¡Hola! 
 
    —¡Hola, cielo! —la saludó Rose. 
 
    En el instante en que el pequeño la vio le echó los brazos. 
 
    —Este niño se ha enamorado de ti —le dijo Rose con una sonrisa. 
 
    —El enamoramiento es recíproco —contestó Julia mientras tomaba al niño en brazos con sonrisa embobada y lo abrazaba con cariño—. Será mejor que entremos en la casa. Dentro hace mejor temperatura y como no he salido lo suficientemente abrigada empiezo a tener frío.  
 
    —Vayamos entonces —le contestó Rose. 
 
    —Es una pena que haya comenzado a refrescar ya. Podría haber dado a Matthew sus primeras clases de natación —comentó Julia entrando en la casa. 
 
    —¿Pero no es muy pequeño? —le preguntó Rose. 
 
    —¡Oh, no! No se trata de clases de natación en sí. A su edad se les enseña a flotar, a familiarizarse con el agua, a perderle el miedo y a hacer ejercicio mediante juegos que les diviertan. 
 
    —Ahora que lo dices, hace tiempo vi un reportaje sobre los beneficios del agua en los niños y salían incluso bebés de pocos meses. 
 
    —Yo también vi ese reportaje. En fin, tendremos que esperar al verano que viene. 
 
    Rose la miró de forma significativa y entonces Julia se dio cuenta de que acababa de dar por sentado que para entonces seguiría allí. 
 
    —Perdón, me siento tan integrada y le he tomado tanto cariño a Matthew que se me olvida que me marcho en pocas semanas. 
 
    —Si tú quisieras podrías quedarte aquí —le dijo Rose posando una mano sobre su brazo cariñosamente, demostrando que le encantaba aquella idea.  
 
    Julia no se había parado a pensar en aquella posibilidad y lo cierto era que en aquel momento la idea de separarse del pequeño le resultaba más que dolorosa. ¿Pero qué podía hacer? ¿Romper todos sus planes para trabajar indefinidamente allí como niñera? Tenía que reconocer que en los últimos días no había pensado ni una sola vez en los planes que tenía para su nueva vida en Europa y eso, cuando menos, era inquietante. Pero, aunque en ese momento no se sintiese preparada para comenzar con la vida que se había planeado para sí misma, tampoco lo estaba para ver cada día a Alan, vivir bajo el mismo techo y que se propiciaran más escenas como las de hacía unas horas. Le parecía demasiado. 
 
    —¡Julia! ¿Me estás escuchando? —le preguntaba Rose, haciendo un esfuerzo por captar su atención. 
 
    —Perdona, estaba distraída —le contestó con una sonrisa. 
 
    —Ya veo… —la anciana rio—. Te decía que, estés o no con nosotros el verano que viene, de igual manera podrás dar tus clases de natación a Matthew. —La cara de sorpresa de Julia era un poema, y Rose prosiguió mientras la joven sentaba al pequeño en su trona y sacaba la merienda de la nevera—. Alan tiene una piscina cubierta en su ala privada de la casa —comentó mientras hacía carantoñas al niño. 
 
    —Ni siquiera sabía que hubiese un ala privada. 
 
    —Está en el ala norte. Es una piscina bastante grande. A Alan le gusta mucho nadar. 
 
    —¿Y crees que me dejaría ir allí con Matthew? 
 
    —Por supuesto, no le importará. Siempre se está quejando de la inversión que hizo para él solo. Quiere que yo nade allí, pero la verdad es que siempre le doy excusas. 
 
    —Le preguntaré a Alan más tarde si tiene inconveniente. 
 
    —Créeme, querida, no es necesario. Salió después de hablar contigo a un viaje de negocios y no volverá hasta dentro de un par de días. No tiene sentido esperar cuando ya sabemos la respuesta. 
 
    —Es cierto, me dijo antes en su despacho que tenía que salir de viaje y que comenzaría a pasar más tiempo con Mat a su regreso —dijo con un suspiro que denotaba las esperanzas que había depositado en que cumpliese su palabra. 
 
    —Pues entonces será un placer enseñarte la piscina cuando este campeón termine de merendar. Y de paso, yo quería pedirte un favor... 
 
    —Lo que sea. 
 
    —¿Podrías enseñarme a nadar a mí también? —le pidió con una sonrisa traviesa, como la de una niña pequeña. Y ambas se echaron a reír.  
 
    Aquella misma tarde Rose dirigió a Julia por el ala norte de la casa, territorio privado de Alan, hasta la enorme piscina que tenía allí. Julia se quedó impresionada. A su llegada había podido admirar por encima la grandiosidad de aquella construcción. En los días posteriores había recorrido parte del entramado de pasillos que la constituían, pero jamás habría imaginado lo que había en aquella zona de la casa. 
 
    —Esta zona la mandó construir Alan cuando murieron sus padres —le contó Rose mientras caminaban por los largos pasillos. 
 
    —No tenía ni idea de que hubiesen fallecido —apuntó Julia—. ¿Y hace mucho? 
 
    —Hace muchos años, el mes que viene se cumplirán doce. Alan estaba en la universidad cuando lo llamé para que viniera a casa. 
 
    —¿Cómo murieron? Si no es indiscreción. 
 
    —No es un secreto, en su día salió en todos los periódicos —dijo con un gran suspiro—. Murieron en un accidente de avión cuando volvían de La India. 
 
    —¡Dios mío! Tuvo que ser muy doloroso para él. 
 
    —Sí lo fue, sin embargo, no le he visto derramar una lágrima todavía. 
 
    — ¿Se lo guardó para él? ¡Debió de ser muy duro! 
 
    —Lo fue. Lo sé porque he estado con él desde que lo trajeron cuando tenía cinco años y lo conozco muy bien. No le gusta mostrar sus sentimientos. Se lo guarda todo y lo sufre en soledad. 
 
    Julia había escuchado todo lo que Rose le estaba contando, pero su mente se había detenido al decir que a Alan lo habían llevado allí cuando tenía cinco años. ¿Se había criado con otros familiares? ¿Y sus hermanos? Tampoco sabía si los tenía. 
 
    —¿Y Alan no tiene hermanos? 
 
    Rose dejó escapar un gran suspiro 
 
    En aquel instante atravesaron un espacioso salón que daba al dormitorio de Alan por un lado y que se unía por un arco a la gran piscina. Rose le abrió la puerta para que pudiese entrar cargada con el bebé y luego pasó ella. 
 
    Julia quedó admirada con las estupendas instalaciones que tenía Alan. 
 
    —Yo necesito sentarme —dijo Rose acercándose a un grupo de tumbonas cercanas. 
 
    —No suelo venir aquí por esto mismo —comenzó de nuevo a hablar la anciana—, está demasiado lejos y llegó agotada. 
 
    —Deberías habérmelo dicho, si me hubieses indicado habría podido llegar sola. 
 
    —No te preocupes, querida, quería hacerlo. Me gusta hablar contigo. Eres aliento fresco para una anciana a la que le queda poco por vivir. 
 
    —¡No digas eso! —le recriminó Julia, que la apreciaba de veras. 
 
    —Es la verdad, aunque tienes razón en que no es el mejor tema de conversación. Y habías hecho una pregunta que no te he llegado a contestar, ¿cierto? 
 
    —Sí —confirmó Julia—. Te había preguntado si Alan tiene hermanos. 
 
    —No los tiene —dijo con pesar—, los señores Rickman no podían tener hijos. A Alan lo adoptaron cuando tenía cinco años. 
 
    Julia se quedó petrificada ante semejante revelación. Por lo que prefirió no hacer ningún comentario, pero Rose continuó. 
 
    —Recuerdo el día que lo trajeron desde el orfanato. Acababa de cumplir los cinco años. ¡Era tan pequeño e indefenso…! Pero ya entonces tenía esa mirada desafiante. —Rose suspiró—. Tardó semanas en decir sus primeras palabras. Los señores Rickman no eran malas personas, pero supongo que no esperaban que tener un hijo les fuese a resultar tan complicado. Pronto decidieron que lo que necesitaba Alan era una buena institutriz que se ocupase de él. 
 
    —Entiendo... —contestó Julia entonces, comenzando a encajar las piezas del rompecabezas que estaba resultando hasta el momento ser su jefe. Todo aquello daba cierto sentido al comportamiento de Alan con el niño, aunque seguían quedándole algunas dudas. 
 
    —Fue muy difícil para Alan. Primero lo abandona su madre natural en un orfanato y después sus padres adoptivos relegan sus responsabilidades como padres en una institutriz. Nunca se sintió realmente amado y protegido. A mi parecer, ese fue el gran detonante de su rebeldía. A partir de ese momento se dedicó a espantar a cada una de las institutrices que lo tenían a su cargo. Era una forma de obligar a sus padres a que lo vieran. A que se ocupasen de él. —Rose comenzó a reír—. Tengo que reconocer que algunas de las ideas que se le ocurrían a ese diablillo para espantar a aquellas estiradas mujeres eran realmente ingeniosas. 
 
    Julia vio cómo Rose pronunciaba aquellas palabras con evidente orgullo hacia Alan. Estaba claro que lo quería muchísimo. 
 
    Rose agarró entonces la mano de Julia entre las suyas, sorprendiéndola con el gesto. 
 
    —¿Lo entiendes ahora? Tienes que ayudarlo —le pidió con preocupación en la voz. 
 
    Julia, asombrada por la reacción de la anciana, la miró desconcertada. Rose pensaba que ella podía hacer algo por Alan. Tenía sus esperanzas puestas en ella. Pero, ¿para qué? 
 
    —No lo entiendo… ¿Qué puedo hacer yo? No sé qué crees que puedo hacer. 
 
    —Todo —contestó la anciana—. He visto el amor que hay en tus ojos. 
 
    Julia palideció. ¿A qué se refería Rose? 
 
    —Cuando miras a Matthew te brilla la mirada, y Alan también se ha dado cuenta. Por eso te ha pedido ayuda. 
 
    Julia se sintió invadida por una sensación de alivio. No sabía por qué había pensado que Rose se refería a que había visto algo en sus ojos que reflejaba algún tipo de sentimiento por Alan. Pero no se detuvo más de unos segundos en aquella sensación, pues la teoría de Rose de que Alan necesitaba su ayuda le resultó más que atrayente. 
 
    —Él solo tiene miedo —continuó Rose. 
 
    —Miedo, ¿de qué? 
 
    —De querer y perder —dijo dejándola sin palabras.  
 
      
 
    Al día siguiente Julia seguía dando vueltas a lo que Rose le había dicho. Sintió mucha pena por Alan. Debía de haberse sentido muy solo durante su infancia. Intentó ponerse en su lugar e imaginarse lo que tuvo que significar para él. Pero por mucho que lo intentó no logró siquiera aproximarse a lo que debió de ser en realidad.  
 
    Ella había sufrido la ausencia de su padre, que los dejó cuando era muy pequeña, pero había tenido a su madre. Y a sus hermanos Robert y Andy. Sus hermanos mayores la habían querido y protegido, estaban muy unidos. Y su madre se había asegurado siempre de proporcionar a sus hijos todo el amor y la seguridad que necesitaban. Por eso se le hacía muy difícil imaginar lo que sería crecer sin todo aquello.  
 
    Pensó también en lo que le había dicho Rose de que ella podía ayudar mejor que nadie a Alan y a Matthew. No sabía si era la persona adecuada, pero estaba claro que se encontraba en una posición privilegiada en aquel momento para poder intentarlo. Matthew la necesitaba y estaba claro que Alan también. Además, tenía que reconocer que no había sido muy justa con él dando por sentado algunas cosas. Lo había tachado de inmaduro, de tener el síndrome de Peter Pan, de irresponsable y algunas cosas más; sin embargo, no se había detenido a pensar ni una sola vez en que pudiese tener algún motivo para su comportamiento. Sí, había sido injusta y tenía que remediarlo. Debía que cambiar de actitud con él y ayudarlo. Decidió que era exactamente lo que iba a hacer cuando volviese, y todo mejoraría. 
 
    Cargada de resolución, se dispuso a cambiar a Matthew. Alan no volvería hasta el día siguiente, así que aprovechó para ir a visitar a su hermana y a su madre. Durante los últimos días había hablado con ellas por teléfono, al igual que con Mónica. Pero las echaba mucho de menos y comenzaba a necesitar pasar algo de tiempo con ellas. Robert, que era detective de homicidios, estaba en una misión de protección de testigos y llevaba semanas sin poder hablar con él, por lo que sería una reunión de chicas. Después del desayuno preguntó a Martin si los podía llevar a la dirección de su madre y este se mostró encantado de hacerlo. 
 
    Pasaron la mañana las tres juntas con el pequeño, y al mediodía se les unieron Mónica y Daniel, que habían salido de trabajar y se quedaron con ellas toda la tarde. Su madre estuvo encantada de tener a Matthew en casa. Se pasó el día jugando con él y haciéndole carantoñas, mientras en más de una ocasión suspiraba diciendo las ganas que tenía de tener la casa llena de nietos. Era natural, a ella siempre le habían encantado los niños y desde que se enteró de que Andy estaba embarazada no había cesado de hablar de cuando naciera el bebé, de comprarle cosas y contárselo a todas sus amigas. 
 
    Cuando Julia consideró, bien entrada la tarde, que debían marcharse, a su madre le costó un buen rato despedirse de Mat, que a su vez estaba encantado con ella. Finalmente consiguió soltarlo de sus brazos con la promesa de volver a repetir la experiencia pronto, y así ambos se conformaron. 
 
    Al llegar a casa era ya bastante tarde, por lo que Julia no perdió el tiempo y llevó a Mat directamente a su habitación, le dio un baño y, como había cenado en casa de su madre, lo metió en la cuna. Después del día completo de juegos y diversión no tardó ni cinco minutos en caer en un profundo sueño. 
 
    —Pareces cansada —le comentó Rose desde la puerta de la habitación del niño, en un susurro para no despertarlo. 
 
    Julia tomó el intercomunicador para escuchar al pequeño y salió de la habitación sigilosamente, cerrando la puerta tras ellas. 
 
    —La verdad es que me siento agotada. Mat es pura energía —dijo con una sonrisa. 
 
    —Necesitas algo de tiempo para ti —le sugirió Rose acompañándola por el pasillo hasta su habitación. 
 
    —No te lo discuto, pero es que necesita mucha atención. 
 
    —Sí, son absorbentes. Pero aun así, deberías tener algo de tiempo para ti —Rose hizo una pausa pensativa y prosiguió—. A ver, si dispusieses de ese tiempo, ¿a qué lo dedicarías? 
 
    A Julia le vino a la mente la enorme piscina que había visto el día anterior y el recuerdo le dibujó una sonrisa cargada de placer. 
 
    —Parece que lo tienes claro —le dijo Rose entre carcajadas. 
 
    —¡Nadar! —contestó con todo el anhelo que aquella idea le inspiraba—. Formaba parte del equipo de natación de la universidad y hace tiempo que no nado. 
 
    —Pues hazlo, niña. Vete a darte un baño, yo me ocupo de vigilar a Mat. 
 
    —Te lo agradezco mucho, pero me podría llevar el intercomunicador —contestó Julia mostrándole el aparato mientras sopesaba la posibilidad de aceptar su sugerencia. 
 
    Finalmente decidió que le vendría de maravilla. Además, sería una tonta si desaprovechase la oportunidad de disfrutar de aquella enorme piscina para ella sola. Alan estaba de viaje, tal vez no dispusiese de otra oportunidad como esa. Tomada la decisión, se despidió de Rose con un abrazo de agradecimiento y se metió en su habitación para ponerse el bañador. Minutos más tarde salía con él puesto debajo de un vestido de algodón y una toalla al hombro. 
 
      
 
    Alan estaba agotado, terriblemente cansado, pero lo peor no era el agotamiento físico sino el mental al que lo estaba llevando la frustración. Había salido el día anterior de viaje, tenía una reunión en San Francisco con un posible cliente para su fructífera agencia de publicidad. Normalmente no era quien se ocupaba de las entrevistas de nuevas adquisiciones, pues tenía un equipo debidamente cualificado para esa tarea. Pero aquella no era una cuenta cualquiera. Se trataba de una de las empresas japonesas más importantes del mundo en desarrollo de nuevas tecnologías. Y poseer aquella cuenta suponía para su empresa nada menos que mil doscientos millones de dólares, una cantidad nada despreciable que se merecía aquel viaje relámpago de dos días. Pero lo había hecho para nada. Sus niveles de energía al llegar a San Francisco estaban bajo mínimos. Había pasado todo el trayecto repasando sus argumentos para la larga y ardua reunión que tenía esa misma noche, pero al llegar al hotel se había encontrado una nota de la empresa aplazando la reunión. No habían podido localizarlo antes por encontrarse ya de camino. 
 
    De repente se había encontrado en San Francisco, agotado y sin nada que hacer. Podía haberse quedado allí a pasar el resto del día y aquella noche para volver a Nueva York al día siguiente, pero sintió una necesidad imperiosa de llegar a casa y disfrutar de la comodidad de su hogar, de su cama y… ¡Por Dios! ¿A quién quería engañar? 
 
    No había vuelto a casa por la calidad de su colchón. Él se alojaba en hoteles de lujo. Había regresado porque no había podido quitarse a Julia de la cabeza ni un solo momento. Desde que la había besado la tarde anterior en el despacho, el sabor de sus labios, el tacto de su suave piel, el aroma a flores silvestres que desprendía... Todo, todo de ella, parecía haberlo embrujado hasta el punto de volverlo casi loco. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    Alan entró en la casa cerca de la medianoche. Encendió la luz de la entrada y dejó en el suelo su maletín y su bolsa de viaje. La casa estaba completamente en silencio. Debía de hacer un buen rato que todo el mundo se había ido a la cama. Eso mismo era lo que iba a hacer nada más llegar a su cuarto, pues necesitaba dormir. Sin embargo, de camino al dormitorio decidió acercarse antes a la habitación de su hijo y echar un vistazo. Aquella era una de las escasas ocasiones en las que podía hacerlo sin que nadie espiase sus reacciones. 
 
    Se acercó sigilosamente y con sumo cuidado abrió la puerta lo justo para asomarse y ver al niño. No quería acercarse demasiado por si lo despertaba. Si eso ocurriese y el pequeño se pusiese a llorar no sabría qué hacer, por lo que mejor no tentar a la suerte. Desde allí no podía distinguir los rasgos del niño, así que se acercó unos pasos más. Estaba dormido plácidamente, parecía incluso que le dedicaba una sonrisa. Tenía que reconocer que su hijo era realmente guapo, pensó con orgullo. Tenía una cara pequeña de facciones perfectas. Un angelito. Lo observó unos minutos más, controló su respiración, examinó embelesado la multitud de encantadores gestos que hacía mientras dormía y sintió que se emocionaba. Antes de ponerse tierno, lo mejor era marcharse de allí o… lo despertaría. 
 
    Agarró el maletín del suelo y prosiguió su camino por el pasillo. Poco después llegó a la puerta de Julia. Le hubiese gustado abrirla, acercarse y besarla con pasión, pero se limitó a posar la palma de la mano sobre la madera intentando imaginar cómo dormiría ella sobre aquella cama. Suspiró un par de veces y se dijo a sí mismo que debía de estar realmente cansado para estar pensando semejantes tonterías. ¿Acaso no había tomado la firme determinación de alejarse de ella? Sabía que no sería sencillo. De hecho, el que él estuviese allí esa noche era la prueba fehaciente de que no sería así, pero debía lograrlo. Era lo más sensato e inteligente. Julia no solamente era la niñera de Mat, sino la hermana de Andy, la cuñada de su mejor amigo. ¿Qué pensaría Daniel si se enterase de los intereses sexuales que tenía con su cuñadita? Porque eso era lo que él sentía, no podía permitirse sentir nada más. No quería nada más. Por eso debía seguir adelante con la decisión que había tomado. 
 
    Minutos más tarde llegó hasta su habitación con un único pensamiento en la mente: meterse en la cama. Pero cuando estaba dejando el maletín sobre el escritorio le pareció escuchar ruidos que provenían de la piscina. Sería la depuradora, pensó. Pero al instante escuchó a alguien tirarse en el agua. 
 
    ¿Quién demonios estaba bañándose en su piscina? Llevaba años queriendo que Rose la utilizase y no lo había conseguido, con lo que no podía ser nadie de la casa. ¿Se habría colado alguien sin permiso en su hogar? Furioso, abrió la puerta corredera que comunicaba con la piscina y se quedó petrificado. Allí, nadando cual bella sirena, enfundada en su diminuto bañador azul brillante, estaba Julia. Julia... Era como si los sueños y alucinaciones de las últimas horas se hubiesen materializado para deleite de sus ojos. En cuestión de segundos el dolor de cada uno de sus músculos, junto al cansancio, desaparecieron para dar lugar a la abrumadora necesidad de tocarla. Volvió a cerrar la puerta con sigilo antes de que ella pudiese verlo.  
 
    ¿Qué iba a hacer?, se preguntó apoyándose en la puerta que acababa de cerrar. Tenía dos posibilidades. Una, quedarse encerrado en su habitación mientras la escuchaba nadar. Y dos, ponerse el bañador e ir a bañarse con ella. Una sonrisa traviesa se paseó por su cara. ¿A quién intentaba engañar? Estaba deseando tirarse a la piscina, en todos los sentidos. 
 
    Julia sintió un movimiento en el agua a su espalda mientras buceaba. Se giró con rapidez, justo a tiempo de chocar contra alguien que había tras ella. La sorpresa hizo que tragase agua. Estaba aturdida y asustada. ¿Quién sería la persona que se había metido en la piscina a aquellas horas? Rose le había dicho que nadie entraba allí. ¿Se habría colado alguien en la casa? El pánico y el instinto de supervivencia la hicieron salir a la superficie y comenzar a nadar a toda velocidad para salir de la piscina. Pero antes de que consiguiese llegar al borde, alguien la agarró de una pierna, tirando de ella hacia atrás. Julia comenzó a luchar intentando librarse de su captor, pero cuanto más se movía más se hundía. Sus gritos quedaron ahogados en el agua y el pánico se acrecentó. 
 
    —¡Julia! ¡Julia! No huyas, ¡soy yo! —escuchó entre los golpeteos contra el agua. 
 
    Se quedó quieta de repente, momento que aprovechó Alan para agarrarla por la cintura y sacarla un poco más a la superficie.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Alan, preocupado cuando la tuvo frente a él. La agarró del rostro y comenzó a apartarle el pelo mojado de la cara para cerciorarse de que así era. 
 
    —¡Me has dado un susto de muerte! ¿Qué demonios haces aquí? —le preguntó ella con una mezcla de sorpresa y furia mientras lo golpeaba en el pecho con los puños cerrados. 
 
    —¡Eh! —exclamó él agarrándole las muñecas para detenerla mientras se reía—. ¿No debería ser yo el que hiciese esa pregunta? —le preguntó, a unos centímetros de ella. 
 
    Julia se dio cuenta de que tenía razón. Estaba en su piscina, su piscina privada, y sin su permiso. ¡Pero se suponía que regresaría al día siguiente! 
 
    —Yo... —comenzó a decir, dubitativa—. Solo estaba nadando, y como tú no volvías hasta mañana... 
 
    —Ya veo, como no regresaba hasta mañana, decidiste colarte en mis dominios privados —le dijo con la misma mirada penetrante. Aún la mantenía sujeta y se estaba deleitando con el momento. 
 
    —¡Yo no me he colado! 
 
    —¡Ya! ¿Y se puede saber qué otras cosas has estado haciendo en mi territorio? ¿Has encontrado suficiente donde husmear? 
 
    Alan vio cómo las mejillas de Julia se teñían de rojo escarlata.  
 
    —Pero, ¿qué insinúas? —le preguntó, ofendida y furiosa— Para tu información te diré que no he entrado en tu dormitorio, he venido a nadar y porque pensé que no te importaría. —Se removió nerviosa en el agua, no le gustaba sentirse atrapada. Por otra parte, no pensaba decirle a Alan que Rose le había dado permiso para estar allí por si se enfadaba con ella. ¿Pero qué iba a hacer? 
 
    —¿Pensaste que no me importaría encontrarte aquí nadando en mi piscina? —le pregunto él. 
 
    —No sabía que ibas a venir. 
 
    —¡Ya! —le dijo con tono incrédulo. 
 
    Julia comenzó a exasperarse. Lo miró a los ojos y la burla que vio en ellos la dejó helada. ¿Qué pensaba él? ¿Qué lo había hecho a propósito? ¿Creía que estaba esperándolo? 
 
    Alan sabía lo que ella estaba pensando por la cara de horror con la que lo obsequiaba en aquel momento. Sabía que no había ido allí a husmear. Seguramente la misma Rose la habría animado a hacerlo, de otra forma no habría llegado. Y lo que tenía claro también era que aquella no era una estrategia de mujer para seducir a un hombre; muy a su pesar, claro. Ella no tenía forma de saber que él regresaría antes, caviló mientras en sus labios se dibujaba una mueca. Pero provocarla estaba resultando tan divertido que no podía evitar seguir. 
 
    —Puedes estar seguro de que de saber que llegarías antes, no habría venido por nada del mundo —le aseguró ella con gesto altivo. 
 
    —Julia, Julia, Julia… me ofendes —le dijo en falso tono afectado—. ¿Tan poco tentador soy para ti? —le preguntó sin poder controlar una sonrisa burlona. 
 
    Ella puso los ojos como platos mientras abría la boca para contestarle y la volvía a cerrar.  
 
    ¡Se estaba burlando de ella! ¿El muy canalla le estaba haciendo pasar aquel mal trago para divertirse a su costa? 
 
    —¡Suéltame ahora mismo! —le ordenó furiosa. 
 
    Alan chasqueó con la lengua mientras negaba con la cabeza. Le estaba gustando demasiado el contacto con ella para dejarla escapar en ese momento. Tenía que seguir con aquello como fuese. 
 
    —Me temo que se te ha olvidado que estás en mis dominios, aquí soy yo el único que da órdenes —le dijo tomando una actitud algo más contundente. 
 
    —¿No estarás hablando en serio? —le preguntó incrédula ante el comentario.  
 
    —Mírame a los ojos y dime si crees que estoy bromeando —contestó completamente serio. 
 
     Obedeció y un nudo se apoderó de su estómago al instante. Le ofrecía una mirada intensa, cargada de toda la determinación y el deseo que había visto o sentido en toda su vida. De repente quiso tragar saliva y no pudo, quiso salir corriendo y no pudo, quiso golpearlo y no pudo. Su cuerpo rígido y tembloroso había perdido toda voluntad. Parecía hipnotizada, perdida en aquella mirada plateada. 
 
    —Déjame marchar —le dijo finalmente en un susurro. 
 
    —Todavía no —le contestó con voz firme mientras bajaba la cabeza para apoderarse de su boca. 
 
    Alan sabía que estaba cometiendo un error imperdonable, pero ella sabía tan bien… Más tarde se arrepentiría de lo que estaba haciendo en aquel momento. Pero ahora no lograba imaginar nada en el mundo que le apeteciese más que cada centímetro de la piel de aquella mujer. Tal vez mereciese una gran paliza por parte de Daniel, pero no pensaba separarse de ella. Sintió cómo Julia, tras la primera y esperada resistencia, terminaba por rendirse tierna y dulcemente. De repente necesitó explorar más y saborearla. Tal vez aquella fuese su última oportunidad para probar la dulzura de sus labios; pensaba exprimir al máximo el jugo que pudiese sacar de ellos, por lo que lenta y sensualmente fue introduciendo la lengua hasta poder acariciar la de ella. Julia lo recibió con ardor. Arqueándose hacia él, provocándole una y otra vez descargas de deseo que lo consumían lentamente. Alan subió una mano hasta atrapar uno de sus redondeados y exuberantes pechos, acariciándolo mientras con la otra la sostenía por el trasero, pegándola más a él. Julia exhaló un ronco jadeo en respuesta. Lo estaba volviendo loco. Necesitaba penetrarla en aquel instante, en aquel momento, y cuanto más se acercaba a él, cuanto más se frotaba sensual y provocativamente, más perdía él el control.  
 
    De repente ambos escucharon un sonido extraño. Una voz que no procedía de ninguno de los dos, lejana y mezclada con sonidos de una radio.  
 
    —¡Mat! —exclamó Julia de repente separándose de Alan con violencia. 
 
    Alan, sorprendido aun por la inoportuna interrupción, se quedó petrificado mirando cómo ella salía del agua a toda prisa.  
 
    —¿Qué? ¿Qué ocurre? —le preguntó atónito. 
 
    —Mat está llorando —contestó ella señalando el intercomunicador del que provenían los lloros mientras se ponía rápidamente el vestido sin mirarlo.  
 
    —Te acompañaré —le dijo con determinación mientras se dirigía al borde de la piscina. 
 
    —¡No! No hace falta; probablemente será una pesadilla, a veces las tiene. Tardaré cinco minutos en hacer que se vuelva a dormir. 
 
    —¿Y volverás? —preguntó Alan con la esperanza de que ella contestara afirmativamente. 
 
    —No —fue, sin embargo, su respuesta, poco antes de salir por la puerta sin mirar atrás. 
 
      
 
    Alan no sabía por qué le había hecho esa pregunta. Bueno, tal vez porque esperase que lo que acababan de vivir cambiase las cosas entre ellos. Pero definitivamente se había equivocado. ¿Qué había hecho? No había podido evitarlo y había caído en la tentación de besarla. Si al menos eso hubiese bastado para saciar su sed de ella... No había sido así. Necesitaba más, culminar lo que había empezado entre los dos. Necesitaba hacerle el amor. Tener una noche loca de pasión, tal vez consiguiese así sacársela de la cabeza. No era la primera vez que eso le sucedía, se dijo sopesando la posibilidad, y merecía la pena intentarlo. Además, no sería aprovecharse de ella. Julia era una mujer adulta y capaz de tomar sus propias decisiones, entre otras la de demostrarle que no quería nada serio con él. Eso lo había dejado claro desde el principio, pero también era evidente que él le atraía. Ni ella misma podía negar que había química entre los dos, tanta que parecían saltar chispas en cuanto estaban juntos. ¿Qué había de malo entonces en disfrutar de esa atracción mutua? Nada, nada en absoluto. Por eso decidió que tenía que intentarlo. Tal vez le costase un poco convencerla de que era lo mejor para los dos, pero lo lograría, estaba seguro. 
 
      
 
    Sin embargo, diez días después no las tenía todas consigo. Desde que disfrutasen de aquel maravilloso encuentro en la piscina, Julia había estado evitándolo todo el tiempo. Se las había ingeniado para no estar nunca a solas con él. Incluso cuando la única compañía era el niño, ella encontraba la manera de hacer que este estuviese en medio, como si Mat fuese una gran muralla entre los dos. Ciertamente estaban pasando más tiempo juntos que nunca, pero en ningún caso solos, y cada vez que él quería aprovechar algún momento para desviar la conversación a un terreno más personal ella se distanciaba más de él. Volvía a su actitud fría y hablaba con él única y exclusivamente de Mat. 
 
    Los primeros días había estado a punto de volverse loco con su actitud. Lo peor fue descubrir al día siguiente que volvía a tratarlo de usted, y que ni siquiera le dedicaba una mirada. Luego intentó una aproximación buscando más intimidad entre los dos, pero cuando vio que aquello era aún peor, desistió. Finalmente fue la misma Julia la que le sirvió la solución en bandeja. 
 
    Ella se estaba valiendo de Mat para poner distancia entre ambos, pero al mismo tiempo el pequeño era el único tema de conversación entre los dos y con el que se sentía cómoda hablando con él. La solución estaba clara, se valdría de aquello para propiciar un acercamiento. Iba a ser un proceso lento, pero seguro. Y, aunque no lo reconociera a los demás, estaba disfrutando de lo lindo del tiempo que pasaba con su hijo. Cada día veía más real lo que significaba ser padre, ser consciente de que él lo era. Nunca pensó que floreciesen esos sentimientos al ver a su hijo. Era una situación extraña, a veces pensaba incluso que no podía ser real y que era la misma Julia la que hacía que fuese así. Algún día tendría que agradecerle todo lo que estaba haciendo por ellos. Y esperaba que pudiese hacerlo muy pronto. 
 
    Sin embargo, de momento tenía que conformarse con verla y hablar con ella en los momentos que tenían estipulados para estar juntos con el niño. Durante aquellos días habían sido muy numerosos, pero eso cambiaría pronto. Miró la cantidad de papeles que tenía sobre el escritorio. Prácticamente no había un solo hueco libre en la noble madera. Resopló mientras apoyaba la frente sobre la palma de la mano derecha. Aquella misma semana el mejor grupo de creativos de su empresa se había reunido para poder encontrar una campaña realmente brillante. Según tenía entendido lo habían conseguido, pero no tendrían los resultados de su esfuerzo hasta que mantuviesen una reunión con la empresa japonesa aquella misma noche. 
 
    Unos golpes en la puerta lo sacaron de su ensimismamiento.  
 
    —¿Sí? —preguntó sin levantar la vista de los papeles. 
 
    La puerta se abrió, y al levantar la cabeza se encontró con Julia. Llevaba a Mat en brazos, apoyado sobre la cadera. Formaban una estampa singular. El niño, travieso como siempre, intentaba agarrarla del pelo del flequillo con una mano mientras con la otra tiraba hacia abajo del filo de su vestido haciendo que ella tuviese que hacer esfuerzos sobrehumanos para mantener la compostura. Pero en ningún momento perdió la sonrisa y la actitud cariñosa hacia el pequeño. 
 
    Aquella era otra de las cosas que admiraba de ella. ¡Tenía una paciencia infinita! Con Mat, claro. A él no le daba la mínima oportunidad, pero todo llegaría. 
 
     —¡Hola! —lo saludó Julia acercándose al escritorio. 
 
    —¡Hola! —le respondió él con una de sus aniñadas sonrisas. 
 
    Julia lo miró unos segundos y luego apartó la vista, quizá demasiado rápido. Alan sonrió para sus adentros y continuó. 
 
    —¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —Venía a preguntarte qué momento te venía mejor para la clase de natación de Mat. 
 
     Alan se había ofrecido días antes a acompañarlos en las clases de natación de su hijo. Ahora, sin embargo, y viendo lo que tenía sobre la mesa, no sabía cómo iba a poder ajustar la agenda para cumplir con su palabra. 
 
    —Realmente, no lo sé —dijo en un tono que revelaba toda la presión a la que se veía sometido. 
 
    —¿Qué le ocurre? ¿Puedo ayudarlo? —se ofreció ella mientras hojeaba los documentos que tenía sobre el escritorio. 
 
    —Para empezar, podrías tutearme de una maldita vez —dijo en un tono excesivamente duro, que no había pretendido utilizar. 
 
    Julia lo miró atónita. Sabía que no le hablaría así a menos que realmente estuviese preocupado por algo. Decidió no molestarlo y salir de la habitación. 
 
    —Lo siento, Julia, perdóname —se apresuró a disculparse—. El estrés me está matando. Estoy metido en un proyecto que me tiene loco. Es una cuenta con Empresas Tecnojap y... 
 
    —¡Vaya! —soltó Julia con admiración—. Es una empresa muy fuerte, sus cotizaciones en Bolsa son de las más elevadas y seguras y solo se esperan subidas. 
 
    Alan se quedó sorprendido con el comentario y la miró atónito. 
 
    —¿Tú de dónde has salido? —le preguntó con una sonrisa anonadada. 
 
    —¿De la universidad de Nueva York? 
 
    —Sí, pero ¿qué has estudiado? Daniel me dijo que eras muy buena en lo tuyo, que podías conseguir trabajo donde quisieras, pero no me dijo en qué.  
 
    Julia hizo una mueca pensando en lo larga que tenía su cuñado la lengua y, suspirando, decidió que tampoco era un secreto, por lo que no tenía sentido ocultarlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    —Bien. ¿Y exactamente qué es lo que quieres saber? —le preguntó. 
 
    —Todo —contestó él, como si realmente su vida fuese un misterio que le encantaría resolver—. Pero empecemos por tu lado profesional… ¿Qué has estudiado? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Marketing. 
 
    —¡Marketing! —repitió sorprendido. Él esperaba algo como educación infantil, psicología o algo así. Sabía tanto de niños...—. ¿Qué número quedaste en tu promoción? 
 
    —¿Eso es realmente importante? —Los hombres daban un valor a los números fuera de lo normal, pensó. Además, no entendía adónde quería ir a parar. 
 
    —Sí que lo es, además también quiero saber... —quiso continuar él. 
 
    —Un momento —lo interrumpió, levantando la mano—. Antes de nada, que quede claro que no he venido aquí a hablar de mí. No me gusta hacerlo. Así que espero que tu curiosidad se vea satisfecha con esta pregunta y no volver a ser yo el tema de conversación. 
 
    —De acuerdo, dispara, hazme un resumen —le dijo sonriente. 
 
    —Bien, soy la primera de mi promoción. Estudie marketing y ventas, tengo dos másteres y hablo cinco idiomas. En cuanto a por qué no me dedico a lo mío, es algo que no estoy dispuesta a contestar, pues pertenece a mi celosa vida privada —soltó mientras se disponía a salir de la habitación. Sabía que él quería seguir indagando, y no le apetecía dar explicaciones. Se terciaba una elegante retirada. Pero su sorpresa fue mayúscula al escuchar lo que Alan tenía que decirle: 
 
    —¡Trabaja para mí! —le dijo en tono firme. 
 
    —¿Cómo? —preguntó, dándose la vuelta sorprendida. 
 
    —Que trabajes para mí —repitió, levantándose y acercándose. 
 
    —Tal vez no se haya dado cuenta, señor Rickman, pero es precisamente lo que estoy haciendo desde hace semanas. —Volvió a dirigirse hacia la puerta, pero Alan la interceptó impidiéndole el paso. 
 
    —Sabes a lo que me refiero. Necesito que trabajes para mí en la agencia Rickman. Te necesito. 
 
    Ante aquella confesión Julia se quedó sin palabras, sobre todo por aquel “te necesito”, más que por la oferta de empleo. Escuchar algo así le había provocado un agradable escalofrío que le recorrió la espalda, haciéndola sentir muy extraña. Y el hecho de que la admirara la hacía sentir muy bien; en definitiva, le importaba. Pero, fuera como fuera, no podía trabajar para él. Primero, tenía un plan que en poco tiempo la pondría camino de Europa, y segundo, Alan suponía una gran amenaza para su estabilidad mental. Y si le había quedado alguna duda, el encuentro mantenido en la piscina días atrás lo había aclarado todo. 
 
    No podía borrar de su mente, ni de su piel, ni de su boca, ni de nada, el que sin duda había sido el momento más excitante de su vida. Cada noche se acostaba con el sabor de sus besos en los labios, el calor de sus caricias recorriéndole la piel, mientras sentía cómo se consumía de placer entre los recuerdos. 
 
    ¡No! Bajo ningún concepto podía seguir allí más tiempo de lo que habían acordado, porque sin duda caería en la tentación. Tenía que dejarle muy claro que no trabajaría para él. 
 
    —No puedo —le contestó firmemente. 
 
    —Te ofrezco un sueldo como nunca has soñado poseer, trabajarías con las empresas más importantes del ámbito nacional e internacional. Podrías empezar con Tecnojap. 
 
    —Lo siento, pero no me interesa —zanjó en tono firme, aunque en su interior no podía creer la oportunidad que estaba rechazando. 
 
    ¿Por qué se estaba negando con tanto fervor?, se preguntó Alan. ¿Tan repulsiva le resultaba la idea de trabajar con él? Le estaba ofreciendo un contrato millonario. No sabía cuál era el secreto que guardaba, ese que hacía que se comportara de forma tan rara con respecto a su futuro, pero también tendría que averiguarlo. Esa mujer se estaba convirtiendo en una cadena de misterios. Iba a necesitar jugar todas sus cartas. 
 
    —¿Te he dicho ya que te necesito? —le preguntó con una de sus aniñadas sonrisas. Sabía que era su última oportunidad y no podía desperdiciarla. 
 
    Julia sintió un nudo en el estómago en cuanto le clavó la mirada. Alan vio como ella dudaba y aprovechó para atacar. 
 
    —No es necesario que me contestes ahora. No quiero presionarte, pero podrías echar un vistazo al informe del proyecto, y tal vez sugerirme algo... 
 
    —Bueno, eso no me supondría ningún esfuerzo, podría echarle un vistazo durante las siestas de Mat. 
 
    —Cuando tú quieras —se apresuró a añadir. 
 
    —Bien, me llevaré esos papeles —aceptó ella finalmente—. ¿Me los acerca, señor Rickman? —le preguntó, señalando la poca facilidad de movimiento de la que disponía con Mat. 
 
    —Sí, claro —le contestó él mientras los recogía del escritorio y se los llevaba—. Y otra cosa más —dijo de repente. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me estoy cansando ya de que me llames señor Rickman, y se me han ocurrido un par de ideas para quitarte esa fea costumbre —le dijo con voz sensual mientras le acariciaba el labio inferior con el pulgar. 
 
    Julia sintió cómo se abría el suelo a sus pies. Dejaba de respirar y el corazón se le salía del pecho, todo en una centésima de segundo. 
 
    —¿Qué me dices? —le preguntó él con la voz ronca por el deseo. El mismo deseo que la consumía a ella. Sin embargo, contestó: 
 
    —Digo que no me supondrá ningún esfuerzo volver a tutearte, Alan —pasó por su lado y salió de la habitación. 
 
    Alan se quedó mirando durante unos segundos la puerta por la que ella acababa de salir. ¡Cómo le gustaba aquella mujer! ¿Había combinación más excitante que una mujer bella y terriblemente inteligente? Seguro que no. 
 
    Aquella había sido una de las razones por las que había terminado con Linda. Estaba cansado de veinteañeras con excesiva energía cuya mayor aspiración era la de pasar dos horas en el salón de belleza y la clase de pilates. Hasta aquel momento podían haber sido relaciones gratificantes para lo que él necesitaba: placer y diversión sin compromiso. Pero por alguna razón inexplicable ya no le satisfacían como antes. Sentía un gran vacío después. No era que estuviese pensando en dar la razón a Rose, no necesitaba sentar la cabeza, pero tal vez debería empezar a tener relaciones con mujeres que además pudiesen aportarle una conversación interesante e inteligente. En el futuro tendría que ser más selectivo. 
 
    De cualquier manera, no era momento para organizar su vida sentimental. Tenía que centrarse en el trabajo. 
 
      
 
    Un par de días después, Julia se encontraba totalmente ensimismada con el informe que le había dejado Alan. Estaba aprovechando que Mat dormía plácidamente la siesta para estudiar con más detenimiento el completísimo dossier que le había dado. Papeles de todo tipo, informes, datos de mercado y estudios económicos se hallaban en ese momento esparcidos sobre su cama. Era consciente de la responsabilidad que conllevaba que él le hubiese confiado aquella documentación. Debía de confiar mucho en ella. En sus manos estaba una de las cuentas más importantes del momento.  
 
    Miró su reloj, eran casi las cinco de la tarde y pronto Mat se despertaría de la siesta. Se levantó de la cama, estiró las piernas y decidió ir a tomarse un té antes de que el pequeño comenzase a reclamar su atención. En la planta de abajo encontró a Rose, que se le había adelantado preparando su ansiado té. 
 
    —¿Te apetece? —la invitó la anciana con una cálida sonrisa. 
 
    —Gracias, precisamente venía a por él. 
 
    —Entonces llegas en el momento justo. Ven, siéntate conmigo y descansa un rato —le dijo indicándole una silla. 
 
    —Me vendrá muy bien. 
 
    —Se te ve cansada. 
 
    —Más que cansancio es embotamiento de datos en la cabeza —explicó mientras sostenía su taza caliente y soplaba suavemente el dulce brebaje. 
 
    —Tiene que ser duro. Alan pasa muchas noches sin dormir haciendo esas cosas. Tiene mucha gente a su cargo y mucha responsabilidad. Le gusta tenerlo todo bajo control para que nada falle. 
 
    —Lo entiendo, en un trabajo como este eso es primordial. 
 
    —¿Y tú qué tal lo llevas? 
 
    —Muy bien. Me está encantando volver a este mundo. Pienso que quizás me precipité en mi decisión de dejarlo por un tiempo. 
 
    —¿Y qué te llevó a hacerlo? —preguntó la anciana, pero en el mismo instante en que formuló la pregunta sonó el teléfono haciendo que la respuesta quedara en el aire. 
 
    “¡Salvada por la campana!”, pensó Julia mientras Rose levantaba el auricular. No le faltaba confianza en ella para abrirle su corazón y confesarle lo que la había llevado a cambiar su vida, pero le costaba bastante hablar del tema. Además, hacía varias semanas sin acordarse en absoluto de Albert y pensaba que quizá hablar de ello podría abrir viejas heridas que no estaba dispuesta a que volviesen a sangrar. 
 
    —¡Julia! ¿Puedes venir un momento? —le preguntó Rose con apremio desde el recibidor, donde había contestado al teléfono. 
 
    Lo hizo de inmediato, pensando que podría tratarse de alguien de su familia, pero al llegar a la altura de la anciana esta le dijo en un susurro: 
 
    —Llaman de la compañía japonesa de la que tanto habláis. Dicen que quieren hablar con Alan y que es muy importante y urgente.  
 
    —No te preocupes, Rose, yo me ocuparé de la llamada —le dijo aceptando el auricular. 
 
    Alan entró apresuradamente en casa. Había ido a por unos informes que había olvidado cuando vio a Julia hablar por teléfono en el recibidor. No le extrañaría en una situación normal, pero ella hablaba en japonés y con una soltura apabullante. Se acercó sigilosamente mientras la observaba sorprendido. Aquella mujer era... 
 
    —¡Alan! —lo llamó Rose a su espalda en un susurro. 
 
    —Dime —contestó él volviéndose hacia ella—. ¿Con quién habla? —preguntó señalando a Julia. 
 
    —Es alguien de la empresa japonesa con la que intentáis trabajar. Han llamado diciendo que era muy importante y necesitaban hablar con alguien. 
 
    Alan no sabía qué pensar de aquello, pero tampoco le dio tiempo a hacerlo porque en aquel momento Julia lo vio y, tras decirle algo a la persona con la que estaba hablando, le pasó el teléfono. 
 
      
 
    Esa noche, Alan regresó a casa agotado pero feliz. Su único pensamiento era agradecer a Julia lo que había hecho por él. Entró en el recibidor y se dirigió a la cocina pensando que posiblemente estaría allí dando de cenar a su hijo, pero al llegar solo encontró a Rose con la cocinera. 
 
    —¡Señoras! —las saludó con una radiante sonrisa. 
 
    —¡Buenas noches, señor Rickman! —le contestaron ellas. 
 
    —Rose, ¿podrías decirme dónde está Julia? Necesito hablar con ella. 
 
    —Arriba, bañando al niño. 
 
    —¡Gracias! —contestó. Y sin esperar un segundo más, subió los escalones de dos en dos hasta llegar frente a la puerta del baño de Mat. Abrió la puerta y entró sin pensarlo dos veces. 
 
    El grito que soltó Julia resonó por la pequeña habitación como si de una película de terror se tratase. 
 
    —¡Dios! ¿Qué haces aquí? ¡Me has dado un susto de muerte! —le reprochó, cubriéndose con ambas manos mientras lo miraba furiosa. 
 
    —Lo siento, no sabía... —comenzó a excusarse—. Rose me había dicho que estabas bañando a Mat, pero no sabía... 
 
    —¡A veces nos bañamos juntos! Le encanta jugar con el agua y yo terminaba siempre empapada, así que decidí meterme con él.  
 
    —Lo siento, quería hablar contigo. 
 
    —¿Y no puede ser más tarde? —le preguntó, recordándole que aún seguía allí estupefacto mientras ella intentaba tapar su desnudez infructuosamente. 
 
    —¡Oh! Sí... Claro.... Hablaremos después. 
 
    Alan cerró la puerta tras él sin poder evitar que se le escapase una sonrisa. Había sido un accidente, pero un accidente muy afortunado. En realidad, tampoco le había dado tiempo a ver mucho, pero lo que había visto era definitivamente glorioso. 
 
    En el momento en que abrió la puerta, Julia se inclinaba sobre el niño aclarándole la cabecita con agua. Ese movimiento le había permitido ver sus redondeados y generosos pechos emerger del agua, brillantes y parcialmente cubiertos por una fina capa de burbujas que no hizo más que acentuar el deseo de tocar aquellas maravillosas curvas. El recuerdo lo excitó, haciendo evidente su deseo hacia ella.  
 
    —¡Mm…! —gimió. Tendría que darse él también una ducha, pero fría. Pues no sería apropiado presentarse en aquellas condiciones en la cena, pensó observando la dureza de su sexo a través de los pantalones. 
 
    Poco después de la salida de Alan del baño, Julia sacó a Mat de la bañera para secarlo. Aún tenía el corazón acelerado por la sorpresa. No había esperado que nadie, y mucho menos Alan, entrase en el baño en aquel preciso instante. Al principio, la sorpresa la había dejado paralizada, pero cuando lo vio mirarla con deseo, una lucha interna se había apoderado de ella. Tenía ganas de estrangularlo. ¿Quién se pensaba que era para irrumpir en su baño de aquella forma? Aquel maldito hombre tenía un cartel en la frente que decía bien claro “hago lo que me viene en gana”. Y eso hacía que a ella le hirviese la sangre. Pero, por otro lado, en cuanto lo vio tragar saliva mirándola como si quisiese lamer cada centímetro de los que se apoderaban sus ojos, un cálido y lujurioso placer la había recorrido de los pies a la cabeza.  
 
    ¿Qué era lo que tenía que decirle él con tanta urgencia como para irrumpir de aquella manera en el baño? En los últimos días estaba siendo consciente de muchos cambios que se estaban produciendo en su forma de pensar, de ver su futuro y, lo que era peor, en su forma de sentir. Era consciente del peligro que estaba corriendo permaneciendo en aquella casa, porque su problema estaba claro: Alan.  
 
    No podía seguir negando lo que sentía por él. Lo deseaba, más de lo que había deseado a ningún hombre. En cuanto él la miraba o rozaba, un intenso placer la recorría haciéndola perder el control. Al instante se sentía como poseída por el deseo. Anhelando más. Más de él. Más de su cuerpo y de aquello que le ofrecía con cada beso y caricia. Cada promesa de loca pasión.  
 
    Sabía que lo más estúpido que podía hacer era sucumbir a aquel deseo. Pero cada día le costaba más evitarlo. ¿Cómo podía renunciar si era en lo único que pensaba todo el tiempo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    —¿Puedo pasar? —le preguntó Rose en aquel momento tras la puerta. 
 
    —Sí, pasa —contestó Julia desde el otro lado. 
 
    —Venía a avisarte de que la cena ya está lista. 
 
    —Gracias, bajaremos en un minuto. 
 
    —Querida, ¿te ocurre algo? —preguntó Rose al verla con el ceño fruncido. 
 
    —En absoluto —contestó con contundencia intentando tranquilizarla—. Bajaremos en un minuto. 
 
    —Está bien. 
 
    Tal y como Rose le había comunicado, Alan vio bajar a Julia con Mat un minuto más tarde por la escalera. Julia, preciosa, vestía unos pantalones anchos y una camiseta ajustada. Era tan natural y a la vez tan sexy… No necesitaba de ningún artificio para ser espectacular, para atraer toda su atención. No había conocido a una mujer tan deseable. De repente se dio cuenta de que prácticamente babeaba y le desagradó su comportamiento. Decidió levantarse y hacer algo productivo, como invitarla a cenar. 
 
    —¿Cómo? —preguntó ella sorprendida cuando él formuló la pregunta. 
 
    —Que si quieres salir a cenar mañana conmigo —repitió, intentando imprimir a sus palabras la mayor ligereza posible. No quería que se le notara que estaba nervioso como un colegial que espera la respuesta de una chica a la invitación al baile—. Vamos, Julia, no es nada extraño, quiero agradecerte lo que has hecho hoy por mí.  
 
    —¿Y qué se supone que he hecho? —preguntó ella dándole la espalda mientras sentaba a Mat en su sillita para comer. Cuando vio que él no le contestaba se dio la vuelta. Alan la miraba con la sonrisa de un niño travieso. Parecía contento, mucho en realidad. Y expectante, como si guardase un gran secreto a punto de estallarle en la boca—. ¿Qué ocurre? Me estás poniendo nerviosa.  
 
    —Lo hemos conseguido —comenzó a hablar a toda velocidad mientras gesticulaba nervioso con las manos—. No sé cómo lo has hecho, pero los has impresionado. Cuando me pasaste el teléfono esta tarde, los japoneses estaban deseando tener una reunión. Incluso me apremiaron para que fuese de inmediato. Nos reunimos hace un par de horas. Hemos firmado el contrato más importante en la historia de la agencia. Y todo te lo debemos a ti. Te lo debo a ti —terminó, con la sonrisa más grande que ella había visto jamás. 
 
    —¡Vaya! ¡Eso es fantástico! —contestó Julia mientras se abalanzaba sobre él y lo abrazaba.  
 
    Alan se vio sorprendido por su reacción. Seguramente ella no había pensado realmente lo que estaba haciendo, se había dejado llevar por la emoción y eso la había llevado hasta sus brazos. Pero aquellos pensamientos no consiguieron apaciguar lo que ella le estaba haciendo sentir.  
 
    Tenerla entre sus brazos, pegada a su cuerpo, rozándose mientras lo embargaba con aquella dulce y fresca fragancia suya, estaba causando estragos en Alan, que intentaba mantener la calma a pesar de percibir como si sus sentidos despertasen de un largo y profundo letargo para empaparse de ella. Inclinó la cabeza y sintió el cálido aliento de Julia en el hueco de su cuello. Estaba excitada por la noticia y respiraba de manera entrecortada, haciendo que él lo hiciera también pero no por el mismo motivo. Quiso prolongar aquel momento, quiso que durara para siempre. No quería pensar siquiera en que ella pudiese apartarse de él, por lo que la apretó aún más contra él mientras intentaba grabar en su mente cada detalle del estilizado cuerpo que se estremecía entre sus brazos. 
 
    De pronto sintió que ella temblaba. 
 
    —Alan —lo llamó en un susurro. 
 
    Él sabía lo que venía a continuación. Querría apartarse de él. Poner distancia entre los dos. Pero él no quería perder el ambiente de cordialidad e intimidad que se había creado, así que decidió ser él el que se apartase y actuar como si nada hubiese sucedido.  
 
    —Bueno, ha sido una gran noticia, ¿no te parece? Y una gran noticia merece una gran celebración. De manera que espero que aceptes mi invitación a cenar conmigo mañana en agradecimiento por lo que has hecho por mí. Además, te advierto que no aceptaré un “no” por respuesta. Nos merecemos una salida. Hemos trabajado mucho en este proyecto... 
 
    —De acuerdo. 
 
    Alan la miró muy quieto. 
 
    —¿De acuerdo, sin más? Había preparado un par de argumentos más y otros tantos de reserva —le dijo con una gran sonrisa—. Pensé que me costaría más convencerte. 
 
    —Bueno, no es como si me hubieses invitado a salir. No es una cita, solo una cena de celebración de trabajo. No estaremos solos. 
 
    —En realidad no pensaba invitar a nadie más —añadió Alan dudoso, temiendo que aquella revelación hiciera que ella se arrepintiese. 
 
    Julia se mordió el labio, nerviosa. No había pensado que la fuese a invitar a ella sola, más bien había imaginado una celebración con todo el equipo. Y aquello complicaba las cosas, haciendo que pareciera una cita. “¡Peligro! ¡Peligro!”, gritó su mente, hasta que una maravillosa idea cruzó por ella.  
 
    —No importa. Cenaremos mañana y celebraremos el éxito —contestó Julia firmemente, haciendo que él mostrase una de sus maravillosas sonrisas en respuesta. 
 
      
 
    Uno, dos, tres… Inspirar. Cuatro, cinco, seis… Espirar… ¿Por qué demonios tenía que estar tan nerviosa? ¡Solo era una cena! ¡Por amor de Dios, parecía una cría! No había pegado ojo en toda la noche pensando en aquella cena. Suspiró, no estarían solos, y aunque al principio llevar a Mat le había parecido una gran idea, lo cierto era que ahora no veía cómo iba a protegerla un niño pequeño. No iba a ser suficiente antídoto contra los encantos de su irresistible padre.  
 
    Tenía que reconocerlo de una vez por todas, ¡estaba loca por él! Alan le gustaba muchísimo, demasiado. Y lo peor no era reconocerlo, sino ser consciente de que no podía hacer nada contra eso. Había intentado alejarse de él por todos los medios, pero su único efecto había sido el contrario. Llevaba días con un pequeño e irritante demonio que no hacía más que repetirle que se dejase llevar. ¿Pero cómo podía una persona como ella estar pensando realmente en aquella posibilidad? No tenía ni idea, y menos tratándose de Alan. Él era un mujeriego, un hombre incapaz de aceptar un compromiso. Un hombre que utilizaba a las mujeres, como Albert la había utilizado a ella. Un pinchazo de dolor le atravesó el corazón. “Mala idea recordar a ese gusano”, se recriminó. Además, no era justo comparar a ese niñato con Alan. Había muchas cosas discutibles en el comportamiento de este respecto a las mujeres, pero en las últimas semanas había descubierto otras caras de aquel hombre que la habían dejado gratamente sorprendida. Como la relación que había comenzado con su hijo… 
 
    De repente el sonido agudo y desagradable del despertador la sacó de sus pensamientos. ¡No podían ser las ocho de la mañana! Se levantó de un salto y apartó la espesa cortina que la protegía de la claridad, consiguiendo con aquel movimiento que entrase toda de golpe. Se protegió los ojos con la otra mano mientras echaba un vistazo fuera. Hacía un día maravilloso. Era temprano para que el sol brillara ya con plena intensidad, pero lo cubría todo de un precioso color anaranjado. Abrió la ventana y dejó entrar el frescor de la mañana. Aquello era lo que necesitaba para enfriar sus ánimos y enfrentarse al nuevo día.  
 
    Pero sus ánimos seguían igual a las ocho y media de la noche. Estaba de pie frente al enorme espejo de la habitación intentando elegir qué ponerse. A la derecha, un sencillo traje pantalón en color negro, bonito, cómodo y discreto. Y a la izquierda un precioso vestido azul aguamarina de seda y gasa que se pegaba insinuantemente a las zonas más relevantes de su cuerpo. Justo bajo la cadera la seda se abría dando paso a un ligero vuelo que daba movimiento al vestido, haciéndolo elegantemente sexy. Le encantaba ese vestido, tenía un marcado estilo años veinte. El cuello terminado en pico se abría hacia los hombros hasta finalizar en un pequeño tirante sobre el que descansaba un diminuto volante también de seda. El largo llegaba justo a la mitad de la rodilla. Era un hermoso vestido, y aunque no enseñaba nada, le parecía demasiado femenino o evidente. La hacía sentir sexy y era lo menos conveniente para aquella noche. Definitivamente, se pondría el traje negro.  
 
    Cuando estuvo lista se dirigió a la habitación de Mat, lo sentó en su sillita y se dispuso a darle la papilla de fruta que tomaba como postre. 
 
    —¿Quieres que se la dé yo? —se ofreció Rose. 
 
    —No hace falta, en solo un minuto estaremos listos. Pero muchas gracias por ayudarme con la cena de Mat. 
 
    —Cielo, ha sido un placer. 
 
    —¿Se lo ha tomado todo? —le preguntó a la anciana mientras tomaba la cuchara. 
 
    —Sí, aunque esta noche está un poco rebelde… ¡Cuidado! —le gritó Rose en advertencia. 
 
    Julia vio cómo el niño le derramaba todo el puré sobre el traje de un manotazo. 
 
    —¡Oh, Dios mío! Debí suponerlo —se recriminó. 
 
    —Justo lo que te decía, hoy está haciendo de las suyas. 
 
    —Mat, ¿por qué lo has hecho? ¡Ahora tengo que cambiarme!  
 
    La respuesta del niño fue una sonrisa llena de papilla. 
 
    —No te preocupes, ve a hacerlo. Yo le daré otra papilla a este granujilla —se ofreció Rose. 
 
    —Gracias, Rose —le dijo Julia con una media sonrisa. 
 
    Sabía lo que significaba aquello, tendría que ponerse el otro vestido. Allí no tenía más donde poder elegir. Con resignación se dirigió a su dormitorio, se cambió de ropa y rectificó su maquillaje. 
 
    Justo antes de salir del cuarto se dedicó una mirada en el espejo y se sorprendió del resultado. El cambio era notorio. Habitualmente su indumentaria era informal. Haberse arreglado le daba seguridad, y hacía tiempo que no se sentía así. 
 
    Alan llevaba cerca de veinte minutos esperando en el recibidor. Rose le había contado el incidente con el niño. Era comprensible que ella se retrasase, pero la impaciencia lo estaba volviendo loco. Durante el día en varias ocasiones su mente había volado hasta hacerle imaginar justo ese momento. El momento de poder estar con Julia. Aquella noche, en principio su única expectativa debía ser la de tener una agradable cena con ella; sin embargo, ese no era su plan. Julia le hacía sentir cosas que no estaba dispuesto a dejar pasar. Había tomado la decisión de tirarse a la piscina y era lo que estaba a punto de hacer. Llevaba semanas esperando aquella oportunidad y se le había presentado en bandeja. ¿Qué mejor ocasión que aquella? 
 
    La deseaba. Necesitaba tenerla en sus brazos y no podía esperar más. ¡Aquella prometía ser una noche gloriosa! Una noche que no olvidaría en su vida y, si jugaba bien sus cartas y seguía su plan cuidadosamente, ella tampoco. 
 
    —Siento el retraso —escuchó que le decía la dueña de sus pensamientos.  
 
    Recordó lo sexy que le pareció aquella voz la primera vez que la había escuchado por teléfono, y esbozó una sonrisa mientras se volvía hacia ella. Pero esta se le congeló en los labios, dejándolo probablemente con cara de bobo. 
 
    ¡Una diosa! Una ninfa salida de un cuento de hadas. La vio bajar las escaleras envuelta en aquel vaporoso vestido azul que se ajustaba seductoramente a sus pechos. Las caderas se contoneaban frente a él, en una especie de baile hipnótico que amenazaba con hacerle perder el control allí mismo. 
 
    —¿Ocurre algo? ¿No voy bien? 
 
    Alan adivinó que, por la forma en la que la estaba mirando, la había confundido. 
 
    —¡Estás preciosa! —se apresuró en aclararle. 
 
     Consiguió que ella le dedicase una maravillosa y dulce sonrisa, que casi… 
 
    —¿Estás seguro? No quisiera ir demasiado arreglada. 
 
    —No, en serio, estás perfecta —le dijo aún como atontado. 
 
    Se miraron durante unos segundos en los que pareció que el mundo se detenía para ambos. El silencio se instaló entre los dos y sin embargo ninguno se sintió incómodo. Simple y llanamente, no estaban allí.  
 
    —Aquí traigo al campeón —dijo Rose saliendo al recibidor. Llevaba al pequeño Mat listo para salir. 
 
    —Muchas gracias, Rose —Julia tomó al pequeño en brazos—. Bien, ya estamos listos para salir a cenar. 
 
    De repente la expresión de Alan cambió.  
 
    —¿Mat viene con nosotros? —preguntó serio. 
 
    —Pensé que era una gran idea, últimamente no lo he sacado a muchos sitios. 
 
    Julia sabía que era una excusa patética, aquella no era una salida adecuada para un bebé. Iban a cenar a un buen restaurante; quizá sería el último sitio al que se debiera llevar a un niño tan pequeño, que se aburría con facilidad. Pero por nada del mundo reconocería que Mat había sido el mejor escudo que había encontrado para esa noche. Miró a Alan, que parecía no haber salido de su asombro. Su rostro mostró toda una gama de emociones hasta detenerse en la aceptación, lo que hizo que Julia exhalara un gran suspiro de alivio. 
 
    —Marchémonos entonces —sentenció Alan acercándose a ellos.  
 
    Al verlo acercarse Julia empezó a ponerse nerviosa, pero él se dirigió al niño, lo tomó en brazos y le dio un beso en la frente mientras abría la puerta con la mano que le quedaba libre.  
 
    Aquello la dejó petrificada. Había sido un gesto tan natural, tan cariñoso para con su hijo, que sintió que se le aceleraba el corazón de manera peligrosa, porque en esa ocasión no tenía nada que ver con algo sexual. Él la volvía loca. 
 
    —Hasta luego, Rose —se despidió en el marco de la puerta.  
 
    —Hasta luego, chicos, pasadlo bien. ¡Y no hagáis nada que yo no haría! 
 
    Ya fuera de la casa, ambos se miraron y compartieron una pequeña sonrisa al escuchar el comentario de la anciana. 
 
    Cuando llegaron al restaurante Julia se quedó impresionada. Era muy bonito y, siendo uno de los más caros de la ciudad, no podía ser de otra manera. Un aparcacoches les abrió la puerta y la ayudó con Mat mientras otro agarraba las llaves que Alan le ofrecía. Cuando este dio la vuelta al vehículo, los tres se dirigieron a la entrada del restaurante, donde los esperaba el dueño.  
 
    —Buenas noches, señor Rickman. Es un placer volver a tenerlo con nosotros —le dijo con amabilidad. 
 
    —Gracias, Claudio, también lo es para mí —contestó Alan en el mismo tono cortés.  
 
    Los tres siguieron al hombre hasta una bonita mesa, situada en uno de los rincones más reservados del restaurante.  
 
    Durante el pequeño trayecto a la mesa, Julia apreció la belleza de aquel local. No era nada pretencioso, apenas una docena de mesas estratégicamente situadas para que cada una dispusiese de un espacio de intimidad. La iluminación ayudaba a producir ese efecto, pues los puntos de luz provenían exclusivamente de unas lámparas colgantes situadas cada una sobre una mesa. Un centro floral con una diminuta vela color vainilla completaba el ambiente romántico e íntimo de cada mesa. Era el escenario apropiado para el tipo de clientela que quería atraer el restaurante, pues todas las mesas estaban ocupadas por parejas. Parejas embelesadas que compartían miradas, sutiles caricias o simplemente el postre. 
 
    Julia no pudo evitar mirar a algunas de aquellas parejas, sintiendo una pequeña punzada de envidia. No entendía por qué le sucedía aquello. Había sido suya y solamente suya la decisión de quedarse sola. Antes de que encontrase una explicación llegaron a su mesa. 
 
    Alan despidió a Claudio intencionadamente, colocó la sillita de Mat a un lado, sentó al niño y le ofreció asiento a Julia, antes de sentarse él. A los pocos segundos, un camarero se acercó a la mesa para atenderlos. 
 
    —Buenas noches, señores. ¿Qué desean tomar? 
 
    Alan, que conocía la carta de aquel restaurante, se ofreció a elegir la cena para los dos y Julia accedió agradecida. 
 
    Ya en la cena, Julia tuvo que reconocer que estaba resultando la velada más agradable que había disfrutado nunca. La conversación había sido animada y estimulante. Ambos habían compartido momentos de su vida y revelaciones que de alguna manera los acercaron, haciéndolos sentir cómplices de algo especial. Admitió que no quería que la cena se acabase. Era todo tan perfecto que temía estar soñando y en el mejor momento despertaría.  
 
    —¿Qué piensas? Parece como si de repente te hubieses ido a otro sitio —le comentó Alan. 
 
    —Es que… Bueno, pensaba que esta noche está resultando perfecta. Quiero decir que… 
 
    —Lo sé —se apresuró a responder él, sin dejarla terminar mientras le tomaba una de las manos y comenzaba a acariciar el dorso con su pulgar. 
 
    Aquel pequeño pero íntimo contacto hizo estragos en el sistema nervioso de Julia, que notó cómo se le aceleraba el pulso incluso en la boca de la garganta. Podía sentir oleadas de su sangre corriéndole por las venas. Estaba alterada y excitada. Quiso decir algo y abrió los labios, pero las palabras no salieron así que se limitó a humedecérselos con la lengua.  
 
    Alan estaba pendiente de cada uno de sus gestos y fijó la mirada en sus labios, acariciados en ese momento por la suavidad de su lengua. Sintió la necesidad de hacer aquel mismo recorrido con la suya. La creciente excitación provocó que exhalara un pequeño gemido, que salió de su boca sin control. 
 
    Un gemido que casi volvió loca a Julia al comprobar que no era la única que sentía en aquel momento la devastadora necesidad de sucumbir al deseo. En ese momento, aquella misma noche. Era una locura intentar negarlo cuando ambos se lo estaban diciendo todo con esa mirada y esa caricia. Todo quedó claro entre los dos, y ambos supieron que aquella sería su noche.  
 
    —Creo que estarás de acuerdo en que este es un buen momento para volver a casa —dijo él con voz ronca sin soltar su mano ni dejar de mirarla. 
 
    Julia, que estaba segura de que no saldría una sola palabra de su boca, se limitó a asentir. 
 
    En poco menos de diez minutos Alan había pagado la cuenta, tomado al niño en brazos, que se había pasado la cena durmiendo en la trona, y estaban los tres dirigiéndose a la puerta para marcharse de allí. Al salir del restaurante, el dueño del establecimiento se aproximó a ellos para despedirlos. 
 
    —Gracias, Claudio. ¡Ha sido una cena magnifica! —dijo satisfecho. 
 
     —Me alegro, señor Rickman, de que todo haya sido de su agrado —le contestó el hombre, complacido—. Espero que regresen pronto. 
 
    —Así lo haremos. Buenas noches —añadió Alan despidiéndose y saliendo por la puerta. 
 
    —Buenas noches —se despidió Julia. 
 
    —Buenas noches, señora. He de decirle que tiene un niño precioso, se parece mucho a usted. 
 
    A Julia le enorgullecía que aquel hombre pudiese pensar que Mat era realmente su hijo, pero no le quedó más remedio que aclarárselo. 
 
    —Es usted muy amable, pero… 
 
    —Sí, es cierto, ambos los son —añadió Alan apresuradamente mientras la rodeaba con el brazo y la instaba a salir del restaurante—. Vamos, cariño, se nos está haciendo un poco tarde y tenemos que acostar a Mat. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    Al entrar en el coche Julia estuvo a punto de interrogar a Alan sobre los motivos de dejar que aquel hombre pensase que Mat era hijo suyo. Pero cuando estaba a punto de hacerlo él, que parecía haberle leído la mente, le dedicó una expresión cómica con la que consiguió que ambos se echasen a reír casi todo el camino de vuelta a casa.  
 
    Sin embargo, cuando llegaron la felicidad de Julia se esfumó por completo. Parado en la puerta de la casa, dentro de su coche, se encontraba Albert. 
 
    Alan la vio mirar hacia el coche, y le preguntó: 
 
    —¿Quién es ese tipo? ¿Lo conoces? 
 
    —Sí —contestó ella mientras salía del vehículo. 
 
    Alan se quedó mirando cómo Julia se acercaba a aquel tipo, que salió del coche para recibirla. Cuando ella lo alcanzó, él se limitó a abrazarla y a darle un apasionado beso en los labios. Alan se quedó petrificado. No podía creer lo que estaba viendo. Miró por última vez, y seguían besándose. No estaba dispuesto a contemplar la escena un segundo más, así que dirigió a la parte trasera de la casa con el coche y se marchó.  
 
    Julia oyó cómo el coche de Alan se perdía por el lateral de la casa mientras intentaba apartar a Albert de ella. Por fin consiguió elevar una pierna y le propinó una patada allí donde más tardaría en olvidarla. En cuanto él se agachó por el dolor, ella se apartó con furia. 
 
    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? ¡Maldito miserable! 
 
    —Quería hablar contigo… —consiguió decir él con la voz queda por el dolor. 
 
    —¿Hablar? —le preguntó con una mezcla de incredulidad y furia—. ¿A ti te parece que eso ha sido un intento de hablar? Mira, no sé quién te crees que eres, pero tú… jamás, ¿me oyes?, ¡jamás volverás a tocarme! 
 
    —Nena, eso lo dices porque aún estás enfadada, pero tú y yo sabemos que estamos hechos el uno para el otro. Sinceramente creo que deberías dejarte de niñerías y volver conmigo. ¿Con quién vas a estar mejor? 
 
    Julia no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Cómo había podido fijarse alguna vez en semejante rastrojo de persona? El muy imbécil pensaba que su actitud se debía a niñerías, que no valía lo suficiente para merecer estar con alguien mejor que él, cuando cualquiera con un mínimo de valores valía cien mil veces más y era mejor persona de lo que él había demostrado ser en todos los años que había durado su relación. Suspiró profundamente. Aquel tipo no merecía la pena. Lo miró a los ojos esperando sentir algo remotamente parecido al sentimiento que un día albergó hacia él. Parecía que hubiesen pasado años, aunque solo habían sido semanas.  
 
    Y el único sentimiento que afloró fue la pena. 
 
    —Albert, mírame a los ojos. No volveré jamás contigo. En este tiempo que hemos estado separados he descubierto muchas cosas, pero me basta con decirte solo una: no te quiero. En realidad, ni siquiera me gustas. Lo que he sentido por ti ha sido un espejismo. No tiene sentido siquiera que nos volvamos a ver más.  
 
    Se dispuso a darte la vuelta y marcharse, pero él la interceptó. 
 
    —No puedes marcharte así. ¡Yo te necesito! —le dijo con desesperación mientras la sujetaba por el brazo. 
 
    —¡Suéltame! —le ordenó ella en tono firme, y él obedeció sorprendido—. Tendrás que aprender a vivir sin mí. Vivir sin alguien que tire de ti. ¡Por amor de Dios! ¡Madura! 
 
    Después de eso, Julia se marchó con paso decidido hasta el interior de la casa. 
 
    Cuando estuvo al otro lado de la puerta se apoyó en la solidez de la madera y soltó todo el aire que había estado conteniendo mientras caminaba hacia allí. No podía creer lo que acababa de ocurrir. ¿Había sido todo un sueño? Se tocó los labios y allí encontró la confirmación a sus temores. Albert la había besado ferozmente, dejándole los labios hinchados y doloridos. De repente una sonrisa se dibujó en ellos. Estaba curada. ¡No había sentido absolutamente nada! Albert la había besado apasionadamente y ella solo había sido capaz de pensar en una cosa: apartarlo cuanto antes. No sabía cómo se había enterado de que ella vivía allí. Ni su madre ni Andy ni Mónica serían capaces de hacerle algo así. Pero entonces, ¿cómo lo había averiguado? No tenía ni idea, pero desde luego había aparecido en el momento menos oportuno. Esa noche iba a ser la más mágica y especial para ella. En el restaurante miles de imágenes sensuales y eróticas se habían apoderado de su mente, pero en todas ellas no aparecía Albert sino Alan. 
 
    ¡Alan! ¿Qué pensaría de lo que había visto hacía unos minutos? ¿Creería que ella esperaba a Albert? No, no podría pensar tal cosa y menos después de lo que había pasado entre ellos en el restaurante. ¿Y qué debía hacer ella después de lo ocurrido? No iba a ir a justificarse ante él, no había hecho nada. De hecho, si se hubiese quedado un minuto más habría visto cómo lo apartaba. Pero, ¿y si ella hubiese necesitado su ayuda? No era una mujer débil incapaz de solucionar sus problemas, lo había demostrado, pero si no hubiese sido así… 
 
    El hecho de que un hombre como Alan se hubiese marchado solo podía significar una cosa: creía que ella había consentido aquel beso. 
 
    Inexplicablemente sintió una mezcla de dolor y desilusión que le atravesó el corazón. Alan había pensado unos minutos antes que ella estaba dispuesta a hacer el amor con él, y al siguiente que se estaba besando con otro en la puerta de su propia casa. ¿Esa era la clase de mujer que creía que era? Sin duda el tipo de mujer al que estaba acostumbrado, un tipo de mujer que ella jamás sería. Finalmente, parecía que aquel maldito incidente la había salvado de un destino peor que el de ser besada por el gusano de Albert; haberse acostado con Alan la habría convertido en una más en su lista.  
 
    Decidió que aquella noche ya había desperdiciado demasiado tiempo en hombres que no podían darle nada. Tomó aire y se dirigió decidida a su habitación, pero cuando llegó y se tumbó en la cama la tristeza se apoderó de ella. ¿Qué demonios le estaba pasando? Se había liberado para siempre de Albert y había evitado cometer el que sería probablemente el mayor error de su vida. Pero entonces, ¿por qué se sentía como si se hubiese acabado el mundo para ella? No quería reconocerlo, pero esa no era la cama en la que quería terminar esa noche. Y, después de todo lo que había pasado, el hecho de querer compartir la noche con Alan solo podía significar una cosa: lo amaba. 
 
      
 
    Alan llegó a su ala privada de la casa más furioso de lo que recordaba haber estado nunca. Se sentó a los pies de la cama y se pasó las manos por el pelo con desesperación. ¿Qué le ocurría? No era la primera vez que una noche con una mujer no salía como la había planeado. Se soltó la corbata y desabrochó los primeros botones de la camisa. Se tumbó boca arriba en la cama y se limitó a suspirar. La preciosa imagen de Julia envuelta en su vaporoso y sexy vestido de gasa apareció en su mente. En aquel momento lo miraba con sus hermosos ojos verdes mientras le sonreía, se lamía los labios y… de repente, la vio besándose con aquel tipo. Agitó la cabeza con fuerza intentando que desaparecieran aquellas imágenes. 
 
    El teléfono lo liberó de aquellos pensamientos. 
 
    —¿Diga? —contestó con desgana—. Hola, Linda, ¿en qué puedo ayudarte? Sí, sí… ¿Cómo? ¿Esta noche? 
 
    Separó un poco el auricular de su oído mientras Linda seguía hablando con su rapidez habitual. Ella le estaba proponiendo lo que acababa de perder. Una apetecible noche de pasión. ¿Qué se suponía que debía hacer entonces? ¿Quedarse allí añorando a Julia mientras ella estaba con aquel tipo? No, no pensaba hacerlo. 
 
    —Buenas noches, señor Rickman. ¿Va a salir? —le preguntó su chófer al encontrarlo en la entrada de la casa. 
 
    —Sí, Martin, tengo una cita con Linda. ¿Qué haces levantado? Es muy tarde. 
 
    —He bajado a por un poco de agua, pero si quiere lo llevo a su cita. 
 
    —No será necesario, no sé si volveré esta noche. 
 
    —Bien, señor, como prefiera. Buenas noches, entonces. 
 
    —Buenas noches, Martin. 
 
      
 
    Eran las tres de la mañana y Julia seguía dando vueltas en la cama. No podía quitarse de la cabeza las cosas que habían pasado esa noche y, peor, las que no habían acontecido. Se levantó de la cama de un salto y se puso a dar vueltas por la habitación. Era una costumbre que tenía desde niña. Cuando no podía conciliar el sueño, se levantaba y se dedicaba a dar vueltas, descalza. Un sollozo rompió entonces el silencio. Salió corriendo de su cuarto, sabiendo que se trataba de Mat. Entró en la habitación y encendió una lamparilla pequeña que había sobre la cómoda, para no molestar al pequeño. Se aproximó a su cuna y tocó al niño. Al instante se asustó. El pequeño tenía la carita caliente. Lo destapó y le tocó las piernecitas y los brazos. Tenía todo el cuerpo ardiendo y estaba rígido. Se apresuró a encender la luz para verlo con claridad. Estaba muy rojo y empapado en sudor.  
 
    Salió corriendo de la habitación y fue a buscar a Alan. Recorrió el pasillo hasta la habitación más cercana, que era la de Rose. Golpeó la puerta y esperó nerviosa unos segundos hasta que se abrió.  
 
    —Rose, siento haberte despertado, pero Mat está enfermo y no quiero dejarlo solo. Hay que llevarlo al hospital y necesito que Alan se levante… 
 
    En ese momento se abrió la puerta contigua a la de Rose y apareció Martin. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —Sí, el niño está enfermo —comenzó a decir Rose—. ¿Puedes ir a llamar a Alan? Hay que llevarlo al hospital  
 
    —¡Ujum! Bueno… 
 
    —Vamos, Martin, es urgente —le dijo Rose. 
 
    —Bueno, es que el señor Rickman no se encuentra en casa. 
 
    —¿Y dónde diablos va a estar que no sea aquí a estas horas? —le preguntó Rose. 
 
    —Hace más o menos una hora lo vi marcharse. Tenía una cita con la señorita Linda —estas últimas palabras Martin las pronunció acercándose al oído de Rose, a modo de confidencia, pero no lo suficiente para que Julia no las pudiese escuchar. 
 
    La noticia de que él había salido a tener una de sus noches locas de lujuria hizo que se le helara la sangre en las venas. 
 
    Rose se sorprendió al escuchar de boca de Martin la salida nocturna de Alan para ver a Linda. Habría jurado sin temor a equivocarse que Alan, al igual que ella lo había hecho semanas antes, había descubierto por fin en Julia a la mujer perfecta para él. Aquella misma noche, cuando los había encontrado en las escaleras a punto de marcharse, le había parecido que se miraban con amor y pasión. ¿Qué había pasado entre ellos para que todo cambiara en apenas unas horas? Haciéndose esa pregunta se giró a mirar a Julia, que no había pronunciado una sola palabra. Allí la encontró, quieta, o más bien paralizada, y blanca como el papel. Era evidente que la culpa la tenía lo que acababa de escuchar sobre Alan.  
 
    Se compadeció de ella.  
 
    —Cariño, lo siento —le dijo posando una mano libre sobre su hombro para sacarla de su ensimismamiento.  
 
    Julia tuvo que hacer un gran esfuerzo para no demostrar lo que realmente sentía en aquel momento. Quiso vaciar la mente de todo pensamiento que tuviese que ver con Alan. Tenía que pensar en Mat, él era lo primero. 
 
    —Martin, ¿serías tan amable de llevarnos al hospital? Estoy bastante preocupada por Mat. 
 
    —Sí, señorita Brooks, no se preocupe. En cinco minutos la estaré esperando en la puerta.  
 
    —Perfecto. Bien, Rose, me gustaría que vinieras con nosotros. 
 
    —Estaba esperando que me lo pidieras —le dijo la anciana con una sonrisa. 
 
    Julia tardó unos pocos minutos en tener preparado a Mat. Lo arropó con una mantita y salieron de la casa tras recoger algunas cosas del niño y la cartilla del seguro. Durante el camino hacia el hospital, abrazó el cálido y húmedo cuerpecito del niño. Estaba rígido y apenas se movía. Julia miró por la ventanilla cada dos segundos, esperando ver el hospital en cualquier momento, que parecía haberse alejado varios kilómetros. El trayecto se le estaba haciendo eterno. Tocó la frente del niño y le pareció que estaba más caliente. 
 
    —¡Martin! ¿Crees que podríamos tomar algún atajo? Juraría que a Mat le está subiendo la fiebre. 
 
    — No se preocupe, ya estamos llegando. 
 
    Y estaba en lo cierto. Apenas un par de minutos más tarde Martin aparcó el coche frente a la puerta de urgencias del hospital. Julia se acercó al mostrador de recepción con el niño en brazos, y a pocos pasos la seguían Rose y Martin con gesto nervioso. 
 
    —Buenas noches —saludó a la enfermera, que hablaba animada por teléfono. 
 
    La joven que se encontraba tras el mostrador debía de tener su misma edad, pero para nada compartía su sentido de la responsabilidad, pensó Julia, que vio cómo después de saludarla en tres ocasiones no se había dignado a dirigirle ni una mirada. Lo peor era que la causa de su distracción no era otra que el relato acalorado de su última cita. Julia sintió cómo le hervía la sangre. No estaba dispuesta a aguantar semejante trato, así que ni corta ni perezosa, arrancó el cable del teléfono del enganche de la pared.  
 
    Aquello sí hizo que la chica se girase estupefacta, fijándose en ella por primera vez. 
 
    —¿Qué ha hecho? —le preguntó sorprendida. 
 
    —Está usted aquí para atenderme —comenzó Julia en tono furioso, lo que consiguió que la joven guardara silencio al instante. La mirada de absoluta determinación que acompañó a las siguientes palabras dejaron claro a la chica que no le convenía nada tomarla a broma—. Necesito un pediatra, ¡ya! Traigo a un niño con más de cuarenta grados de fiebre y completamente rígido. 
 
    —¿Es usted la madre? —le preguntó la chica con gesto altivo. 
 
    —Sí, ella es su madre y yo soy su abuela, y creo que lo que te ha dicho, bonita, es que muevas ese trasero tuyo y cumplas con tu trabajo —se adelantó Rose en contestar. 
 
     Vio cómo Julia la miraba interrogativamente y la acalló con una mirada. Por experiencia sabía que en los hospitales resultaba todo más fácil si se era uno de los progenitores. Ella había tenido algunas experiencias con Alan de niño en urgencias y hasta que descubrió los beneficios de proclamarse la madre de la criatura había tenido que sufrir la impotencia de ver cómo lo llevaban de un lado a otro, sin darle ningún tipo de explicación ni la hicieran partícipe de las decisiones a tomar con él. Por suerte, Julia no la contradijo y su contestación fue suficientemente convincente para la chica de recepción. 
 
    Julia no entendía por qué Rose había hecho semejante afirmación, pero tampoco sería ella la que la contradijese en un momento como aquel. Prefirió callar y cuando vio que la recepcionista las dirigía por un pasillo hasta la habitación donde el pediatra los esperaba, suspiró aliviada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    —¿Lo has localizado? —le preguntó Rose al verla acercarse por el pasillo. 
 
    —No —repuso ella con pesar—, pero le he dejado un par de mensajes en el contestador. ¿Sabemos ya algo del médico? —quiso saber mientras se sentaba en una de las incómodas sillas de la sala de espera. 
 
    —No, no ha salido nadie. 
 
    Julia se pasó la mano nerviosa por el cuello. Había rezado para que Alan contestase al teléfono. Él debería estar allí para acompañar a su hijo. Debería saber lo que estaba pasando. Pero en lugar de eso, el muy… Bueno, en lugar de eso, estaba dedicándose a satisfacer sus necesidades carnales. No sabía cómo sentirse al respecto y tampoco era el momento para analizar aquello. Fuera como fuese, Alan debería estar allí. Mat lo necesitaba y, muy a su pesar, ella también. 
 
    En aquel momento la puerta de la sala donde reconocían a Mat se abrió y apareció el pediatra. 
 
    —¡Señora Rickman! 
 
    Julia tuvo que sufrir el codazo de Rose para darse cuenta de que debía atender a ese nombre. 
 
    —¡Sí! —contestó entonces levantándose rápidamente. 
 
    —Pase por aquí —le indicó el doctor. 
 
    Julia entró en la sala donde se encontraba Mat. El pequeño estaba tumbado en la camilla, rodeado de otro médico y una enfermera. Al acercarse, el niño la miró y le tendió los bracitos. 
 
    —¡Hola, cariño! ¿Cómo está mi pequeño? —le preguntó mientras acariciaba su frente con amor—. ¿Qué es lo que tiene? —preguntó al doctor. 
 
    —Creemos que se trata de una meningitis infecciosa. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Julia asustada. 
 
    —Presenta todos los síntomas, pero para estar más seguros tendremos que realizarle una prueba.  
 
    —¿Qué clase de prueba? 
 
    —Una punción lumbar para extraerle líquido de la médula espinal y analizarlo. Ese análisis es necesario para confirmar el diagnóstico. Mientras tanto vamos a meter a su hijo en una bañera de agua fría con hielo para bajarle la fiebre, que ha aumentado. 
 
    —¿Cuánta tiene ahora? 
 
    —Sobrepasa los cuarenta y dos grados. 
 
    —¡Dios mío, es altísima! —exclamó Julia abrazando al pequeño. 
 
    Segundos después vio cómo metían una camilla especial con el hueco de una bañera en la sala. Un par de enfermeras la cubrieron con un plástico y la llenaron de agua y hielo.  
 
    El médico introdujo a Mat en la bañera y este comenzó a retorcerse por el frío del agua. Julia se acercó al pequeño, que no paraba de llorar, y le sujetó la mano con ternura. Era sobrecogedor ver aquel cuerpecito diminuto saltar en el agua desconsolado y no poder hacer nada por él.  
 
    —¿Esto es realmente necesario? —preguntó angustiada sin dejar de sujetar al niño. 
 
    —Es lo único que podemos hacer de momento para bajarle la temperatura, ya que no ha respondido a la medicación para la fiebre. Señora Rickman, tal vez sería mejor que saliese y esperase en la sala. 
 
    —¡No pienso separarme de mi hijo! 
 
    El médico pareció impresionado por la intensidad de sus palabras, algo que también había sorprendido a ella misma. Al cabo de unos minutos sacaron al pequeño de la bañera y lo envolvieron en una sábana.  
 
    —Voy a llamar al médico que realizará la punción lumbar. No se preocupe, el doctor Fishman es una eminencia en su especialidad —le informó el médico, y después salieron todos de la habitación dejándola sola con el niño. 
 
    Julia se asomó un momento a la puerta de la sala para indicar a Rose que podía pasar para ver al pequeño. 
 
    —¡Rose! 
 
    La anciana se acercó y entró en la habitación mientras Julia le sujetaba la puerta. Cuando iba a entrar, alguien la llamó: 
 
    —¿Julia? —dijo una voz masculina desde el otro lado del pasillo.  
 
    Miró hacia allí y vio a su amigo Alex. 
 
    Alex y ella se conocían desde hacía años. Era de la edad de su hermana Andy y habían salido juntos en la pandilla desde niños. Hacía un par de años que no lo veía y, aunque sabía que estaba ejerciendo como residente en aquel hospital, no había esperado encontrárselo allí. 
 
    —¡Hola, Alex! ¡Qué sorpresa verte! 
 
    —Yo trabajo aquí, la sorpresa ha sido mía al verte en el ala de urgencias a estas horas… ¿Te ha pasado algo? —le preguntó inspeccionándola. 
 
    —No, no se trata de mí. Pasa y te lo explicaré todo. 
 
    Julia hizo las presentaciones entre Mat, Rose y Alex y en cuestión de segundos lo puso al corriente de todo lo ocurrido. 
 
    —No sé mucho sobre punciones lumbares, ¿es una prueba muy peligrosa? ¿Qué puedes decirme al respecto? —le preguntó. 
 
    —Sí lo es, tiene que realizarla una persona muy cualificada. 
 
    —Entonces creo que tengo suerte. Me han dicho que el médico que va a realizar la prueba a Mat es una eminencia. 
 
    —¿El doctor Fishman? 
 
    A Julia no le gustó el tono que utilizó Alex para referirse a él. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Tal vez no debería decirte esto, pero… 
 
    —¡Dímelo! —lo instó ella a que le contase lo que sabía. 
 
    —El doctor Fichman puede que sea una eminencia, pero en su historial hay algún paciente que ha sufrido parálisis después de haber sido punzado por él. No siempre está en condiciones de realizar la prueba con la precisión que requiere —le dijo e hizo con gesto con su mano para darle a entender el problema con la bebida que tenía el hombre.  
 
    —¡Oh! ¡Dios mío! ¿Qué puedo hacer? 
 
    —La última palabra es tuya. Si estás registrada como la madre del niño, depende de ti que le realicen esa prueba o no. Si no das el consentimiento, no se la harán.  
 
    —¿Y qué debo hacer? Si fuese tu hijo, ¿qué harías? 
 
    —Yo me lo llevaría a casa. En ocasiones los niños tienen fiebre porque sí, sin razón aparente, y luego les baja sola. Aunque solo fueran unas décimas, ya sería una mejoría a tener en cuenta. Yo me lo llevaría, le controlaría la temperatura y lo metería en agua fría como han hecho aquí. Si la fiebre no remitiese, entonces sí valoraría la punción. 
 
    Julia tenía un gran dilema. Volvió a llamar a Alan, pero el resultado no fue mejor que las veces anteriores. Al parecer, tenía que tomar ella sola la decisión. ¿Pero que debía hacer? De lo que decidiera dependía la salud y el posible futuro de Mat. Era una responsabilidad enorme y aunque ella era una persona capaz de tomar decisiones, de esa no dependía su vida sino la de aquel precioso niño al que tanto quería. ¿Qué debía hacer? 
 
    —Señora Rickman, este es el doctor Fishman —anunció el pediatra entrando en la sala donde se encontraban—. Es el especialista que realizará la punción. 
 
    —Me temo que no —se oyó decir Julia—. No quiero que se le realice una prueba con tanto riesgo a mi hijo; al menos, no por el momento. 
 
    —Pero, señora, ¿no se da cuenta de que tal vez después sea demasiado tarde? 
 
    Julia tomó aire. 
 
    —Lo sé, pero la decisión es mía. Me llevo a mi hijo a casa. Si en un tiempo prudencial la fiebre no ha remitido volveré a traerlo. 
 
    Los médicos la retuvieron unos cuantos minutos más intentando convencerla, pero ya había tomado una decisión. Se lo llevaría a casa, lo controlaría y si en una hora la fiebre no había remitido nada volvería al hospital y se aseguraría de que fuese el médico adecuado el que realizase la prueba. Cuando hubo dejado claro que su decisión era irrevocable, los médicos se marcharon dejándola con Rose, Mat y Alex. 
 
    Julia tomó al niño de la camilla y le colocó la ropita mientras hablaba con su amigo. 
 
    —Tengo que agradecerte lo que has hecho por mí.  
 
    —Julia, eres una de mis mejores amigas, pero lo lógico es informarte de todos los riesgos. 
 
    —De igual manera, gracias —le dijo Julia con el niño en los brazos, se acercó y le dio un cariñoso beso en la mejilla. 
 
     —Ha sido un placer —le contestó él tocándose el lugar donde ella lo había besado. 
 
    Julia le dedicó una amistosa sonrisa y se marchó. 
 
    Pasó todo el trayecto de vuelta a casa tocando la carita de Mat en busca de alguna mejoría. Lo acunaba y tranquilizaba, ya que el niño comenzaba a ponerse algo nervioso. 
 
    Cuando llegaron, lo dejó en la cuna y la llevó rodando hasta su habitación. Colocó una pequeña bañera de bebé en el interior de la suya y la llenó de agua fría.  
 
    —¿Puedo ayudarte? —le preguntó Rose desde la puerta. 
 
    —No, gracias, ya lo he preparado todo. Será mejor que vayas a descansar, está siendo una noche dura. 
 
    —¿Estás segura de que puedes tu sola? 
 
    —No te preocupes, si te necesito te llamaré. 
 
    —De acuerdo —contestó Rose y comenzó a salir de la habitación. Pero cuando llegó a la puerta se volvió y dijo—: Si te sirve de algo, creo que has hecho lo correcto y que eres muy valiente. 
 
    —Gracias, Rose, espero que dentro de una hora no tenga que arrepentirme. 
 
    Cuando Julia se encontró a solas con Mat, lo llevó hasta la cama y allí lo desnudó. Lo envolvió en una toalla y lo llevó al baño. 
 
    —Cariño, tienes que ayudarme a hacer esto, ¿de acuerdo? Sé que no es agradable, pero yo estaré contigo y juntos conseguiremos que te pongas bueno —le dijo al pequeño mientras lo abrazaba y lo introducía en la bañera. 
 
    Al principio el niño comenzó a revolverse y Julia tuvo que sujetarle la cabeza para que no se golpease con el borde de bañera. Pero poco después comenzó a tranquilizarse y a acostumbrarse a la temperatura y se mantuvo sentado mientras le echaba agua con una esponja por el cuerpecito. Después de unos minutos, lo sacó del agua, lo secó y le puso unos pañales y una camiseta. Lo llevó hasta la cuna, pero en cuanto lo dejó allí comenzó a llorar. 
 
    —Está bien, está bien. Te llevaré conmigo. 
 
    Tomó a Mat en brazos y lo llevó hasta su cama. Lo tumbó y ella lo hizo a su lado. 
 
    No podía dejar de mirarlo. Era su pequeño angelito, con la carita blanca y los mofletes sonrosados enmarcados en aquellos rizos dorados. En aquel momento la miraba con ojitos cansados. Debía de estar agotado y muerto de sueño. Lo tumbó de lado y comenzó a cantarle una nana. Media hora después, observó cómo respiraba con normalidad y volvía su color habitual a las mejillas. Tomó el termómetro y se lo colocó bajo el bracito. 
 
    —Vamos, campeón, dame una alegría —le dijo al pequeño, y al escuchar el pitido le retiró el termómetro—. ¡Oh, Mat! Esto es… 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Rose desde la puerta. Vio la cara de felicidad de Julia y supo que tenía buenas noticias—. ¿Ha remitido la fiebre?  
 
    —No del todo, pero ya está mucho mejor. Si sigue bajando de esta manera en una hora estará prácticamente bien. 
 
    —¡Eso es estupendo! 
 
    —Sí lo es. Por cierto… ¿Ha vuelto Alan? —preguntó, evitando mirarla directamente a los ojos.  
 
    —No, aún no, cariño —le contestó Rose. 
 
    —Bueno, de todas maneras, supongo que ya no es tan urgente localizarlo. Mat ya no está en peligro —esas últimas palabras las pronunció sin poder evitar que le temblase la voz. 
 
    Rose pareció percatarse de ello y se aproximó a ella sentándose a su lado en la cama. 
 
    —¿Qué ocurre, cariño? 
 
    Al momento, Julia sintió que se le inundaban los ojos de lágrimas. 
 
    Durante aquellas horas, no se había permitido flaquear. Pero ahora que todo había pasado terminó por rendirse al torbellino de sentimientos que la azotaban. 
 
    —¡Julia! ¡Estás llorando! 
 
    Julia se limitó a asentir con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas que no cesaban de inundarle los ojos. 
 
    —Dime, ¿qué es lo que te ocurre, cielo? —le preguntó la anciana con ternura mientras la rodeaba con el brazo. 
 
    —Es que lo amo, Rose. No sé cómo ha podido pasar. Yo no quería que ocurriese, me negaba a ello. Pero sucedió y ahora no sé qué voy a hacer. 
 
    —Lo sé, cariño. 
 
    —¿Lo sabes? —le preguntó Julia asombrada entre sollozos. 
 
    —Cariño, estoy vieja pero no ciega ni sorda. 
 
    —¿Tanto se me nota? —le preguntó con horror. 
 
    Si Rose había sido capaz de darse cuenta de sus sentimientos, el propio Alan podía haber hecho lo mismo, y tal vez por eso se había alejado de ella. Él no quería un compromiso, alguien que lo atase o lo hiciese sentir comprometido. ¿Habría sido eso lo sucedido? 
 
    —Se os nota a ambos —le contestó Rose con una sonrisa. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Que se me nota que lo amo y a él el rechazo que le provoca eso? 
 
    —Dios mío, dos jóvenes inteligentes capaces de estudiar carreras complicadísimas, y tan tontos como para no entender a su propio corazón. 
 
    Julia miró a Rose como si fuera una extraterrestre. No entendía de qué estaba hablando la anciana. 
 
    —Querida, Alan también está loco por ti. 
 
    Aquellas palabras fueron como un resorte que la hizo saltar de la cama. 
 
    —¡No! Eso es imposible. Alan jamás se fijaría en mí. Yo no soy como esa… Linda. 
 
    —Afortunadamente no, y él lo sabe. 
 
    —Si es así, ¿por qué está con ella ahora mismo y no conmigo? 
 
    —Eso es precisamente lo que no consigo entender. Cuando os vi en el recibidor antes de salir a cenar, hubiese jurado que esta era la noche. 
 
    —Yo también llegué a creerlo —contestó Julia, mientras se dejaba caer en la cama junto a Rose. Exhaló un gran suspiro y cerró los ojos con fuerza. 
 
    —Dímelo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ya lo sabes, lo que ha pasado esta noche. 
 
    Julia se tapó los ojos con las manos y comenzó a llorar de nuevo, pero al mismo tiempo y entre sollozos, fue relatando a Rose todo lo ocurrido. 
 
    —¡Vaya! ¡Y yo que pensaba que solo con el tema del niño había sido la noche más emocionante de mi vida! —dijo esta con una sonrisa. 
 
    —Vamos, búrlate de mí —miró a Rose y su expresión hizo que comenzase a reír también—. No sé cómo lo haces, pero eres la única persona capaz de hacerme reír en el peor momento de mi vida. 
 
    —Querida, eso tiene explicación: soy una anciana muy inteligente y no es el peor momento de tu vida. 
 
    —¿Quieres decir que este es solo el comienzo de mi miserable vida? 
 
    —No, quiero decir que Alan te ama… —Rose vio que ella se disponía a protestar y la detuvo—. Mira, conozco a ese chico desde que no levantaba dos palmos del suelo y sé que lo hace. Creo que lo que habéis sufrido no es ni más ni menos que un desafortunado malentendido que se arreglará. Si es la mitad de listo de lo que yo lo considero no tendrá más remedio que hacerlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    Tres días más tarde Julia había perdido toda esperanza de que aquello sucediese. 
 
    La noche en que tuvo que llevar a Mat a urgencias, Rose y ella habían estado hablando hasta las siete de la mañana. Había resultado una noche muy dura, pero al final la fiebre del pequeño había remitido y las palabras de ánimo de Rose habían calado muy profundamente en ella, haciendo que llegase a ver la situación con Alan con algo más de esperanza. 
 
    Sin embargo, mientras ellas hablaban Alan había regresado a casa y, antes de que ambas bajasen a desayunar y pudieran informarlo de lo ocurrido, se había marchado de nuevo a pasar un par de días fuera, por lo que no había vuelto a verlo. ¿Adónde se habría ido a pasar todo el fin de semana? ¿Y con quién? Estaba siendo una estúpida. Había llegado a imaginar que él iría, cual príncipe azul, a buscarla. ¿Qué le estaba pasando? Nunca había sido la típica chica romanticona que soñaba con ese tipo de cosas, y en aquel momento no hacía otra cosa que mirar por la ventana, como si esperase que él apareciese con su caballo alado y la rescatase del castillo. 
 
    ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Y estúpida! ¡Estar soñando que sucediesen semejantes cosas con el hombre equivocado! 
 
    Aquella tarde tomó una decisión. Estaba claro que no iba a regresar diciendo lo que ella quería que dijese. Muy al contrario, Alan había pasado la noche con Linda. Una noche que debía de haber sido apoteósica, pues seguramente no había tenido suficiente y se había marchado a pasar otros dos días más fuera. Lo peor era que el hecho de conocer aquello no hacía que sus sentimientos cambiasen un ápice.  
 
    Lo amaba, lo amaba más de lo que había amado a ningún hombre en su vida. No tenía remedio, así que le quedaba una sola cosa por hacer. Marcharse de allí. Pero no sabía cómo iba a hacerlo, porque Alan no había sido el único en robarle el corazón en aquella casa.  
 
    Mat se había convertido en una parte muy importante de su vida. Había llegado a quererlo como a un hijo. Y cuando en algún momento el niño la había llamado “mamá” se había sentido tan orgullosa como una verdadera madre. Aquel pequeñajo había hecho mucho más que robarle el corazón. Le había hecho darse cuenta de las ganas tan enormes que tenía de ser madre y de que por nada del mundo quería perderse esa experiencia. También la había llenado de alegría. Había disfrutado con cada uno de los progresos del niño. Lo había visto salir de su caparazón y abrirse a los demás, a su padre, a Rose, y a ella misma… 
 
    ¿Cómo iba a ser lo suficientemente fuerte como para marcharse sabiendo que no volvería a ver jamás a su angelito? Y si no lo hacía, ¿cómo iba a soportarlo cuando Alan necesitase una madre para el niño y le diese a otra mujer el lugar que tanto ansiaba ella? No le quedaba otra alternativa, se tendría que marchar. Cuando Alan regresara hablaría con él y le notificaría su decisión. Le daría unos días para que pudiese encontrar una sustituta y se marcharía sin terminar su contrato. De todas formas, no lo anulaba con mucha antelación; apenas faltaba un mes para la fecha en que le había dicho que se marcharía en un principio. Para Alan, su ida no debía de suponer un gran problema.  
 
    A ella le restaba disfrutar de los últimos días con Mat, Rose y aquella gente que en tan poco tiempo se había convertido en su familia. 
 
    Alan aparcó el coche frente a la puerta de la casa y se quedó unos momentos sentado tras el volante mirando hacia ella. Había pasado los últimos tres días fuera y habían sido los peores de su vida. Sentado allí recordó la escena vivida unos días antes, cuando había visto a Julia en brazos de aquel hombre. El mero hecho de recordar aquello hizo que tuviese ganas de pegar a alguien. Se pasó la mano por la frente y el pelo. Debía tranquilizarse. Había tomado una decisión importante y para llevarla a cabo necesitaba toda la templanza que fuera capaz de almacenar. 
 
    Sabía lo que tenía que hacer, aunque no supiese cómo iba a hacerlo. Tal vez si no se hubiese ido con Linda aquella noche… No sabía por qué lo había hecho. Había entrado en casa por la puerta trasera, frustrado y furioso después de ver a Julia besarse con aquel tipo y entonces lo había llamado Linda con aquellas alocadas y provocativas propuestas que tanto le habían gustado tiempo atrás. Decidió que tampoco hacía tanto que había disfrutado con aquellas cosas y, después de lo que acababa de presenciar en la puerta de su casa, no se le ocurrió mejor plan para pasar la noche. Pero finalmente no había podido hacerlo; había llegado a casa de Linda una hora después, dispuesto a hacer de aquella una noche memorable, y no lo había conseguido. Cada vez que la besaba, el rostro dulce, la mirada inquieta y el espectacular cuerpo de Julia aparecían en su mente, haciéndole desear que fuese ella y no Linda la que estuviera en sus brazos. 
 
    Lo había intentado, pero esta ya no le provocaba la pasión de antaño. La mujer a la que estaba condenado a desear para el resto de su vida había estado besándose con otro en la puerta de su casa. No tenía sentido negarlo, pero tampoco seguir en aquella cama con Linda. Se había marchado sin poder darle a esta una explicación coherente de lo que le ocurría. Se subió a su coche y se dedicó a dar vueltas durante horas, esperando que, como en otras ocasiones, conducir lo ayudaría a aclarar la mente. Cerca de las cinco de la mañana, se había dado cuenta de que no servía para nada. Se fue a casa y, tras meter lo imprescindible en la maleta para pasar un par de días fuera, se había marchado. Tenía una pequeña casa en las afueras. Era el lugar perfecto para desconectar, y había pasado allí aquellos dos días intentando sacar a Julia de su cabeza. No lo había conseguido, pero sí había tomado la decisión de qué hacer con todo lo que sentía. 
 
    Si estaba libre, intentaría conquistarla. Creía tener una buena base sobre la que probar. Ella lo deseaba, no había podido ocultarlo en las ocasiones en que se habían encontrado a solas, y la proximidad se había convertido en algo a vida o muerte entre los dos. Ambos compartían la misma pasión, así que no podía comprender cómo había podido besarse con otro sin que le supusiese un problema como le había sucedido a él. No tenía sentido. No, conociendo a Julia como creía que la conocía. Incluso él, que había sido aficionado a tener aventuras, ya no podía estar con otra mujer que no fuera ella. 
 
    Volvió a mirar a la casa y por primera vez algo llamó su atención. Apenas eran las once de la noche y estaban apagadas todas las luces. La única luz encendida era la de la cocina. Salió del coche y a grandes zancadas se dirigió a la casa. Entró y fue directamente allí. Con un poco de suerte sería Julia preparándose algo. 
 
    —¡Ya era hora! —escuchó que le decía Rose nada más entrar. 
 
    —No tengo ganas de discutir contigo en este momento, necesito hablar con Julia. 
 
    —Pues deberías haberlo pensado antes. Ella ya no está aquí. 
 
    Alan se quedó petrificado al escuchar las palabras de Rose. 
 
    —¿Cómo que no está? 
 
    —Se ha marchado. 
 
    —¿Dónde está? ¿Cuándo se ha ido? 
 
    —Se marchó hace un par de horas, está en el hospital. 
 
    Alan se puso blanco como el papel. 
 
    —Anda, será mejor que te acompañe, tendré tiempo durante el camino de contarte algunas cosas. 
 
      
 
    Julia estaba en la sala de espera caminando arriba y abajo cuando su madre se acercó a ella. 
 
    —Toma, cariño, tu té. No tiene mala pinta aunque sea de máquina —le dijo mientras le ofrecía un vaso de papel lleno del caliente y dulce líquido, que tanto necesitaba en aquel momento—. ¿Se sabe algo ya? ¿Ha salido el médico? 
 
    —No, aún nada. Y esta espera me está matando. Acaba con la paciencia de cualquiera.  
 
    —Los niños son así, desde el nacimiento y ya durante toda la vida nos mantienen en vilo preocupándonos por ellos de día y de noche. 
 
    —Sí, lo sé —contestó Julia con tristeza. 
 
    Aquellos días no había hecho otra cosa que disfrutar de cada minuto con Mat. La realidad de que aquellos eran los últimos que pasaría con el pequeño la hacían sentir la mujer más desdichada del mundo. Ella quería ser la que se ocupara siempre de él. La que lo cuidara, criara, lo viera crecer… 
 
    —¿Qué te ocurre, cariño? Sé que estos días han sido muy duros con todo lo de Mat y eso… Pero todo saldrá bien —intentó animarla su madre. 
 
    Pero Julia no sentía lo mismo. Para ella no iba nada bien. No podía hacerlo, pues en unos pocos días perdería todo lo que daba sentido a su vida. ¡Qué ingenua! En realidad, nunca había poseído nada de lo que ahora añoraba tanto. No era más que la niñera temporal de Mat, y en cuanto a Alan, la sola idea de pensar en él le paraba el corazón y le hacía sentir un dolor insoportable. Él nunca había sido suyo, era un sueño que jamás se haría realidad. Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y como no quería que su madre la viese así puso una excusa para dirigirse al baño. 
 
    —¿Te acompaño? 
 
    —No, es mejor que alguien permanezca aquí por si sale el doctor. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Julia se alejó por el pasillo en dirección a los aseos sin poder evitar que las lágrimas afloraran a sus ojos. Aquello hacía que también se sintiese culpable. ¿Cómo podía estar pensando en Alan en una situación como aquella? Comenzó a limpiarse las lágrimas con las manos, pues estas le impedían ver. Y entonces chocó con alguien que iba en dirección contraria por el pasillo.  
 
    —Lo siento —farfulló mientras sentía que la persona con la que acababa de colisionar la sujetaba para que no cayese.  
 
    —Pues yo no —le dijo aquella voz maravillosa que la había acompañado en sueños aquellos últimos días.  
 
    El terror se apoderó de ella. ¿Qué hacía Alan allí? Lentamente, levantó la cabeza temiendo que fuera una alucinación. 
 
    —¿Cómo? —fue lo único que salió de su boca. 
 
    —Que yo no siento haber tropezado contigo. Hacerlo ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
    Ahora Julia sí estaba convencida de que aquello era una alucinación. Había imaginado millones de veces que él le decía aquellas cosas. Definitivamente, se había desequilibrado mentalmente y tenía alucinaciones. Intentó apartarse mientras de su boca salían algunas palabras indescifrables y atropelladas, pero no lo consiguió. 
 
    —Por favor, no te alejes de mí. 
 
    Julia se quedó paralizada. Con los ojos cerrados escuchaba la respiración entrecortada de Alan sobre su cabeza, sintiendo el calor de sus manos atravesando la fina tela de sus mangas y el aroma de su piel embriagándole los sentidos. 
 
    —Alan… Yo… 
 
    —No digas nada, por favor. Déjame terminar. Julia, siento haberme marchado aquella noche, pero cuando te vi besándote con aquel… 
 
    —Yo no lo besé… 
 
    —Ahora lo sé, pero en aquel momento pensé que estabas con él. Pensé que tú le correspondías. Yo quería pasar contigo esa noche y de pronto estabas en brazos de otro hombre. 
 
    Julia sintió cómo le ardían las mejillas al escuchar de su boca que aquella noche la hubiese querido pasar con ella. Pero había estado con Linda. 
 
    —Pero estuviste con Linda. 
 
    —No te voy a negar que lo intenté, pero no pude. Ella no eres tú. 
 
    Aquello era lo más bonito que Julia había escuchado nunca. Pero lo que le decía Alan, aunque la hacía muy feliz, tampoco le aclaraba mucho lo que él buscaba en ella. Le había dicho que quería pasar la noche juntos. Pero, ¿sería lo único? Ella ya había descubierto que deseaba más, y si eso era lo único que podía darle, después le sería mucho más difícil separarse de él.  
 
    —Alan, no sé lo que quieres de mí y creo que antes de nada deberíamos aclararlo, porque… 
 
    —Te quiero, te amo y quiero que seas mi mujer. 
 
    Alan vio cómo Julia se quedaba blanca, desencajada, con la boca abierta, y temió haberla asustado. Tal vez no era lo que ella quería. Igual debería haber ido más despacio, pero estaba hecho. 
 
    —Bueno, cariño, un “sí” facilitaría bastante las cosas, ¿sabes? 
 
    Alan se quedó esperando que contestara, pero eso no sucedió, así que decidió darle algunas muestras de lo que sentía por ella. La apretó entre sus brazos y se apoderó de su boca. Saboreó sus labios, introdujo su lengua y le proporcionó pequeñas descargas de placer enredándola con la suya. Julia exhaló un gemido y se pegó más a él. Aquella reacción era todo lo que Alan necesitaba. Se apartó de ella, que esa vez gimió en señal de protesta. 
 
    —Quiero pensar que eso es un “sí” —dijo Alan con una de sus aniñadas e irresistibles sonrisas. Ella sonrió con placer y se abrazó a él, que la rodeó con más fuerza—. Dime que me amas —le pidió. 
 
    —Te amo. 
 
    —¡Julia! —la llamó su madre—. ¡Oh! Perdón. ¿Interrumpo? 
 
    —No, mamá. ¿Conoces a Alan Rickman? —preguntó con las mejillas encendidas por la vergüenza. 
 
    —Aunque he oído hablar mucho de él, no he tenido el gusto —contestó ofreciéndole la mano. 
 
    —No se preocupe, señora Brooks. Me temo que tendrá toda la vida para hacerlo, pues en breve espero casarme con su hija. 
 
    Las felicitaciones, abrazos y expresiones de alegría que sucedieron a continuación llenaron de vida el silencioso pasillo del hospital, hasta que una puerta se abrió y apareció un médico que se quitaba la mascarilla en ese momento. 
 
    —¿Señora Brooks? 
 
    —¿Sí? —preguntó esta con una gran sonrisa. 
 
    —Andy la acaba de hacer abuela de una preciosa niña que ha pesado tres kilos trescientos gramos. Está perfecta y la madre también. El único que ha necesitado oxígeno, debido a la impresión, ha sido su yerno, pero ya lo hemos estabilizado —terminó de contarle el médico riendo. 
 
    Los cuatro se echaron a reír y fueron a felicitar a la feliz pareja, que les mostraron orgullosos el fruto de su amor. 
 
    Minutos después, cuando tuvieron que salir de la habitación para dejar descansar a los recientes padres y al bebé, Alan abrazó a su futura esposa y le preguntó: 
 
    —¿Serás la madre de mis hijos? 
 
    —Nosotros ya tenemos uno —contestó ella con una sonrisa. 
 
    Aquella respuesta hizo feliz a Alan y añadió: 
 
    —Es cierto, pero creo que es el momento perfecto para dar a Mat una hermanita. 
 
    —¿Ya? 
 
    —Sí, creo que hoy es un gran día para encargarla. Vamos a casa. Me duele demasiado la necesidad de estar dentro de ti. 
 
    —A mí me ocurre lo mismo —dijo ella junto a su boca, para a continuación sellarlo con un apasionado beso.  
 
    FIN 
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